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PiLesentaaiói/i

Esta publicación inaugura la Serie "Análisis Social" del
INDEC orientada a profundizar y difundir el conocimiento de
fenómenos sociodemográficos y la situación de subgrupos
poblacionales de particular interés para el diseno e
implentación de políticas sociales.

Las características actuales y el grado de
tema Integrado de Estadísticas Sociodemográficas (SESD),
tanto en relación a la ampliación de sus áreas temáticas corno
a la desagregación de indicadores que permiten visualizar la
heterogeneidad social y espacial, convierten al Sistema en
una fuente sumamente útil desde distintos puntos de vista.

En primer lugar, para nutrir estudios especiales que
focalicen la evolución y situación social de grupos
poblacionales específicos o potencialmente vulnerables.
En segundo término, la unidad conceptual- metodológica

oue atraviesa todo el Sistema brinda la posibilidad de encarar
en el futuro otros análisis, que den cuenta de la interrelacion
entre distintas dimensiones de la realidad social. Esto
tiría superar las limitaciones impuestas al recortar
dad clasificándola en las distintas áreas temáticas en el í^is-femk Lilndo que las mismas se traslapan e ^
factores que condicionan los comportamientos de la pobla
ción y los cambios que éstos manifiestan en ei tiempo.

Por último, también ios indicadores pueden potenciarse para
identificar áreas geográficas o regiones con características
peculiares e Identificar a las que presentan situaciones de
mayor riesgo social.

La Situación de la Mujer en la Argentina tiene como objeti
vo presentar la condición actual de las mujeres en nuestro
país, comparada con la de los varones, en distintas esferas
de la realidad social, haciendo especial énfasis en los
bios más recientes, operados durante la ultima década del
siglo XX.

Los indicadores fueron seleccionados con el objetivo de
mostrar tanto la inequidad de género como las profundas des
igualdades que afectan a las mujeres según su condición
social. Ambas diferencias se miden respectivamente a través
de las denominadas "brecha de género" y "brecha social".
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Se realizó un importante esfuerzo para maximizar la po
tencialidad de las fuentes disponibles desde la perspectiva
de género, hecho que posibilitó además identificar los va
cíos de información existentes y, en consecuencia, ajustar
para el futuro la línea de trabajo requerida para avanzar en,
la superación de esas limitaciones.

El haber desarrollado esta publicación en conjunto con
UNICEF, responde a la convergencia de intereses de ambas
instituciones por producir información de calidad que permita
monitorear el estado y avance en la situación de las mujeres en
el país.

Con ello, se estima acercar insumos para la definición de
políticas públicas que incluyan entre sus objetivos el pleno cum
plimiento de los derechos humanos de los niños, niñas, adoles
centes y mujeres.
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rn-tiLoduaciÓM.

La preocupación por superar las desigualdades en la con
dición de las mujeres ha ¡do adquiriendo un fuerte impulso
en el mundo y ocupa actualmente un lugar importante en
las políticas sociales y en las agendas internacionales de la
mayoría de los países, gracias a los movimientos protago
nizados desde antaño por las propias mujeres.

La Comisión Económica para América Latina y Ei Caribe
(CEPAL) analiza la evolución que tuvo la perspectiva de
género y sus vinculaciones con el desarrollo (Rico,1993).
Señala que en una primera etapa, estas desigualdades fue
ron interpretadas por estudiosos y activistas del feminismo
como originadas básicamente por el sexo de las personas.
Sin embargo, las investigaciones realizadas mostraron que
no todas las culturas otorgaban los mismos contenidos a lo
masculino y a lo femenino, y que por ende, las diferencias
biológicas no justificaban la subordinación de las mujeres.

Posteriormente, aunque la incorporación del concepto de
"patriarcado" constituyó un avance importante para expli
car la situación de las mujeres, resultó insuficiente para com
prender integralmente los procesos y mecanismos que ope
ran dentro de la estructura social y cultural de las socieda
des para condicionar la posición e inserción femenina en
realidades históricas concretas.

A partir de estas preocupaciones, surge a mediados de
la década de 1970 la denominada "perspectiva de genero .
Este enfoque sostiene que mientras el sexo está determi
nado biológicamente, el concepto de género es una cons
trucción social y una codificación acerca de las diferencias
entre los sexos. En base a esta construcción cada socie
dad, en determinado momento histórico, atribuye funcio
nes, autoriza determinados roles y desvaloriza otros de
acuerdo al sexo.

En América Latina, y la Argentina no constituye una ex
cepción, la subordinación del rol femenino tiene profundas
raíces histórico-culturales que se vinculan con los proce
sos de conquista, mestizaje, colonización y luego confor
mación de los estados nacionales.

Los profundos cambios económicos ocurridos en las úl
timas décadas, y en especial sus repercusiones en los
mercados de trabajo, han provocado modificaciones
sustantivas en la vida de varones y mujeres, pero entre
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ellas adquieren características peculiares teñidas por la ima
gen sociocultural del género, relativa a los roles que social-
mente se atribuyen a cada sexo.

Es notorio que las mujeres de Argentina han experimen
tado importantes transformaciones que se reflejan en un
marcado aumento de la esperanza de vida y en el mejora
miento general de los indicadores de salud; en la reducción
del número promedio de hijos - fenómeno que iniciaron muy
anteriormente que sus congéneres de la mayoría de los
países latinoamericanos -; en mejoras en el acceso a altos
niveles de educación; en su mayor participación y perma
nencia en el mercado laboral y en el aumento de la jefatura
femenina, entre otros aspectos.

Sin embargo, actualmente persisten inequidades relati
vas al género que se expresan particularmente en la no co
rrespondencia entre los logros educativos alcanzados por
las mujeres y la calidad de su inserción en el mercado de
trabajo, tanto en relacTón a su calificación ocupacional y ni
vel de salarios como en el acceso a puestos de conducción
y a sectores de actividad tradicionalmente masculinos, a
esto se agrega que para la mayoría de las mujeres la activi
dad laboral se prolonga en el ámbito doméstico,
traduciéndose en el cumplimiento de la denominada "doblé
jornada de trabajo".

Mucho más visibles son las diferencias respecto a la par
ticipación en la actividad política y al acceso al poder: las
posibilidades de las mujeres de acceder a cargos de elec
ción popular a nivel nacional, provincial y municipal y de
desempeñar cargos públicos de alta jerarquía en los pode
res ejecutivo, legislativo y judicial distan notablemente de
alcanzar la paridad con los varones.

Todavía la imagen del género remite prepon-
derantemente a la valorización del rol reproductivo, a la trans
misión de valores en la vida doméstica y a la prolongación
de estos roles en la esfera pública, reconociendo la alta ca
pacidad educativa, de prestación de servicios sociales y de
salud de las mujeres y, en general, su aporte a la mejora
educativa del conjunto de la sociedad. Las funciones de pro
ducción, la integración plena a las actividades económicas,
la obligación preponderante de trabajar y de ser principal
sostén de la familia, la actividad política, el desempeño de
cargos directivos y el ejercicio del poder continúan siendo
constitutivos del imaginario referido a la masculinidad. Si bien
esta dicotomía atraviesa todos los segmentos sociales, se
profundiza entre los grupos sociales más postergados. En
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este sentido, las condiciones de vida de las mujeres y de los
varones y las vinculaciones que se establecen entre ellos, cons
tituyen un universo profundamente heterogéneo a nivel social y
regional.

Esta publicación pretende reflejar la situación de la mujer en
nuestro país, comparada con la de los varones ya que no es
independiente de ésta, en distintas esferas de la realidad social,
haciendo especial énfasis en los cambios más recientes, ope
rados durante la ultima década del siglo XX.

Los indicadores fueron seleccionados con el objetivo de mos
trar tanto la inequidad de género como las profundas
dades que afectan a las mujeres según su condición socia
análisis se desarrolla a través de los siguientes capítulos.

Evolución histórica: resulta de interés conocer
operados en la presencia femenina y en la
mujeres a lo largo del último siglo. Para ello, se se ec .
un conjunto de indicaoores factibles de ^Qgnso
de los distintos relevamientos censales, ^ reali-
Nacional de Población, realizado en 1869, has a
zadoen1991.

El perfil demográfico: los indicadores
mica y estructura de la población de cada muje-
factores que atraviesan y condicionan la ^as
res y varones en todas las esferas de la re noblacional
consecuencias del proceso de ¡ -«3 debido a
adquieren particular relevancia entre las m j
su mayor expectativa de vida.

Hogares encabezados por una rnujer:
papel de las mujeres en el espacio privado condi
ticipación en el ámbito público. ® ^«femeni-indicadores que reflejan la importancia de la je „ ̂r^-obe-
na, las características de los hogares y las familia
zadas por mujeres, el nivel socioeconómico de es os y
y también indicadores que muestran distintas inten ¡«p.
carga doméstica de las mujeres. Asimismo y del
te contribución de las mujeres al sostenimiento p^o
hogar, se analizan los hogares en que una mujer e h
pal perceptora de ingresos.

Salud: las condiciones de salud de la
de un conjunto de factores económicos y sociales,
bién de las posibilidades de acceso a una atención a
Estos factores afectan tanto a varones como a mujeres, . _
con distinta intensidad, pero además existen determinant^ 1
gicos que provocan diferencias en la morbilidad y mortaliaaa
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de cada sexo. Por eso, en este capítulo se analizan los
niveles de mortalidad, la importancia de las distintas causas
de muerte, la incidencia de enfermedades seleccionadas,
como el SIDA, el nivel de acceso a la salud de las mujeres y
la relación favorable o desfavorable que ellas tienen res
pecto a los varones.

Fecundidad y salud reproductiva: esta temática es pro
pia de las mujeres y constituye una parte muy significativa
de su ciclo vital, pero además incide en sus posibilidades
de desarrollo personal y en el ámbito público. Aquí se con
sideran aspectos vinculados con la salud femenina durante
el período reproductivo y con las posibilidades que ellas
tienen de decidir el número y espaciamiento de sus hijos.
Se enfatiza el análisis de las diferencias en los niveles de
fecundidad, en la fecundidad adolescente, en la mortalidad
materna y en el acceso al uso de métodos anticonceptivos,
que existe entre las mujeres de distinta condición socioe
conómica.

Educación: el acceso equitativo y universal a la educa
ción y a la adquisición de conocimientos, constituyen fac
tores fundamentales para lograr niveles adecuados de
bienestar social para el conjunto de la población. En ei
caso de las mujeres, juegan un papel fundamental tanto
para fortalecer sus posibilidades de elección personal y
de toma de decisiones en el ámbito privado, como pare
potenciar y diversificar sus posibilidades de incorporarse
al mundo del trabajo remunerado. Indicadores que refle
jan la cobertura actual del sistema educativo y el nivel de
educación alcanzado por varones y mujeres, permiten
conocer si existen diferencias de género en el acceso a
la educación formal y si éstas son similares respecto a
todos los niveles educativos.

® ingresos: la participación en el mercado de
^abajo es la manifestación más significativa de la incursión
de la mujer en el ámbito de lo público. Por ello, se presta
especial atención a los indicadores relativos al trabajo: nivel
de participación en las actividades económicas, niveles de
desocupación y subempleo, modalidad y calidad de la in
serción ocupacional y nivel de ingresos. Se analizan los
diferenciales por sexo y se controlan los factores demográ
ficos, educativos y sociales asociados con la participación
económica femenina.

Cargos jerárquicos y representación parlamentaria:el acceso de la mujer al desempeño de cargos directivos y
de jefatura, así como la proporción de bancas del poder le-
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gislativo ocupadas por mujeres, permiten una primera aproxi
mación para evaluar su participación en esferas vinculadas al
poder y a la toma de decisiones. Conviene señalar, que esta es
una de las dimensiones más débiles desde el punto de vista de
la información disponible. Todavía es necesario realizar impor
tantes esfuerzos para sistematizar estadísticas que reflejen
exhaustivamente su nivel de participación en distintas esferas
de la vida política y pública.

Las mujeres de la Argentina en el contexto latinoameri
cano: a fin de contextualizar la situación de las mujeres de nues
tro país e identificar sus principales avances y desventajas en
relación a sus congéneres del resto de América Latina, se pre
sentan un conjunto de indicadores comparables entre países.

Si bien los indicadores fueron seleccionados desde la pers
pectiva de género a fin de mostrar tanto características propias
de las mujeres como las desigualdades asociadas con los dife
rentes roles sociales de mujeres y varones en los ámbitos de la
producción, la reproducción y en la distribución del bienestar
social, esto se traduce en la práctica en un tratamiento compa
rativo por sexo, que es lo que permite la información estadística
disponible.

No solamente se procura analizar la situación de la mujer en
comparación con la del varón, sino que se apunta a medir la
distancia o inequidad de género. Para ello, a lo largo de este
estudio se presentan tres tipos de indicadores que se definen a
continuación:

índice de femineidad: es el número de mujeres por cada
100 varones. (N® Mujeres / N® Varones *100). Expresa la pre
sencia de las mujeres en relación a la de los varones.

Presencia femenina: es el porcentaje que representan las
mujeres respecto al total de la población o dentro de grupos
determinados: personas mayores de 65 años, activos, ocupa
dos, desocupados, trabajadores precarios, etcétera. Expresa la
presencia femenina en relación a la población de ambos sexos
de cada grupo.

Brecha de género: es la diferencia proporcional entre
indicadores -tasas o porcentajes- correspondientes a mujeres y
varones en determinada categoría. Para la mayoría de los
indicadores se calcula como el cociente entre el valor de las
mujeres respecto al correspondiente a los varones. Cuando el
valor es igual a uno, la proporción de varones y mujeres en
determinada situación es similar, es decir hay paridad. Cuando
es inferior a la unidad expresa una brecha negativa para las
mujeres. Así, una brecha de 0,5 expresa que entre las mujeres,
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el porcentaje en determinada situación es la mitad que entre los
varones. Cuando es mayor que uno, denota una brecha positiva ¡
a favor de las mujeres. Para algunos indicadores resulta más 1
adecuado calcular la diferencia simple entre los valores de mu- l
jeres y varones; este es el caso de la esperanza de vida, el !
monto de ingresos, etcétera. En todos los casos se especifica al
pie del cuadro o gráfico el modo de cálculo. i

Pero la situación de las mujeres lejos de ser homogénea pre- |
senta. marcadas desigualdades en función de su nivel ¡
socioeconómico. Una decisión a destacar en este estudio es la ;
de ampliar los enfoques tradicionales de género incorporando j
indicadores que den cuenta de las diferencias existentes entre i
las propias mujeres. |

Así, se han tomado dos indicadores como proxis del nivel
socioeconómico: por un lado, el de necesidades básicas insa
tisfechas (NBI), distinguiendo a las mujeres según pertenezcan ,
a hogares con o sin NBI. Es decir a las mujeres pobres y no I
pobres. Por otro, se toma el máximo nivel de educación alean- I
zado, distinguiendo a las mujeres con bajo nivel educativo -sin
instrucción y hasta primario incompleto- y las de alto nivel edu
cativo- secundaria completa y más-.

En función de estos indicadores se caicuia ia brecha so
cial entre las propias mujeres: es la diferencia proporcional
entre indicadores -tasas o porcentajes- correspondientes a mu
jeres pobres y no pobres, o a mujeres con baja y alta educa
ción. Para algunos indicadores se calcula como la diferencia
simple entre los valores de estos subgrupos de mujeres.

Por otra parte, en muchos aspectos, la situación de la mujer
y la inequidad de género presentan una marcada heterogenei
dad regional. Tanto las brechas de género como las brechas
sociales varían a lo largo del territorio nacional. Para rescatar
estas diferencias, el análisis se realiza para el total del país y a
nivel provincial o regional.

Vale la pena destacar que se ha realizado un importante es
fuerzo por maximizar la explotación de las fuentes sociodemo-
gráficas disponibles, mediante procesamientos especiales, a fin
de rescatar la multiplicidad de aspectos vinculados con la condi
ción de las mujeres.

No obstante, existen todavía serias limitf ciones en la gene
ración y producción de estadísticas para desarrollar exhaus-
tivarnente un enfoque de género y para el seguimiento y
monitoreo de los acuerdos regionales y mundiales relaciona
dos con la equidad de género y el mejoramiento de la situa
ción de las mujeres. Estos aspectos se resumen en los puntos
siguientes.
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UQ-tamen-io de siiuaaíów. de iviujeii a -tiLQü-é^ de encueni/i-os
in-teA.naaíona?,es

1
En las últimas décadas se ha avanzado, desde distintas

disciplinas y enfoques, en el análisis de la problemática de la
mujer y de su condición particular. Esto ha conducido a nue
vas conceptualizaciones acerca de las relaciones sociales de
poder y desigualdad y al enfoque de género como categoría
de análisis.

Estos avances son el resultado de la movilización
socíooolítica del movimiento de las mujeres, de la preocupa
ción dp los organismos internacionales, de la sociedad civi y
los gobiernos y se reflejan en el desarrollo de instrurnen o
jurídicos internacionales vinculantes (Convenciones y
dos Internacionales) y no vinculantes (Cumbres y
cias), cuyos compromisos y metas se resumen a con i
ción.

En la cronología siguiente pueden observarse los
levantes a nivel internacional que contribuyeron a
especificidad de la situación femenina y a
necesidad de garantizar la igualdad y la equida e
sexos.

1946

Creación de la Comisión de la Condición Jurídica y
de la Mujer de las Naciones Unidas

1967

Declaración sobre la Eliminación de la Discriminación
tra la Mujer de las Naciones Unidas

1973

Incorporación del tema Mujer en las actividades de desa
rrollo en el ámbito de las Naciones Unidas

1974
Conferencia Mundial de Población de Bucarest y adopción
del Plan Mundial de Población

1975

Año Internacional de la Mujer k - - •
Primera Conferencia Internacional sobre la Mujer, de México
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1976

Establecimiento de la Década de la Mujer
Creación del Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para
la Mujer (UNIFEM)

1979

Conferencia de Países No Alineados y Otros Países en Desa
rrollo sobre el papel de la Mujer en el desarrollo, de Bagdad
Adopción de la Convención Internacional sobre Eliminación da
la Discriminación contra la Mujer

1980

Segunda Conferencia internacional sobre la Mujer dí=^
Copenhague '

1982

Creación del Comité de Eliminación de la Discriminación cor-»
tra la Mujer (CEDAW)

1983

Creación del Instituto Internacional de Investigaciones y Capa
citación para la Promoción de la Mujer (INSTRAW)

1984

Conferencia Internacional de Población, de México

1985

Fin de la Década de la Mujer
Tercera Conferencia Internacional sobre la Mujer, de Nairobi
1987

Conferencia Internacional sobre el Cuidado de la Maternidad
de Nairobi '

Conferencia Internacional sobre el Mejoramiento de la Salud de
la Mujer y el Niño a través de la Planificación Familiar, de Nairobi

1991

Asamblea General sobre Mujer y Medio Ambiente: Socios en la
Vida, de Miami

1992

Reunión sobre la Población y la Mujer, de Bostwana

1993

Conferencia Mundial de Derechos Humanos, de Viena
1994

Conferencia Internacional de Población, de El Cairo

1995

Cumbre sobre Desarrollo Mundial, de Copenhague
Cuarta Conferencia Internacional sobre la Mujer, de Beíjing
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En una primera etapa el reclamo de las mujeres fue el de
poder disfrutar de los derechos civiles y políticos tal como lo
hacían los hombres. La Comisión de la Condición Jurídica y
Social de la Mujer, creada en 1946 por el Consejo Económico y
Social de Naciones Unidas desarrolló numerosas actividades
dando un fuerte impulso a la promoción de la igualdad entre
mujeres y varones en todo el mundo. Entre ellas se destacan: la
preparación de la Década de la Mujer (1975 - 1985), la firma de
la convención de la Mujer (1979) cuyo texto se basa en la De
claración sobre la Eliminación de la Discriminación contra la
Mujer de Naciones Unidas de 1967 y la organización de cuatro
conferencias mundiales dirigidas específicamente a las muje
res y a resolver el problema de la discriminación.

Hacia fines de los años 70 se produjo un cambio en el enfoque
de los movimientos de mujeres que participaban en
tros internacionales que se expresó en el cuestionamien o
contenido de los derechos humanos tal cual estaban '
ya que estos no contemplaban la peculiaridad de la co
experiencias de las mujeres. Esta segunda humanos de
culminante en la Conferencia Mundial de Derechos ̂
Viena (1993) en la que se proclamo a fptegral e indi-
las mujeres y de las ninas como parte '"<,iativa de las
visible de los derechos humanos un.versales_ Por -ni
mujeres, en la Conferencia de Viena se produjo un cam
cendental en la teoría de los derechos

ir-xct Hor#3rhos humanos se ejercían tanto en ei amu \j
^  /-I on el orivado se admitió que los mismos podían vio arse

ámbitos. Desde entonces, la violencia contra las rnujeres,
f Tmnieza étnica, los embarazos forzados y la violación sistema-
nca de mujeres en situaciones de conflictos armados pue en
originar responsabilidad estatal. (Chiarotti, 1999).

I  ̂  ̂i-»nc:í3cutivas Conferencias Mundiales de Población per
miten observar la creciente importancia asignada a las cue^io-
nec; de aénero y la multiplicación de las dimensiones incluidas
en su tratamiento como resultado de la complejización de su
enfoque y de la ampliación del movimiento de mujeres partici
pantes en los encuentros internacionales.
Las dos primeras Conferencias Mundiales de Población

íRoma, 1954 y Belgrado, 1965) tuvieron un carácter principal
mente científico y si bien en ellas se trataron aspectos relativos
a la población femenina, tales como por ejemplo la evolución de
la fecundidad o de la mortalidad, los mismos fueron planteados
más en su calidad de componentes demográficos que por su
relevancia para caracterizar la situación de las mujeres.
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El Pian de Acción sobre Población elaborado en la Terce
ra Conferencia Mundial de Población (Bucarest, 1974), en
cambio, incorporó en forma explícita a sus principios y ob
jetivos el derecho de las mujeres "a la igualdad de participa
ción en la vida educativa, social, económica, cultural y políti
ca" y el derecho "de las parejas e individuos de decidir libre
y responsablemente sobre el número y espaciamiento de sus
hijos y de disponer de la información, la educación y los
medios necesarios para ello". En esta dirección, el Plan pro
movió la reducción de la esterilidad involuntaria y de los
abortos ilegales y la asistencia profesional tanto en la infor
mación como en el uso de medios anticonceptivos. A la vez
en el plan se destacó la relevancia del procesamiento de
información estadística con miras a la formulación, evalua
ción y aplicación de políticas de población y desarrollo.

La Cuarta Conferencia (México, 1984) reconoció la "lenti
tud de los progresos hechos" desde la formulación del Plan
Mundial de Acción anterior para lograr la igualdad de la mu
jer, concluyendo que "la ampliación del rol y el mejoramiento
de la condición de la mujer" continuaban "siendo objetivos
importantes" a perseguir "como fines en sí mismos". Asimis
mo la regulación de la fecundidad por parte de la mujer fue
valorizada más explícitamente como un derecho que consti
tuía una base importante para el disfrute posible de otros
derechos.

En la Conferencia de América Latina y el Caribe sobre
Población y Desarrollo (México, 1993), preparatoria de la Quin
ta Conferencia Mundial, se elaboró un documento en el que
se insistía sobre la necesidad de adoptar medidas eficaces
para eliminar las ideas estereotipadas sobre la mujer que exis
ten en los países de la región, para lograr una mayor inser
ción y permanencia de las mujeres en el sistema educativo, la
incorporación de las mujeres en el mercado de trabajo en
igualdad de condiciones que el resto de la población con es
pecial atención a los derechos de la mujer embarazada, el
acceso universal en materia de educación sexual y atención
del embarazo y el parto, la prevención del embarazo adoles
cente, así como de la violencia doméstica y la agilización de
los mecanismos que efectivicen la legislación correctiva pro
mulgada a favor de la igualación de los géneros.

La Quinta Conferencia Mundial de Población (El Cairo,
1994) recogió los temas referentes a la mujer planteados
en las reuniones precedentes en sus capítulos sobre "Igual
dad y equidad entre los sexos y habilitación de la mujer" y
realizó importantes avances en lo relativo a la autonomía de
las mujeres.
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Así por ejemplo, recomendó a ios poblemos la formulación de
políticas tendientes a incrementar la capacidad de la mujer para
obtener ingresos fuera de las ocupaciones tradicionales, favore
ciendo su autonomía económica y a la eliminación de la discrimi
nación laboral tanto en términos de contratación, salarios, pr^-
taciones como de capacitación y seguridad en e\ empleo. En
particular se instó a la eliminación de la exigencia de
del uso de anticonceptivos y la declaración
mismo, promovió la adopción de prograrnas y la p cumplir
leyes que permitieran a los «"^P'^^^os de an.bo^
en forma compartida sus responsabilida adopción de
el sector formal como en el abu-
medidas exhaustivas para eliminar las ® j^scentes y las
so, acoso y violencia contra las nrostitución. En cuanto
niñas, con explícita referencia al trafico y ^ ^ los gobier-
a la situación específica de las ninas el infanti
nos que adopten las de niñas, el uso de
cidio, la selección prenatal del sexo, el tra ^j,ación genital
niña4 en la prostitución y la pornografía, la mutifemenina y el matrimonio compulsivo. cairo fue la

Un aporte importante de la ' opsabilldad de los
consideración de la X. i^c sexos. Al recon^,-
hombres en el logro de la igualda ¡ndividuos de decidir
cimiento del derecho de las pareja derecho de alcanzar
sobre el número de hijos, se agreg . ̂ ¡^a incluyendo la
el nivel más elevado de ®®'^^/®P^^sarrollo de la vida y
salud sexual, cuyo objetivo sena ® úpente el asesora-
de las relaciones personales y no ducción y de enfei^
miento y la atención en materia de r . p^¡5n de la salud
medades de transmisión sexual, a declaración el ̂ fe-
reproductiva debía abarcar según e . pjfjcación familiar,
soramiento y educación en materia ^.^pción postparto,
la atención prenatal, parto sin interrupción del
prevención y tratarniento de la ¡deradoileQ^'' pre-
embarazo en los países en que no e ^ri^ecuencias y trata-
vención del aborto y tratamiento de ® enfermedades
miento de infecciones del aparato reproductivo y
de transmisión sexual.

En 1995. en la Cuarta Conferencia Mundial s^re^a^^ Acción
reforzaron estos conceptos a través de la -.oriucido por una
de Beijing. que es el documento más completo de
conferencia de Naciones Unidas con , «cias y trata-
las mujeres, ya que incorpora lo logrado ,os Dere-
dos anteriores, entre otros, la Declaración Cn'vers®
chos Humanos, la CEDAW (Declaración sobre
la Discriminación contra la Mujer) y la Declaración ae



1
16/SITUACIÓN DE LAS MUJERES EN LA ARGENTINA

A continuación se sintetizan ios objetivos estratégicos para
avanzaren el mejoramiento de la situación de la mujer o para
alcanzar la igualdad de género, haciendo referencia a las dis
tintas dimensiones consideradas en la Plataforma de Acción de
Beijing\

En el plano de la lucha contra la pobreza, se propuso "au
mentar la capacidad productiva de la mujer mediante el acceso
al capital, los recursos, el crédito, las tierras, la tecnología la
información, la asistencia técnica y la capacitación" y toníar
medidas que faciliten el acceso de las mujeres a la vivienda en
particular a aquellas que viven en condiciones de pobreza'x/
lasjefas de familia.

En cuanto a la educación y la capacitación de las mujeres
los objetivos tradicionales sostenidos en los encuentros interna
cionales anteriores, como el aumento de la matrícula y las tasa "
de retención, la eliminación del analfabetismo y de la^
disparidades por niotivos de género en el acceso a todos IqS
ámbitos de la enseñanza; se agregaron las propuestas de "ela
borar planes de estudio, libros de texto y material didáctico |i~
bres de estereotipos basados en el género para todos los nive"
les de enseñanza" y de "incorporar en los programas de estu
dio temas sobre la salud sexual y reproductiva y la eauidan íh
género".

Respecto a la salud, se postuló la necesidad de "prevenir v
atender el embarazo precoz, especialmente durante la adoles
cencía temprana, en un contexto de atención integral de la síí"
lud"y "hacer frente a las enfermedades de transmisión sevi lai
el VIH/SIDA" y a "los trastornos mentales relacionados con \X
marginalización y la pobreza, el trabajo excesivo, el estrés v la
frecuencia cada vez mayor de la violencia en el hoqar al i l«^r^
indebido de sustancias, las cuestiones relacionadas con la
ud ocupacional, los cánceres del sistema reproductivo así roma
la infertilidad" ya que los mismos constituyen las cuestiones de

d que preocupan cada vez más a las mujeres.
El tema de la violencia contra la mujer recibió un tratamic>nt<^

especifico y al respecto se recomendó "introducir sanciones
penales, civiles, laborales y administrativas en las Iegislacion(=»e
nacionales, o reforzarlas vigentes, con el fin de castiqar v re
parar los danos causados a las mujeres y a las niñas víctimas
de cualquier tipo de violencia". Asimismo se recomendó ásiq
nar recursos estatales en programas orientados a la elimina
ción de la violencia contra la mujer, "recoger datos y elaborar
"  '«'«Miujer, recoger uaios y e aborar

:es7ue7n''eS: f^tadisticas relacionadas con la frecuencia de las distintas
das del texto de

formas de violencia contra la mujer (...) y difundir ampliamente
cEPAL{i999). los resultados .
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En relación a los conflictos armados, se instó a proporcionar
protección, asistencia y capacitación a las mujeres refugiadas
como a las desplazadas.

En cuanto a la inserción de la mujer en el mercado de trabajo,
se recomendó garantizar legalmente la equidad de la
ción por el mismo trabajo o por un trabajo de igual valor, "
nar la segregación en las ocupaciones así '
discriminatorias, incluidas aquellas ®!^s¡rTi¡smo,'
basadas en las funciones reproductivas de la • muier "a
se acordó el respaldo al trabajo por cu^ta P^^P'^ ^ i^s que
las mujeres jóvenes, a las mujeres de bajos i g . indíge-
pertenezcan a minorías étnicas y raciales y - ¡Qp@s". Además,
ñas, que carezcan de acceso al capita y ® ... la vida fami-
se promovieron medidas orientadas a buena cali-
liar y la 'aboral como los servicios de 9^ cuantificar y
dad. así como la elaboración remunerado de
valorar la contribución económica del trabajo no
la mujer. tado en to-

Si bien, el empoderamiento de la de Acción de
das las dimensiones mencionada . , .^ g g |a cuestión del
Beijing propuso una sene de . ¡ peg. por ejemplo, se
ejercicio del poder y de la toma ® j húmero de mujeres y
propuso la difusión anual de dato ¡^g gobiernos" y la
hombres empleados en diversos ,3 ̂ujer a "participar
elaboración de mecanismos que oolítlcas y otros secto-
en los procesos electorales, 'a® A su vez se
res relacionados con las actividade gn la vida pública
postuló a la mayor participación ®® '® ' ̂sabllldades labora-
como dependiente del hecho de d"® hombres sean compartidas.les y familiares entre las mujeres y los hombres sean k

En este sentido se "1®®®'°"'^,.®®^®°'.®''!!,®'^^^ ̂ "íCsníedlos de
la "participación plena y equitativa de la ti"! „,oducción de
difusión. Incluida la participación en la gestión.'® P .. .. gg,-
programas. la educación, la capacitación y la '"^®®*^P®f^bl4nte
como "en la adopción de decisiones relativas al "]®^ ° g^oras
en todos los niveles. Incluso como administradoras. ̂  ^ gg
de proyectos y planificadoras y como ejecutoras y eva
de proyectos".

Como se desprende de esta breve síntesis, t®"*®
ferenclas Mundiales de Población como en las ®®P®®'2^^
referidas a la mujer se dio particular importancia al terna ae
producción estadística instándose a que la reunión y análisis ae
datos fuera siempre desglosada por sexo de modo de mejorar el
conocimiento acerca del papel de las mujeres y hombres en los
procesos sociales y demográficos. En particular, en los últimos
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encuentros internacionales se insistió en la necesidad de de

finir con mayor precisión el carácter de la condición social y
laboral de la mujer a fin de estimar la contribución actual y
potencial de la mujer al desarrollo económico y de sustentar
programas y políticas encaminados a aumentar los ingresos
de las mujeres. En estas conferencias, se promovió especial
mente la realización de estudios desde una perspectiva de
género, en particular sobre aborto, abuso sexual, discrimina
ción y violencia contra la mujer, mutilación genital, fecundi
dad y uso de métodos anticonceptivos, entre otros, que son
los aspectos sobre los que la reunión de información y la
producción estadística presenta las mayores falencias.

La iRtoupoiLaaión ád en^joque. de, qívitiio Las e-siadís-tidas
soc,iode.M.o9/iQ(jic,as

El planteo de la necesidad de formulación de pol íticas, pú
blicas en general y sociales en particular, desde la perspecti
va del género implica, también, traer a la escena el impres
cindible apoyo de las mismas con sistemas de información
estadística, científicos y confiables, orientados en igual senti
do. Dichos sistemas de información deberán permitir el plan
teo y desarrollo de indicadores de distinto tipo, que no sólo
respondan a caracterizara la situación particular de las muje
res y el modo en que evolucionan y varían las condiciones de
las mismas, sino que también contribuyan a mejorar dichas
condiciones y a reflejar a las desigualdades de género.

La disponibilidad de información numérica de esas carac
terísticas, así como de su análisis, constituyen bases indis
pensables para la toma de decisiones en el ámbito público
como privado y para cualquier actividad de planificación y
acción social, económica y política que involucre a la mujer.

La conciencia creciente, tanto en ei mundo de las ciencias sociales

como en el área de las políticas públicas, de la importancia de desa
rrollar sistemas estadísticos de género con el objeto de monitorear
la evolución de la situación de las mujeres comparadas con ta de los

hombres, ha puesto en evidencia elpapel crucial que Juega la selec
ción de indicadores apropiados para ese fin.

CEPAL, indicadores de género para el seguimiento y la eva
luación del Programa de Acción Regional para las mujeres de

América Latina y el Caribe, 1995-2001 y la Plataforma de Ac

ción de Beijing, Santiago de Chile, 1999, p.8.
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Al evidenciar la discusión sobre un conjunto tan impor
tante de temas vinculados a la situación fernenina, los even
tos internacionales citados en el punto anterior, tarn «
tribuyeron a generar la necesidad de producir
específicas que den cuenta de dicha .¡gi «obre la
tribución especial a la Cuarta Conferencia Mundt^ ios Na-
Mujer realizada en Beijing en septienibre de 1995.
clones Unidas realizaron una segunda edición
clón de la Mujer en el Mundo, 199 ^noiwan estadísticas
data de 1991). donde se elaboran y ^ ,3 gaiud. la
sobre la mujer de todos los ® pública. Tam-
educación, la vida en familia, el ^ X el Instituto de
bién y para presentar en la n^s^ in^portante
la Mujer de España y FLACSO (1 comparativo acerca
proceso de recolección de datos V de la mujer
de temas centrales que dan cuenta de la situac.
en los países de América Latina. pmud
LO. ,0.0™.

de género (PNUD. 1999). _ naíses de América

Los institutos de Estad/stica de varm P
Latina realizaron pubhcac.onessob^re^^^^^
se destacan los de México. loorado un avance

Vale la pena destacar queja Argen^i^^^.^^^^^¡^ 3^temátto
de suma Importancia ®ri re estadísticas oficiales,
de la cuestión de genero en s estadística y Censos
En efecto, el Instituto Nacional g^^^torlales(INDEC) a través de '® °"'|7a situación de la

ha incorporado, en 1^97, a inteorado de Estadística
área especial del partir del rediseño y actualiza-Sociodemográficas 1^997). Los indicadores que danclón de dictto Sistema (INDEC. 1997j^^ desigualdades de
cuenta de la situación provincia, en la

„noec,..9. .

retevanda para la problemática de genero:

flí el de focalización, en el sentido de que los indicadores de
berían permitir Identificar y caracterizar a los grupos
poblacionales más vulnerables.
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b) el de heterogeneidad, a fin de mostrar las disparidades o
distancias entre las reglones y grupos sociales en mejor y
peor situación y,

c) el de las metas internacionales, para que los indicadores
posibiliten el seguimiento de los acuerdos y compromisos asu
midos por nuestro país en los Acuerdos, Conferencias y Cum
bres internacionales.

Los dos primeros criterios se traducen en Indicadores
desgregados por sexo y por otras características sociode-
mográficas, que permiten identificar a las mujeres en situa
ción más desfavorable y estimar brechas de género y bre
chas sociales, como se las definió anteriormente

Lo que asume el tercer criterio, referido a la necesidad d
contar con indicadores que permitan el seguimiento del grado
de avance en el cumplimiento de las metas y compromisos
establecidos en las reuniones internacionales, plantea nuevo
desafíos metodológicos y operativos que estamos procurando
resolver.

En primer lugar, las Cumbres y Conferencias Internaciona
les establecieron acuerdos globales y específicos en relaci '
a los planes de acción y las metas a alcanzar. Algunos acue ̂
dos se expresan en enunciados generales sobre el meior
miento del acceso de la mujer a distintos ámbitos de los r^~
cursos productivos, la información y el bienestar social Otr
compromisos son más específicos y se expresan como meta^
estableciendo valores a alcanzar y el momento temporal oa ̂
que esto ocurra. Otro subconjunto es inespecífico respecto'^^
la meta concreta o a su logro en el tiempo. ^

Frente a este panorama es necesario en primer lugar enea
rar una tarea conceptual y metodológica a fin de operacionalizar
los compromisos y metas en términos de indicadores apropia
dos para medirlas, que a su vez sean compatibles entre los
países.

Luego de definir estos indicadores, se requiere contar con
un diagnóstico sobre la información disponible a nivel de cada
país, a fin de identificar los vacíos existentes y establecer los
mecanismos para generar la nueva información requerida por
parte de los organismos de distintos sectores del ámbito gu
bernamental y de las Organizaciones no gubernamentales vin
culadas con la temática de la mujer.

En el caso argentino, si bien ya hemos elaborado una im
portante batería de indicadores útiles para el seguimiento plan
teado, todavía nos queda un arduo camino a recorrer para
contar con información completa, actualizada y permanente
que posibilite monitorear todas las metas. Para muchos objeti-
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VOS estratégicos planteados en las Conferencias que se resu
men en el punto 1.1 no existen datos a nivel nacional producidos
en forma sistemática y rigurosa.

Entre otros pueden citarse, a manera de ejempio, aspectos vin
culados con la salud reproductiva, la violencia contra la mujer, el
acceso al crédito, a la tierra y otras características de su inserción
económica, ia participación de la mujer en el ejercicio del poder y
la toma de decisiones y los mecanismos institucionales para que el
adelanto de la mujer sea contemplado en las políticas económicas
y sociaies.

Conviene señalar que ha habido avances significativos por defi
nir indicadores de género para ei seguimiento dei
Acción Regional para las Mujeres de América La^^a y el Car^e
1995-2001 y la Plataforma de Acción de Beijing (CEPAL, i yyy; y
para definir un índice de Compromiso Cumplido (iCC) tanto para
el seguimiento de la citada Plataforma como de ios
Cumbre sobre Desarrollo Mundial de Copenhague realizada en
1995 (Control Ciudadano, 1999).

£ao5,uc.¡ón Ris-tójLitQ de. aiguKos ¡wdic.ado;Le,s sobue, la sina-
C.ÍÓH de. ¿Q M-UjfclL e.R C-Q yinge-HíinO

En este capítulo se presentan algunos
sociodemográficos que permiten
país, la evolución de la presencia y de la ®e
la Argentina desde la segunda mitad del siglo
a oartlr de 1869 fecha del primer censo nacional población,
coMas imitaciones Inherentes a la disponibilidad de datos en las
estadísticas iniciales.

==l=i=s-=
de madre yprocreadora.

Hernán Otero, "Familiá, trabajo y migraciones. Imágenes g^I
tmcturas sociodemográficas de la población femenina en la Argent.na^895
1914" en Enl De Mesquita Samara, As Idélas e os númer^ ^
na, Brasil e Chile no sáculo XIX, Hucitec CEDHAL-Vitae, San Pablo, 1997, p.65.
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Hasta alrededor de 1930 la Argentina recibió fuertes contin
gentes migratorios de países de ultramar, con un gran impacto
sobre la estructura y crecimiento de su población. Por lo tan
to, su composición por sexo debe ser analizada a la luz de
este hecho. En efecto, si se considera el índice de femineidad
de la población nativa - no afectado por las migraciones - se
observa que siempre muestra un ligero predominio de muje
res, lo cual responde a la mayor sobrevivencia biológica del
sexo femenino. En cambio, el índice de femineidad de la po
blación total es inferiora 100 hasta 1947 y desde 1 970 los
índices de femineidad de la población total y nativa son prácti
camente coincidentes. Esta evolución refleja la incidencia que
la migración internacional tuvo a lo largo del período analiza
do. La fuerte presencia inicial de varones entre los extranjeros
contribuyó a mantener la mayor presencia masculina. Luego
con la disminución del impacto de la migración internacional y
la creciente feminización de los flujos más recientes, el índice
de femineidad de la población total aumenta y en 1991 había
105 mujeres porcada 100 varones en el total del país Los
cambios operados en el índice de la población no nativa refle
jan la presencia de dos fenómenos que explican su progresiva
feminización: por un lado, el envejecimiento de los grupos de
migrantes más antiguos, con mayor presencia femenina debi-

^  do a la mayor expectativa de vida de las mujeres y, por otro la
mayor participación de ellas en las corrientes recientes origi
narias de los países limítrofes.

El índice de femineidad en el área urbana y rural se vincu
la con la distribución espacial de los migrantes extranjeros y
con los propios movimientos de las mujeres y de los hombres
nativos al interior del país. En las áreas rurales existió a lo
largo del siglo pasado y del actual una menor presencia de
mujeres, mientras que en las áreas urbanas el índice de fe
mineidad pasó de ser menor a 100 hasta las primeras déca
das de este siglo, a valores superiores desde 1947, con una
tendencia al aumento del peso del sexo femenino. En sínte
sis, las mujeres en la Argentina tienen y han tenido una
mayor participación en las áreas urbanas, ya sea como con
secuencia de la diferente movilidad espacial de varones y
mujeres como del mayor envejecimiento de las poblaciones
urbanas (ver cuadro 2,1.).
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Cuadro 2.1. índice de femineidad de la población total,
urbana y rural, nativa y no nativa. Total del país. 1869-1991

Indice de femineidad'

Censos

Total Urbana Rural Nativa No nativa

1869 97,0 101,3 94,7 105,9 39,9

1895 92,3 99,1 87,8 103,1 58,0

1914 86,5 92,8 78,7 100,8 60,0

1947 95,1 102,8 83,6 99,9 72,2

1960 100,0 105,0 87,2 102,7 83,4

1970 101,4 105,7 86,7 102,6 90,3

1980 103,2 106,8 87,0 103,4 100,3

1991 104,6 107,6 86,7 104,4 110,2

'Es la cantidad de mujeres porcada cien varones.

Fuente: elaboración en basea Recchíni de Lattesy Lattes (1969) y a INDEC, Censos Nacionales
de Población 1970-1991

El proceso de envejecimiento femenino, medido por el au
mento del porcentaje de las mujeres de 65 años y más sobre el
total de las mujeres, es prácticamente estable hasta 1914. En
las décadas siguientes se produce un cambio importante en la
dinámica demográfica de la población femenina, por el cual las
mujeres mayores pasan de constituir el 2,5% en 1914 a un
4,2% en 1947. Con posterioridad el aumento del envejecimiento
femenino es continuo, hasta llegar al 10,1% en la última fecha
censal, como puede apreciarse en el gráfico 2.1. El grupo de
75 años y más adquiere paulatinamente mayor importancia hasta
constituir en 1991, el 4% de las mujeres.

Gráfico 2.1. Porcentaje de mujeres de 65 años y más y
de 75 años y más

1660 1680

•65 y más

• 75 y más

1869 1895 1914 1947 1960 1970

2,7 2,3 2,5

"09"

5,7 7,6
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A partir de 1960 es posible analizar el nivel educativo alcan
zado por las mujeres de 25 a 29 años de acuerdo a los tres
niveles de instrucción formal (se hayan o no completado), tal
como se presenta en el cuadro 2.2.

En los 30 años transcurridos, las mujeres han hecho fuer
tes avances en su incorporación al sistema educativo. Se re
duce fuertemente la proporción de mujeres que no han recibi
do ninguna instrucción o que solamente han alcanzado el ni
vel primario y como contraparte se duplica la proporción de
las que llegan al nivel medio y las que acceden al nivel supe
rior y universitario pasan del 2.8% al 25.5% de las mujeres
con edades de 25 a 29 años. Entre 1960 y 1 991 las brechas
por nivel educativo señalan un cuadro de bastante igualdad,
excepto en la universidad y los estudios terciarios donde, ha
cia 1960, accedía el doble de varones que de mujeres. En
este nivel la brecha se revierte a partir de 1 980 y se profundi
za a favor de las mujeres en 1 991, por la creciente participa
ción femenina en el nivel educativo más alto.

Cuadro 2.2. Distribución de las mujeres de 25 a 29 anos por máximo
nivel de educación alcanzado y brecha de género. Total del país.

1960, 1970, 1980y 1991

Nivel de educación y brecha de género^
Ano

Total
Sin instruc

ción
Primario Medio 'Universitario

y Superio

1960 100,0 8,7 73,5 15,0 2.8
Brecha 1.1 1.0 0,9 0,5
1970 100,0 4,1 65,2 24,6 6,1
Brecha 1,1 1.0 1,1 0,7
1980 100,0 2,8 51,9 31,3 14,0
Brecha 1.0 1,0 1.1 1,0
1991 100,0 1,5 39,4 33,7 25,5
Brecha 0,9 0,9 0,9 1,3

^Es el cociente
educación.

entre el porcentaje de mujeres y el porcentaje de varones en cada nivel de

Fuente: INDEC (1975) y Censos Nacionales de Población y Vivienda 1980 y 1991

La Argentina es un país que, dentro del contexto de
Latinoamérica, ha tenido un temprano proceso de transición
demográfica, lo cual se refleja en índices de fecundidad y de
mortalidad descendentes desde fines del siglo XIX. En relación
a la fecundidad, medida por la tasa global, las mujeres residen
tes en el país han pasado de un nivel promedio de alrededor de 7
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hijos para esa época, a alrededor de 5 hijos por mujer en las
primeras décadas del siglo XX, para luego presentar alrede
dor de 3 hijos por mujer en las décadas siguientes, llegando
en 1990 a una tasa global de fecundidad inferior a 3. (ver
gráfico 2.2.)

Gráfico 2.2. Evolución de la tasa de fecundidad 1869-1990.

Total del país
10
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8  •
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N
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Fuente: Torrado (1993). INQEC (1996a)

Los avances logrados a lo largo del último siglo en el nivel de
la mortalidad se muestran en el cuadro 2.3., en el mismo se
observa un continuo aumento de la esperanza de vida al nacer
V a los 65 años. Las ganancias más importantes se producen
entre fines dei siglo XIX, cuando las mujeres tienen una expec
tativa de vida de 33 años y la década de 1960, cuando se alcan
za un valor de casi 70 años. A partir de ese momento, ios au
mentos son más moderados, hasta alcanzar una esperanza de
Crs?76 ILs en el inicio de ia década de 1990. En forma para
lela, se acrecienta la expectativa de ol
muieres mayores sobrevivientes, pasando de alrededor de 10 a
un¿ esperanza de 17 años. Como es sabido, las mujeres viven
más que los varones y la sobrevida femenina se incrementa con
el descenso del nivel de la mortalidad. En efecto, esto se obser^
va claramente por el aumento paulatino y creciente de la bret^ha
medida como diferencia de anos: a fines del siglo XIX la dife
rencia no alcanzaba a un año, pero a medida que aumenta la
esperanza de vida se produce un fuerte aumento de esa dife
rencia hasta alcanzar, en el período 1990-1992, más de 7 años
al nacer y 3,75 años entre los adultos mayores de 65 años.
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Cuadro 2.3. Esperanza de vida al nacer y a los 65 años y brecha de género.
Total del país. 1869-1991

Esperanza de
vida y

brecha de

género^

1869/

1895

1895/

1914

1913/

1915

1946/

1948

1959/

1961

.1970/

1975

1980/

1981

1990/

1992

Al nacimiento

Varones 32,60 39,48 47.59 59,09 63.68 64,07 65,48 68.44

Mujeres 33,32 40,67 49,72 63,59 69,53 70,70 72,70 75,59

Brecha 0,72 1,19 2,13 4,50 5,85 6,63 7,22 7,15

A los 65 años

Varones 9,45 10,14 11,03 11,67 12,90 12,71 12,52 13,51

Mujeres 10,26 11,35 12.77 13,79 15,51 15,72 16,07 17,26

Brecha 0,81 1.21 1.74 2.12 2,61 3,01 3,55 3,75

^Es la diferencia en años entre la esperanza de vida de las mujeres y la de los varones.

Fuente; Somoza, J. (1971); ÍNDEC (1988); INDEC (1995)

' Ver al respecto Cacopardo
(1969). Krit2(1985), Recchinl
de Lattes (1975),Otero (1997).
" El Censo de Población de
1914 no publicó la actividad la
boral por grupos de edad y
sexo.

® Debe tenerse en cuenta que
en el Censo de Población de
1991 se mejoró notablemente
la captatíón de la condición de
actividad, lo cual Influyó en el
aumento de la captación del
empleo femenino. Ver al res
pecto Wainerman y Giusti
(1994).

Por último, se tendrá en consideración el nivel de acti
vidad laboral de las mujeres a través de las tasas de par
ticipación económica por edad y la brecha de género
respectiva. La evolución histórica de la actividad femeni
na refleja los cambios de un país que tuvo un temprano
proceso de urbanización a fines del siglo XIX, con una
fuerte inserción mundial como exportador de materia pri
ma e importador de productos manufacturados. Lo cual,
entre otras consecuencias, llevó a la debilitación de una
economía regional, de la cual formaban parte las muje
res del noroeste argentino a través de su actividad agrí
cola y textil doméstica. Esto implicó, para 1869, los nive
les de actividad femenina más elevados registrados en la
historia económica del país, como puede observarse en
la curva correspondiente del gráfico 2.3., cuya forma de
meseta denota, también, una fuerte actividad en todas
las edades. Luego se verifica, en 1895, la mencionada
caída del trabajo femenino, pero manteniendo la misma
forma de niveles bastante similares para todas las eda
des ®. En 1947 y 1960 los niveles de actividad femeni
na se encuentran notablemente reducidos y mucho más
concentrados en las edades más jóvenes, produciéndo
se posteriormente una gradual incorporación de las mu
jeres al mercado laboral. Aunque en aquellas con eda
des más jóvenes y más avanzadas, se manifiesta la re
ducción de su participación en el mercado de trabajo. A
inicios de la década de 1990 se produce un aumento
considerable en las tasas femeninas ®, cuando en pro-
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medio casi el 40% de las mujeres se encuentra dentro
del mercado del trabajo.

Es razonable aceptar que la disminución en la activi
dad femenina que se observa a fines del siglo XIX y
comienzos del XX tuviera como causa la real disminu
ción del empleo femenino por los cambios económicos
producidos en la sociedad argentina - la actividad feme
nina en 1869 era de 58,8% y hacia 1914 había descen
dido a un 27,4% Sin embargo, parece poco plausib e
una reducción tan marcada como la que se registra a lo
largo de la segunda mitad del siglo XX y recién un fuerte
aumento en el último censo de 1991, cuando se hicieron
explícitos intentos conceptuales y metodológicos por una
mejor captación del trabajo femenino. Más bien, es posi
ble que se encontrara subregistrado en las estad^
censales anteriores debido a la invisibilidad de cierto ip
de trabajo femenino.

En forma coincidente con la evolución de la
de las mujeres argentinas, la brecha de ^rti-
nos acentuada en aquellos momentos en los q
vidad femenina es más alta, profundizándose «arti-
cias por género en la medida en que disminuy P
cipación económica de las mujeres.

Como muestra el cuadro 2.4.. al
por edad, en términos generales se f
do la actividad femenina era mas elevada, no ̂ay drfe
rendas de brecha según ios distintos 'í®
Cuando el nivel de trabajo fennenino y masculino apare
ce más diferenciado, la brecha a ^al
mente los 30 años se hace mas pronunciada, lo cual
responde a la concentración del trabajo de las
en las edades más jóvenes, en coincidencia con las eda
des previas a la unión conyugal y la maternidad. Nueva
mente en 1991. cuando se hace más visible la participa
ción femenina, tiende a existir una brecha mas
indiferenciada a través de la edad. Este feiiomeno se
manifiesta especialmente en las edades en las quejasmu^s presentan las tasas más altas - hasta los 50 anos
- sugiriendo cierta independencia respecto a factores
como la nupcialidad, el número y edad de los hijos. A
partir de los 50 años, se produce una extensión en la
permanencia en el mercado de trabajo hasta edades avan
zadas pero con intensidad inferior a la de los varones en
Igual edad; por ello la brecha de género se acentúa, (ver
gráfico 2.3. y cuadro 2.4.).
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Cuadro 2.4. Tasas de participación económica de la población femenina por grupos de
edad y brecha de género. Total del país. 1869-1991

Edad
Tasas de participación y brecha de género^

1869 1895 1914 1947 1960

10-14 31,6 21,0 9,1 7.2

Brecha de género 0,7 0,5 /// 0,4 o,<-

15-19 64,2 40,8 30,0 34,''

Brecha de género 0,7 0,5 0.4 0.5

20-24 65,9 49,2 34,4 40.1

Brecha de género 0,7 0.5 0,4 0,4

25-29 65,7 48,1 27.1 29,6

Brecha de género 0,7 0,5 0.3 0,3

3CL34 64,6 46,5 23,0 24.5

Brecha de género 0,7 0,5 0,2 0,2

35-39 64,9 47,5 21.5 22,7

Brecha de género 0,7 0.5 /// 0,2 0,2

40-44 67,4 49,5 ... 20,4 21,6

Brecha de género 0,7 0,5 /// 0,2 0.2

45-49 65,5 48,5 19,4 19,5

Brecha de género 0,7 0,5 /// 0.2 0,2

50-54 64,4 46,9 17,7 15,5

Brecha de género 0,7 0,5 /// 0,2 0.2

55-59 62,2 45,5 15,3 12,1

Brecha de género 0.7 0,5 0,2 0.1

60-64 58,9 43,6 13,0 9,1

Brecha de género 0,7 0,5 0,2 0,1

65-69 54,5 41,1 10,1 7.0

Brecha de género 0,6 0,5 0.1 o,i

70-74 50,0 38,1 7,5 5.0

Brecha de género 0,6 0,5 /// o,i 0.1

75 y + 44,8 34,0 ... 6,0 3,3

Brecha de género 0,7 0,5 /// 0.2 o,i

(sigue)

i
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Cuadro 2.4. (continuación)

Tasas de participación y brecha de género^
COdQ

1970 1980' 1991'

10-14 6,2

Brecha de género 0,5 /// ///

15-19 31,9 24,7 26,1

Brecha de género 0,5 0,5 0,6

20-24 44,2 42,2 52,4

Brecha de género 0,5 0.5 0,6

25-29 36,6 37,5 54,3

Brecha de género 0,4 0,4 0,6

30-34 31,8 35,2 53,1

Brecha de género 0,3 0,4 0,6

35-39 29,3 34,5 53,3

Brecha de género 0,3 0.4 0,6

40-44 27,1 33,3 53,6

Brecha de género 0,3 0.4 0.6

45-49 25,2 30,2 51,6

Brecha de género 0,3 0,3 0,6

50-54 22,1 25,4 44,9

Brecha de género 0,2 0,3 0,5

55-59 16,2 17,6 34,2

Brecha de género 0,2 0,2 0,4

60-64 10,3 9,8 22,1

Brecha de género 0,2 0,2 0,4

65-69 6,8 5,4 14,1

Brecha de género 0.2 0,2 0,4

70-74 4,4 2,9 8,8

Brecha de género 0.2 0,2 0,3

75 y -H 2.3 1.3 4,5

Brecha de género 0,1 0,2 0,3

^ Es el cociente entre las tasas de participación económica de mujeres y varones.

2 Es necesario tomar recaudos al compararlos valores de 1980 y 1991, dado que el Censo de 1991 mejoró la captación
de la actividad económica y en especial la de las mujeres, por lo que el incremento real con respecto a 1980 sería menor
al observado.

Fuente: INDEC (1975); INDEC, Censos Nacionales de Población y Vivienda 1980y 1991

Gráfico 2.3. Tasas de participación económica de la población femenina por
grupos de edad. Total del país 1869 -1991
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CP
C-P • p&iLfjií de.M,og/LQ|jico

^ 1• J- Lq estíuctuiLa pon edad

La estructura por edad de la población femenina de la
Argentina refleja el creciente proceso de envejecimiento de
la población en su conjunto y, a su vez, el mayor envejecimiento
de las mujeres en relación a los varones. Los cambios históricos
en la fecundidad, la mortalidad y las migraciones internacionales
han conducido a una reducción temprana del peso relativo de
los menores y a un aumento de las personas de mayor edad, o
sea, en términos demográficos, de las personas de 65 años y
más. Pero lejos de estabilizarse, este es un proceso que se
encuentra aún en expansión, ya que la población argentina no
se encuentra en las etapas más avanzadas de la transición
demográfica

En la década de 1980, como puede apreciarse en el
gráfico 3.1., se manifiesta un aumento del porcentaje de mujeres
de 65 años y más (del 9,2 en 1980 al 10,2% en 1 990) y a partir
de 1990 las estimaciones futuras de población proyectan un
11,2% para el año 2000 y un 11,8% para el 201 O. Esto se ve
acompañado por la reducción continua de la base de la
estructura, pasando las menores de 15 años de constituir un
29,5% del total a un 24,8% en el año 201 O.

Gráfico 3.1. Distribución de la población femenina por
grandes grupos de edad. Total del país

® El concepto hace

referencia a la evolu

ción de niveles de

mortalidad y fecundi
dad elevados a nive

les bajos.

1980

Total Mujeres: 14.191.463

65 años y más

15 a 64 años

O a 14 años 29,5%

61,3%

O 20 40 60 80 100
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Gráfico 3.1. (continuación)

1990

Total Mujeres: 16.558.505

65 años y más

15 a 64 años

O a 14 años 29,6%

60,2%

20 40 60 80 100

2000

Total Mujeres: 18.868.309

11,2%65 años y mas

15 a 64 anos

O a 14 anos

^Í^62.0%
ir rtl

20

26,8%

40 60 80 100

2010

Total Mujeres: 21.118.575

65 años y más

15 a 64 años

O a 14 años

11,8%

24,8%

63,4%

O 20 40 60 80 100

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda 1980; INDEC
(1996a)



32/SmJACIÓN DE LAS MUJERES EN LA ARGEhmNA

En los próximos 10 años entre el 11 y 12% de las mujeres
tendrá más de 65 años, lo cual implica que el envejecimiento
femenino continuará creciendo, aunque a un ritmo ligeramente
atenuado. No obstante, la composición interna de este gran gru
po etario muestra la importancia creciente de la llamada cuarta
edad. En el cuadro 3.1. y en el gráfico 3.2. se encuéntrala
apertura en cuatro subgrupos, donde se refleja un fenómeno
muy importante, como es el creciente peso de las mujeres de
edades más avanzadas, es decir de 75 años y más. En efecto,
el peso relativo de las mujeres con edades entre 65 a 69 años y
70 a 74 años es decreciente, mientras que las mujeres con 75 a
79 años pasan del 18,9 al 21% y las de 80 y más años de!
17,3% en 1980 al 24,4% en el 2010. Esto significa que los
efectos de la mayor longevidad femenina se expresan sobre
todo en la cúspide de este grupo, es decir en la presencia de
los denominados "grandes ancianos".

Cuadro 3.1. Distribución de la población femenina de 65 años y más
por grupos de edad. Total del país.

1980-2010

Edad 1980 1990 2000 2010

Total 1.302.582 1.691.335 2.139.755 2.495.520

(1ÍX),0) (100,0) (100,0) (100.0)

65-69 36,6 34,8 31,9 29,5

70-74 27,3 27.5 27,4 25.1

75-79 18,9 20,6 20,9 21 ,0

80 y más 17,3 17,1 19.9 24,4

Fuente: INDEC. Censo Nacional de Poblacióny Vivienda 1980; INDEC (1996a)

Gráfico 3.2. Distribución de la población femenina de 65
años y más, por grupos de edad. Total del país.
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Fuente: Cuadro 3.1.
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La brecha de género por edad expresada a través del
índice de femineidad revela un comportamiento asociado al
mayor nacimiento de varones, a la sobremortalldad masculina
a lo largo de toda la vida, que se acrecienta con ei aumento de
la edad. En todo el país el índice de femineidad es Inferior a la
paridad hasta los 14 años y posteriormente existe un mayor
número de mujeres, llegando a casi 140 mujeres por cada 100
hombres a partir de los 65 años. Al interior del grupo de 65 años
y más se va profundizando la brecha de género entre las y los
mayores, hasta alcanzar a 178,7 mujeres cada 100 varones.

Cuadro 3.2. índice de femineidad' por
grandes grupos de edad y por grupos
quinquenales a partir de los 65 años.

Total del país. 1991

Grupos de edad

0-14

15-64

65 y más

Indice

97,8

103,9

138,6

65-69 121,0

70-74 134,3

75-79 149,7
80 y más 178,7

' Es la cantidad de mujeres por cada 100 varones.

Fuente: elaboración en base a INDEC, Censo Nacional de
Población y Vivienda, 1991

Cambios en la composición de la población mayor

Con el proceso de envejecimiento también la
composición interna del grupo de 65 y más años. As. hasta
1945 ei grupo de 65-69 años fue siempre ^
50 por ciento de todos ios y las ^ si
entre ei 23 y 35 por ciento. En cambio, a partir de 19
ICser^a una tendencia muy marcada: ei grupo 65-69 dis-
mi™ milltras que e. . rás viejo, ahora de 80 y mas anos,
aumenta sensiblemente y sin interrupciones hasta el ano
2000 La predominancia femenina, medida por ei índice
de fe^mlneldad, aumenta ai pasar de ios grupos relativamente
más ióvenes a ios más viejos y sin interrupciones hasta el
año 2000, cuando habrá 200 mujeres por cada 100 hombres
de 80 y más años. Incluso en el grupo 65-69 las mujeres
comienzan a predominar a partir de 1965.

(sigue)
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(conclusión)

Resumiendo, la población mayor no sólo crece más rápi
damente que la población total y cambia su composición por
sexo dando lugar a un marcado proceso de envejecimiento y
feminización, sino que también la población mayor sufre en sí
misma un proceso interno de envejecimiento y feminización.
Se espera que el proceso de envejecimiento de los y las ma
yores continúe en el próximo medio siglo; la población de SO y
más oscilaría entonces en alrededor del 25 por ciento del total
de 65 y más años a partir del año 2035. Aunque entre el 20QO
y el 2050 el índice de femineidad descenderá ligeramente en
cada uno de los tramos de edades, siempre estará muy por
encima de 100. En otras palabras, la población de 65 y más
años será una proporción cada vez mayor de la población
total y ésta estará constituida principalmente por mujeres, a la
vez que la proporción de mujeres entre la población de 65 y
más crecerá a medida que pasa de los grupos más "jóvenes"
(65-69, 70-74) a los más viejos (75-80, 80 y más). Esta
predominancia femenina debería tener como lógica conse
cuencia políticas y programas para personas de estas eda
des que consideren especialmente las necesidades de las
mujeres.

Zulma Recchini de Lattes, "Ei envejecimiento de ¡a población femenina es
mucho mayor que el de la masculina", en Boletín del SIDEMA, volumen 8,
N°21, CENEP, 1999, p.4.

La situación respecto al envejecimiento femenino es va
riable a lo largo del país de acuerdo a la evolución demo
gráfica de las distintas áreas geográficas, a su nivel de ur
banización y a la composición por sexo de las migraciones
pasadas y recientes. En el mapa 3.1. se aprecia la diversidad
en la proporción de mujeres de 65 años y más sobre la pobla
ción total femenina de cada provincia: se destaca la Ciudad de
Buenos Aires con casi un 20% de su población femenina en
esas edades y las provincias de Santa Fe, Córdoba, Buenos
Aires, Entre Ríos y La Pampa con proporciones de alrededor
del 10%, frente a Tierra del Fuego, Santa Cruz, Neuquén, Mi
siones, Formosa, Jujuy, Salta, Chubut, Chaco y Río Negro con
valores que no superan el 6%. Por otra parte, en consonancia
con la fuerte concentración urbana de la Argentina, es en estas
áreas donde reside el mayor número de mujeres mayores. El
76,9% de las mujeres de 65 años y más se encuentran en las
provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba y la Capital
Federal (ver mapa 3.2.). Es decir que existen dos fenómenos,
por un lado una gran diferenciación en las proviricias de acuer-
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do a su nivel de envejecimiento y por el otro una fuerte concen
tración de mujeres mayores en las provincias con mayor nive
de urbanización.

Mapa 3.1. Porcentaje de mujeres de 65 años y más. 1

Cfftfcií fédétMi

□ 2 - 6,0

10,1 y más

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda. 1991
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.Mapa 3.2. Distribución de las mujeres de 65 anos y más por provincia. 1991

Capital Federal

Referencias %

m Menos de 1,0

•  1.1 - 2,0
®  2.1 - 8,0
®  8,1 - 10,0

10,1 - 18.0

18,1 - 35.0

más de 35

Artártída Argentina

Fuente; INDEC. Cer\^oN9CÍ0nal de Población y Vivienda. 1991
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£5, estado tonyugat x:?
A través de sus ciclos de vida, ios hombres y mujere.

pueden transitar por diversos estados
dos por la formación y disolución de parejas ° P alqunos
siempre como célibes. En el cuadro 3.3. se
indicadores seleccionados de la situación ^ 2% del
jeres comparada con la de los varones. En ' en pareja,
conjunto de mujeres de 14 años y mas soltera. El
ya sea como casadas o unidas y casi f„^abaDorun4,6%
grupo de mujeres con unión disuelta Por
de separadas o divorciadas y un 11,3 ̂
La situación conyuga! es muy "^^P^^^^^^uerdo a la misma,

causas de no unión tambiéri ^ unidas alcanzan al
En efecto, se observa que las m J ¡^^gpes, lo cual se rela-
90% del total de mujeres entre ^ qje se inician las
cionacon la postergación de as intendencia es a una
uniones consensúales o legales, ^nuieres no unidas hasta
fuerte reducción de la ^0/ ge encuentra en dicha
los 30 a 49 años, donde solo el ̂  ? ^a a aumentar dicha
situación. A partir de los 50 ^e la separación y ia
proporción por la creciente imp . mujeres se
viudez. A partir de ios 65 anos, ei 65^6 siempre se
encuentra no unida a un ' .re ias mujeres y varones
manifiesta un fuerte desequilibrio^ gP,re los 20 y
no unidos: menos ^oe va de unión Para las
29 años, debido a las edades mujeres no anidas
mujeres y una creciente ia;'P°';'5';g.opes, indicativo de que la
partir de los 30 años respec o a los vam. ^ ,¡pdez son feno-
separación y ^Lgoión de la mujer.
menos más ligados a la s conyugal a inicios de
La brecha de a®"®""® ̂ -'l'^uede apreciarse a través de

ia década del 90 L¡Qpes seleccionadas para
índice de femineidad en sit ^ g |a alternativa de for-
terminados grupos etarios r^P®® g^gdes mas jove-
mación de pareja. ig.g un'fuerte predominio de rn
nes, entre 14 y 29 anos, ^3 g unidas. A fin de contar
jeres que se al celibato definitivo se co
con una aproximación es condición las persona

sidera que se encuentran e casaron o unie-
que con 50 o más años definitivo entre las mujeres y
ron. La proporción de ce bastante similar, con un
los varones de 50 .qq La alternativa de permanecer
índice levemente supen mucho más fuerte en
sin cónyuge en la vejez es
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tre las mujeres - 430 mujeres cada 10O varones - debido a la
mayor presencia de viudas respecto a viudos y de separadas o
divorciadas respecto a separados o divorciados.

Cuadro 3.3. Indicadores del estado conyugal de
la población femenina de 14 años y más. Total

del país.1991

Distribución por estado conyugal %

Total

Unidas

Casadas

Separadas/divorciadas

Viudas

Solteras

ioo,o

10,1

46,1

4.6

11,3

27,9

Porcentaje de no unidas e índice de femineidad' por
grupo de edad

Edad %

índice de
femi

neidad

Total 14 y más 43,8 117,9

14-19 89,8 92,5

20-24 56,8 77,3

25-29 30,3 75,8

30-49 20,4 116,8

50-64 33,0 196,4

65 y más 65,8 338,7

índice de
Situaciones seleccionadas femi

neidad

Casada o unida de 14-29 años 151,2

Nunca casada de 50 años y más 102,6

Sin cónyuge de 65 años y más 430,2

^Es la cantidad de mujeres por cada 100 varones.
Fuente: INDEC (1999); INDEC, Censo Nacional de Pobíaclón y Vivienda 1991
Procesamientos especíales de la Dirección de Estadísticas Sectoriales

J
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La distribución espacia?.

La importancia de la presencia femenina de acuerdo al
tamaño de las localidades es el resultado de la composición
por sexo de la movilidad territorial, así como del tipo de es
tructura por edad de cada área.

Como se mencionara, las mujeres forman parte del proce
so de concentración de la población urbana argentina, mani
festado particularmente en su fuerte peso en las localidades
de más de 1 OO.OOO habitantes, donde se encuentra casi e
63% de las mujeres del país, valor ligeramente más elevado al
del conjunto de la población que era de 60,6% en 1991. a
concentración urbana se mantiene entre las mujeres con y
sin NBI. No obstante, entre las mujeres pobres es notoria
mente menor (ver cuadro 3.4.)•

Entre la población total del país se aprecia
positiva entre el aumento del índice de femineida ye
mentó del tamaño de las áreas, lo cual expresa tanto e
envejecimiento de la población urbana como ia impo
de las mujeres en las migraciones hacia los centros ®
tamaño. Mientras que en las áreas rurales se .
mujeres cada 100 varones, el índice se eleva a casi
población que reside en localidades mayores a os ..
habitantes. En cambio, al considerar a la población ®
ción de pobreza los valores indican una presencia
varones y mujeres en las localidades urbanas, in ^
temente de su tamaño (los valores oscilan aire e .
mujeres por cada 100 varones). Al igual que en a
total, entre los que tienen NBI también es superior a
cia femenina en las áreas rurales.

En el gráfico 3.3. se puede observar "¡.^1índice de femineidad por provincia. A excepción e a ^
Federal, donde existe un notorio predominio femenino
mujeres por cada 1 00 varones) y por el otro lado, Tierra aei
Fuego y Santa Cruz, con aproximadamente 90 mujeres c
1 00 varones, las restantes jurisdicciones presentan
tuación más equilibrada, con valores que oscilan entre y
106 mujeres cada 100 varones.
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Cuadro 3.4. Distribución de la población femenina e
índice de femineidad rural y urbano por tamaño de

localidad, total y en situación de pobreza. Total del país. 1 991

Población femenina índice de femineidad

tamaño de localidad
Total Con NBI Total Con NBI

Total del país 100,0 100,0 104,6 97,6

Total rural 11,7 23,4 87,4 87,3

Total urbano 88,3 76,6 107,9 101,3

2.000 a 9.999 habitantes 7,4 7,8 103.4 100.2

10.000 a 49.999 habitantes 12,0 11,2 106,1 100.9

50.CXX) a 99.999 habitantes 6,0 4.8 107,1 lOI.O
más de 10O.OOOhabitantes 62,9 52,7 108.9 101,6

^ Es la cantidad de mujeres porcada 100 varones.

Fuente: INDEC (1996)

Gráfico 3.3. índice de femineidad, según provincia. 1 991
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Fuente: INDEC, Censo Nacíonal de Población y Vivienda, 1991
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3.4 La dondíC-ión ivLíQ/Lato/Lia

La condición migratoria es una característica fundamen
tal de la población de la Argentina, dada la Importancia his
tórica y contemporánea de las migraciones internacionales
e internas. Además, las migraciones más recientes a nuestro
país acompañan al fenómeno de la creciente feminización mun
dial de la movilidad territorial.

Como muestra el cuadro 3.5. una de cada cuatro
la Argentina es una migrante. En el total de mujeres el 20,5 /o
está constituido por migrantes internas, es decir por mujeres
que, al momento censal, residen en una provincia distinta a la
de su nacimiento, un 2,7% por mujeres provenientes de ios
países limítrofes y un valor bastante similar, 2,5% , por mujeres
de otros países. Acorde a lo mencionado, el índice de feminei
dad muestra la mayor presencia femenina entre los migrantes,
independientemente de su origen. Esta presencia es mas acen
tuada entre los migrantes de otros países y menor pero similar
entre los migrantes internos y de países limítrofes. Respecto a
los migrantes provenientes de otros países es conveniente re
cordar que en su gran mayoría pertenecen a las
brevivientes de la inmigración europea de la segunda posgue
rra y por lo tanto existe una mayor cantidad de mujeres corno
efecto de la mayor longevidad femenina y no necesariamente
por un mayor aporte de mujeres en dicha migración.

Cuadro 3.5. Distribución de la población total y femenina e índice de
femineidad por condición migratoria

Total del país. 1991

Condición migratoria

Total

No migrantes

Migrantes Internos

Migrantes externos

Limítrofes

Otros países

Distribución %
índice de

femineidad'Población

total
Mujeres

100,0 100,0 104,6

75,5 74,3 103.2

19,5 20,5 109,0

5,0 5.2 109,9

2.5 2,7 108,9

2,5 2,5 111,1

' Es la cantidad de mujeres por cada 100 varones.
Fuente: INDEC (1999) y Censo Nacional de Población y Vivienda 1991
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La composición interna de las migrantes internacionales
es el resultado de la coexistencia de las diversas corrien
tes, con importancia variable en diferentes períodos. Por
un lado, las mujeres de los países limítrofes pertenecen a
flujos que han tenido una presencia relativamente reducida
pero constante en la Argentina registrada desde el siglo XIX
y que continúa renovándose con un mayor aporte de muje
res. El índice de femineidad muestra que solamente entre
los paraguayos y brasileños existe un claro predominio fe
menino, aunque la evolución de los índices respectivos entre
1980 y 1991 manifiesta un aumento de la participación fe
menina en todas las nacionalidades limítrofes, excepto en
tre los uruguayos. Otro grupo está integrado por las muje
res migrantes provenientes de los países europeos - en parti
cular de Italia y España -, tratándose de mujeres mayores per
tenecientes a las viejas corrientes y con índices de femineidad
superiores a 100. Por último, los migrantes provenientes de paí
ses asiáticos, migración más reciente, denotan una paridad de
sexos que probablemente indica una movilidad de tipo familiar,
(ver cuadro 3.6.).

Cuadro 3.6. Distribución de la población total y femenina migrante
internacional e índice de femineidad por país de nacimiento

Total del país. 1991

Distribución % .
Indice de

País de nacimiento Totai Mujeres femineidad^
migrantes migrantes

Totai 1.615.473 844.797 109,6

(100,0) (100,0)

Italia 20,3 19,8 104,3

Paraguay 15,5 16,6 127,0

Chile 15,1 14,5 ioo,i

España 13,9 14,8 124,9

Solivia 8,9 8.2 93,2

Uruguay 8,3 8,1 105,1

Brasil 2,1 2,2 129.3

Polonia 1,8 1,8 107,1

Perú 1.0 0,8 68,5

Alemania 1,0 1 .0 112,6

Portugal 0.8 0,7 87,1

Ex-Yugosíavia 0.8 0,8 103,9

Resto 10,6 10,8 114,7

^ Es la cantidad de mujeres por cada 100 varones.

Fuente; INDEC (1999)



SERIE ANÁLISIS SOCIAL N® 1 / 43

La incidencia de la migración interna e internacional de las
mujeres en el conjunto de la población femenina de cada una
de las jurisdicciones del país puede observarse en los mapas
3.3., 3.4. y 3.5.. La gran mayoría de las jurisdicciones han
participado del proceso de redistribución espacial a través de
las migraciones internas tanto de varones como de mujeres. En
relación a ellas, se constata que, con excepción de Forrr^sa,
San Juan, Tucumán, Santiago del Estero, Misiones y Entre los^
el porcentaje de migrantes internas respecto a la poblacio
menina de la jurisdicción es superior al 10%, con
riores al 30% en la Capital Federal, Buenos Aires, La •
San Luis y las provincias patagónicas. Al nresen-
migrantes provenientes de otros países, la situaci n
ta más polarizada, tal como ocurre entre los ^¡^^len
Las mujeres provenientes de los países imi ro de
cierto peso en relación a la población femenin
destino en Santa Cruz y Tierra ddl F^ueg o y gg decir
la región patagónica y en Jujuy, Formosa y. ' ,^3
en las áreas vecinas a los países limítrofes. g^i es-
jeres migrantes provenientes de otros caoital Federal,
caso peso relativo, solamente se ^ pfo Negro y
Buenos Aires. Córdoba. Santa Fe. Mendoza. B.o n 9
ChubutV.^1 lUL^Ul. tía«;

Al analizar la distribución geográfica de 3.6.,
de cada grupo, como se puede concentradora3.7. y 3.8.. se evidencia nuevamente ane absorben al
de la provincia y la ciudad de Buenos ' ' umftrofesy
64.9%. 57.6% y 82.4% de las migrantes internas, bm
de otros países respectivamonte.
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Mapa 3.3. Porcentaje de mujeres migrantes internas sobre la
población femenina de cada provincia. 1991

Capital Federal

Referencias %B' O - 10,0
10.1 -30,0

'20,1 -30,0

30,1 y más

Antártida Argerttina

Fuente; INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda. 1 991. Serie C parte 2
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Mapa 3.4. Porcentaje de mujeres migrantes limítrofes sobre la
población femenina de cada provincia. 1991

Capftal Fedefaj

Referencias K

Lj "o" - 5.0
^3 5,1-10.0

10.1 y más

AtirtidaArgertina

Fuente: ÍNDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda. 1991. Serie C parte 2
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Mapa 3.5. Porcentaje de mujeres migrantes de otros países sobre la
población femenina de cada provincia. 1991

Capital Federa

Referertolas %

O  ■ 1.0

1.1 - 2.0

2,1 y más

Amirtlda Argentina

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda. 1991. Serie C parte 2
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Mapa 3.6. Distribución de las mujeres migrantes internas por
provincia.1991

Capital Federal

Referenolas %

• Hasta 2.5

# 2,6- 6,0

• 5.1 -10,0

• 10,1 -i5;o

•

• 50 y más

Arniitldi Afflentlna

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda. 1991. Serie O parte 2



48/SmJACfÓN DE LAS MUJERES EN LA ARGENTINA

Mapa 3.7. Distribución de las mujeres migrantes limítrofes por
provincia. 1991

Capital Federal

Referenolas %

"  Hasta 2,5

*  2,6 - 5,0
®  ' 5.1 -10,0
•

15,1 -20.0

'  40 y más

Antártida Arflantlna

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda. 1991. Serie C parte 2
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Mapa 3.8. Distribución de las mujeres migrantes de otros países por
provincia.1991

Capital Fedetal

Referencias *

0 -25.0-90,0

Hasta 2,5

■ 2.5 ■ 5,0

■ 50 y más

Argentina.

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda. 1991. Serie O parte 2
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En cuanto al equilibrio entre los sexos, en los tres
grupos considerados existe predominio femenino a
nivel del total de la población: hay 96 varones porcada
100 mujeres entre los nativos, 92 entre los limítrofes y
90 entre los no limítrofes.

La mayoría femenina entre los nativos se observa a
partir de los 15 años y se intensifica a medida que au
menta la edad.

Entre los migrantes limítrofes, en cambio, e) predomi
nio femenino se eleva eri las edades jóvenes y adultas
tempranas (entre 15 y 39 años) y entre los mayores de
65 anos.

Más irregular resulta la relación entre los sexos en el
grupo de no limítrofes. El predominio femenino en el con
junto resulta, fundamentalmente, de la mayoría de mu
jeres en los grupos de edad más avanzada que, como
ya se señaló, concentran la mayor cantidad de estos
inmigrantes.

...Merece destacarse la presencia mayoritaría de las
mujeres de todos los orígenes en la Capital Federal, que
supera a la de sus connacionales en el resto del país.

característica estaría dando cuenta de la exis-

oaralnt® laborales diferentes, más atractivos
PO larmavoT^ ""^deral, probablemente
de¡ tale^comT °P°rtunidades de empleo en activlda-
munalesve72l los servicios sociales y co-munaies y el servicio doméstico.

característ'íclas Argentina: susAires, 1997, pp. 25y^s 29, cap. 4, Buenos

La j&fyaiuaa d&í ̂ ogai

4 En este capítulo se analizan
el tipo de hogar, la vulnerabilidad v in<= ¡ ~ tales como
caracterizar a un fenómeno creciente Permiten
países, como es el aumento de la r-,

encabezados por una mujer. Esta evolu!H^*^t^'°"un «„con proci.0drinllSir
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en consecuencia con la mayor presencia de mujeres mayores
solas y por el otro con los cambios socioculturales vinculados a
la formación y disolución de parejas, que se traducen en una
mayor importancia de los hogares monoparentales.

4.1 "tipo dt R-ogoii.
En las estadísticas de población de la

del hogar se define por la declaración vo y
integrantes. En la medida gconómico de una
culturales adjudican al varón el rol de sost ^¿nyuge varón
familia, dicha elección en los casos de
u otro integrante de ese sexo. En p nmoorciónde mujeres
núcleos conyugales es inftma p ̂ P puedan ser
cónyuges declaradas como jefas d g > hogares
las principales perceptoras de aquellos en que
con jefatura femenina son en su gran mayoría aqu
no existe la presencia de un cónyuge varón.rercadelamitaddeios
Como se observa en el cuadro 4. ., i.,onares con núcleo

hogares encabezados por una jefa muj . g^paies. Es decir
incompleto y más del 30% son hogar hogar viven
que casi el 80% de las hoqares en situación de
con sus hijos o viven solas. diferente, aunque se
pobreza, la distribución no es de ^^^ares unipersonales y
observa una menor incidencia d® noguna mayor de aquellos con nuc ría tinn de hoaar

La presencia de la Jefatura femenina^^nca^
también puede aP''®^'®''®®®" Honor una mujer. La presencia
hogares, el 22,4% esta variable de acuerdo al tipo de
femenina en la Jefatura es m y hogares no familiares,
hogar; alcanza a ̂ás de te mi ^ unipersonales y menor
siendo mas elevada entre lo a hogares familiares

te presencia de tejefaturatem hogarfamiliar: muy reducida
una fuerte diversidad según ®' P yo/ s y ̂ yy elevada en
cuando .. .ra,, «"f V
los casos de núcleos i g y 54,9% respectivamente. Es
entre los hogares s'n núcleo y ,^3 mujeresentre los hogares sm nuciew y^rones las jefas mujeres
decir que en retecio® a
predominan en aquellos nuyc» h^narí^cs ain núcleo
incompleto, en los de personas solas y en hogares sin núcleo,
constituidos por familiares..
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Cuadro 4.1. Distribución de hogares con jefa mujer y porcentaje de hogares con
jefatura femenina portipo de hogar. Pobiación total y en situación de pobreza

Total del país. 1991

Tipo de hogar

Distribución de los hogares con
jefa mujer

Porcentaje de hogares con
jefatura femenina

Total ConNBI Total ConNBI

Total 1.995.907 322.997 22,4 22,0

(100,0) (100,0)

. Hogares no familiares 35,4 30,7 54.0 40,4

Unipersonales 33,3 29,4 55,0 41,7

Multipersonales 2,1 1.3 42,3 24,4

Hogares familiares 64,6 69,3 16,9 18,3

Con núcleo completo 8.0 10,0 2,7 3.5

Con núcleo incompleto 46,5 51,0 75,6 71.1

Sin núcleo 10,0 8,3 54,9 47,2

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Poblaclóny Vivienda 1991. Procesamientos Especiales de la Dirección de Estadísti
cas Sectoriales

El cuadro 4.2. refleja que el tamaño medio de los hogares
multipersonales con jefa mujer es de 2,7 y asciende a 3,4 miem
bros en los hogares en situación de pobreza y esta relación se
repite en todos los tipos de hogar. Es decir, en los hogares
familiares con nijcleo completo como en aquellos con núcleo
incompleto, aumenta considerablemente el tamaño al conside
rara los hogares pobres. Entre los hogares sin núcleo, familia
res como no familiares, se observa la misma tendencia, pero

con menor Intensidad. Es decir que los hogares con jefa mujer
y en situación de pobreza - del mismo modo como ocurre entre
los hogares pobres con jefe varón- aglutinan a un número más
alto de miembros, por el mayor número de hijos y de otros
parientes que integran sus familias.

Cüadro 4.2. Tamaño medio de los hogares multipersonales con jefa mujer por
tipo y situación de pobreza. Total del país. 1991

Tipo de hogar Total

Situación de pobreza

SínNBI ConNBI

Total 2,7 2,5 3.4

Hogares no familiares 2,4 2,4 2.7

Hogares familiares 3,5 3,3 4,5

Con núcleo completo 4.3 4.0 5,5

Con núcleo Incompleto 3,6 3,4 4,6

Sin núcleo 2,6 2,6 2,9

Fuerrte: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda 1991. Procesamientos Especiales de la Dirección de
Estadísticas Sectoriales
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4.2Lq L)-u2,Ke.)LQbi?,idQd

En el caso de la Argentina, situación que en otros países
puede variar sustancialmente, no se observa una mayor con
centración de hogares pobres encabezados poruña mujer. Corno
se desprende del cuadro 4.1., la presencia de la mujer en la
jefatura del hogar es menor en los hogares en situación de
pobreza, con excepción de los hogares con núcleo completo,
donde la presencia femenina aumenta en ios hogares en situa
ción de pobreza. En los distintos tipos de hogar se manifiesta
una clara reducción de la presencia de mujeres en la jefatura
cuando el hogar es pobre, como ocurre entre las familias
monoparentales, donde las jefas mujeres representan a casi ̂
76% de todos ios hogares de ese tipo y disminuye al 71 /o entre
los hogares pobres del mismo tipo.

Existe una vasta y controvertida bibliografía acerca de la mayor
vulnerabilidad potencial de las jefas mujeres, en particutór en
los hogares monoparentales por tratarse de mujeres ^
qe que, indudablemente, deben enfrentar V solucionar a
sobrevivencia económica de su grupo familiar. El Qta
nerabilidad al que están expuestas estas
do a su situación socioeconómica, mas alia del nrimpr
solas al frente de un hogar. Por ello, se
indicador que focaliza como situaciones de mayor nesgo a la
condición de ser Jefas de hogares
más hijos menores de 18 años y con un bajo niv
instrucción o primario incompleto-.

Del total de hogares monoparentales
en esa situación, lo cual abarca a unos 80.00
país. Sin embargo, existe un amplio
provincias como puede verse en el gráfico
medio es compartido aproximadamente por los oga ^ .
provincias de La Rioja, San Juan, San Luis, San a
Cruz. Córdoba, Buenos Aires y Tierra del Fuego ^ "
centajes menores - entre 6 y 7%- y le Ciudad de ue
se aleja claramente del resto con sólo un 1 % de mujeres en e
situación. La vulnerabilidad se incrementa sustancialmente en
otras provincias donde las proporciones rondan o superan el
20% de los hogares monoparentales con jefa mujer, como por
ejemplo en los casos de Misiones, Chaco y Formosa .
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Gráfico 4.1. Porcentaje de jefas-de hogares monoparentales en situación de
vulnerabilidad según provincia. 1991

Capital Federal

Córdoba

BueiKis Aires

Tierra del Fuego

Sama Fe

San Juan

San Luía

LaKota

Santa Ciuz

Tucumán

Mendoza

s

g  La Panrrpa

g  Caiamaica

Emis Rbs

CnUxX

Salta

RbNe^

Neuquén

Conieniea

Aijuy

Samisgo del Eelero

Formosa

Chaco

MIsionee

Total del país: 8,5%

|7á

|BJI

■ B,1

110,0

|io;2

■ 10,2

[14,2

|145

H

I 17.7

■ 10,2

[19,2

■ 10,7

Porcentaje de jefas mujeres en situación de vulnerabilidad

Nota: se considera familias monoparentales a las que tienen núcleo conyugal incompleto. Se considera en
situación de vulnerabilidad a las jefas de hogar con 2 o más hijos menores de 18 años y bajo nivel de
instrucción (sin instrucción o primarlo incompleto).
Fuente: INDEC (2000)

Para visualizar el nivel de carga doméstica que deben afron
tar muchas mujeres se clasifica a las mujeres jefas o cónyuges
según la presencia de hijos y a los hogares que ellas integran
según la carencia en la vivienda de agua o de gas y por la
ausencia de ambos elementos. En el caso del agua, se consi
dera la disponibilidad de agua dentro de la vivenda y, en el caso
del gas, la falta de gas de red o envasado. Así se pretende
rnostrar, en especial para las mujeres jefas o cónyuges con
hijos menores, el grado de trabajo doméstico adicional que de
ben efectuar para la obtención y acarreo del agua, ya sea por
que deben utilizar una bomba manual o extraer el agua de un
pozo o reunir agua de lluvia, de río, canal, arroyo o cisterna; y
en cuanto al combustible para cocinar y calefaccionar, porque
deben utilizar (y acarrear) querosén, leña o carbón. Por otro
lado, es conveniente advertir que estas tareas son especial
mente pesadas y que se agravan cuando deben coexistir con
la crianza de niños pequeños. Además de la carga física que
implican, principalmente para las mujeres afectadas por ser las
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que, por lo general, efectúan los quehaceres domésticos, la no
disponibilidad de agua corriente o de gas, o de ambos servi
cios, implica consecuencias negativas para la salud de los inte
grantes del hogar, en particular para los niños.

Como puede verse en el cuadro 4.3., el panorama es muy
variable y muestra en un extremo, el solo caso de la Ciudad de
Buenos Aires con porcentajes muy bajos de mujeres que no
cuentan cori los elementos mínimos de confort para el desarro
llo de su vida doméstica cotidiana.

En general existe una mayor disponibilidad en relación a la
provisión del gas, ya que cuando no existe la infraestructura
pública del servicio, es más fácilmente reemplazable por la com
pra de gas envasado. El problema más grave es la disponibili
dad de agua, en particular en los hogares con hijos menores.
En la situación más acuciante se sitúan las mujeres jefas o
cónyuges de los hogares de la región Nordeste y Noroeste,
donde se registran en algunos casos proporciones superiores
al 50%. Además, en estas provincias, se dan proporciones muy
elevadas de hogares donde se carece simultáneamente de
ambos servicios, como por ejemplo el 37,9% de las mujeres
jefas o cónyuges con hijos menores de Misiones. También en
los partidos del conurbano bonaerense, es particularmente vul
nerable la situación de las mujeres con hijos menores en rela
ción a la falta de agua corriente, al involucrar a una mujer cada
cuatro, lo cual equivale a más de un millón de hogares.

Cuadro 4.3. Porcentaje de mujeres jefas o cónyuges en viviendas sin agua, sin gas y sin
agua y sin gas, por presencia de hijos menores y mayores de 18 años según

provincia. 1991

División poiftico-territoriai y Totai de mujeres

Porcentaje de mujeres jefas o
cónyuges en viviendas

cantidad y edad de ios hijos jefas o cónyuges
Sinagua^ Sin gas

Sin agua y
sin gas

Total del país
Sin hijos 2.245.201 11,8 5.0 3,5
Con algún hijo de 0 a 17 años 4.305.940 23.9 8.4 6.6
Con aigún hijo de 18 y más años 1.349.599 13,0 5.8 4.2

Capital Federal
Sin hijos 413.659 0.7 0.3 0.1

Con algún hijo de 0 a 17 años 331.322 2.0 0.3 0.1

Con algún hijo de 18 y más años 160.996 0.5 0.2 0

Buenos Aires

Sin hijos 905.660 10.5 1.7 0.9

Con algún hijo de 0 a 17 años 1.696.289 22.3 1.2 0.7

Con algún hijo de 18 y más años 567.012 10,2 1.1 0.6

(sigue)
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Cuadro 4.3. (continuación)

División poiitico-tenritoríal y
cantidad y edad de ios hijos

Totai de mujeres
jefas o cónyuges

Porcentaje de mujeres jefas o
cónyuges en viviendas

Sin agua^ Sin gas Sin agua y
sin gas

19 Partidos del Gran Buenos Aires

Sin hijos
Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

Resto de Buenos Aires

Sin hijos
Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

Catamarca

Sin hijos
Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

Córdoba

Sin hijos
Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

Corrientes
Sin hijos
Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

Chaco
Sin hijos
Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

Chubut
Sin hijos
Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

Entre Ríos
Sin hijos
Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

Formosa
Sin hijos
Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

Jujuy
Sin hijos
Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

La Pampa
Sin hijos
Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

519.561

1.091.408

364.404

386.099

604.881

202.608

9.818

32.801

9.444

197.472

358.742

124.732

35.153

104.869

24.449

33.131

114.400

22.785

17.777

53.378

9.397

62.695

134.750

41.916

14.893

55.264

8.922

16.483

67.153

13.882

19.342

36.945

8.885

11.2
24,7

10.1

9,7
18.0

10.4

28.5

30.7

25.1

10.6

17.6

11,5

32,5

39.1

33.8

39.7
50.7

39.3

13.9

17.8

12,5

17,3

24.0

20,7

49.2

53.2

47,7

33.3

33,7

24,0

7,9
11.7

9,5

0,8

0,6
0,3

2.8

2.2

2.4

27,2

25.2

28,0

3.5

3.9

3.9

26,6
29.4

28.3

22.5

31.6
23.7

13.3

11,6

14,2

12,6

14.4

16,6

33,6

34,2

32,2

27.6

25.8

21.7

5.6

4.3

7,0

0,5

0,5
0,2

1.3

1.2

1.2

18.5

17.6

18.3

2.3

2,9

2,7

21.0

23,8

22.8

19.4

28.4

21,0

6.5

5,9

7,2

7,9

9.6

10.5

28.5

29.9

28.7

20.6
17,9

14,9

2,2

2,1

3,0

(sigue)
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Cuadro 4.3. (continuación)

División político-territorial y
cantidad y edad de los hijos

Total de mujeres
jefas o cónyuges

Porcentaje de mujeres jefas o
cónyuges en viviendas

Sin agua^ Sin gas Sin agua y
sin gas

La Rloja

Sin hijos

Con algún hijo de O a 17 años

Con algún hijo de 18 y más años

Mendoza

Sin hijos

Con algún hijo de O a 17 años

Con algún hijo de 18 y más años

Misiones

Sin hijos

Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

Neuquén

Sin hijos

Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

Río Negro

Sin hijos

Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

Salta

Sin hijos

Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

San Juan

Sin hijos

Con algún hijo de O a 17 años
Con algún hijo de 18 y más años

San Luis

Sin hijos

Con algún hijo de O a 17 años

Con algún hijo de 18 y más años

Santa Cruz

Sin hijos

Con algún hijo de O a 17 años

Con algún hijo de 18 y más años

7.920

28.438

7.448

74.036

194.783

59.106

32.168

114.625

16.241

16.124

59.383

8.784

25.698

76.217

13.276

28.191

109.671

25.430

19.900

70.890

21.847

15.650

38.419

10.471

7.101

24.383

3.626

22,0

25.2

22.8

12.9

20,7

11.3

44,2

55.2

42,9

14.7

15,0

14.4

16.4

22.8

16.8

30,0

36,0

23.9

18.3

25.5

16,2

18,5

23,8

20,8

10,5

8,9

6.4

16,3

14,9

20.3

2,5

3,5

1.7

39.5

47,9

41.0

7.5

6.6

10.8

9,6

9.1

10.9

25.4

27.1

20.6

6.3

8.8

5.4

10,0

8,4

12,6

5.9

2,8

3,6

11.2

10.7

14.0

2.0

3.1

1.4

28.8

37.9

29.4

4,9

4,4

7,6

5.8

6.2

7,0

19.6

21.5

15.7

4.9

7,0

4,2

7.4

6.5

10.1

1.8

1.0

1.1

(sigue)
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Cuadro 4.3. (conclusión)

División poIfUco>ten1toríal y
cantidad y edad de los hijos

Total de mujeres
jefas o cónyuges

Porcentaje de mujeres jefas o
cónyuges en viviendas

Slnagua^ Sin gas Sin agua y
sin gas

Santa Fe

Sin hijos 227.371

Con algún hijo de O a 17 años 364.594

Con algún hijo de 18 y más años 122.426

Santiago del Estero

Sin hijos 22.720

Con algún hijo de O a 17 años 82.327

Conalgúnh¡jode18ymásaños 22.834

Tierra del Fuego
Sin hijos 3.291

Conalgúnh¡jodeOa17años 11.692
Con algún hijo de 18 y más años 790

Tucumán

Sin hijos 38.948
Con algún hijo de O a 17 años 144.605
Con algún hijo de 18 y más años 44.900

9.9

21.2

11,2

44,1

49,4

43,4

8.9

8,1

5,9

23.4

34,0

22.5

2.5

4.2

2.6

39,2

42.9

39,8

1.8

0,7

1.5

13,2

15.5

12,4

1,7

3.4

1.3

32,5

35.8

32.9

0.7

0,3

0.5

10.0

12,5

9.9

' No disponen de agua dentro de la vivienda,
uente. INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda, 1991. Procesamientos especiales

43 Los iRg)ie,sos
' La información acer
ca de los niveles de in

gresos en los hogares
encabezados por mu
jeres solo es posible
analizarlo a través de

los datos de la En

cuesta Permanente de

Hogares, dado que en
el censo de población
no se incluye dicho
tema

° Con respecto a las
regiones y sus corres
pondientes aglomera
dos incluidos en la

muestra de la Encues

ta Permanente de Ho

gares en 1991 y 1997
ver nota número 15.

hririL ingresos per cápita familiar^ de los
"^^ijer del total de aglomerados

niiintii mó hacia 1991 una baja concentración en el
.i«+ i ° ̂ proporción bastante uniforme en losq  I es siguientes, con una tendencia a un mayor peso en los
ramos mas altos. En 1997 los datos muestran un reacomo-
damiento hacia abajo, es decir que aumenta el peso de estos

To/ guintil de ingresos más bajo, al pasar del 12,4%a 1 b,4 /o. lambien se observa que aumenta el peso de los ho
gares que declaran no tener ingresos familiares.
En cuanto a la presencia femenina, en 1991, el peso de los

hogares con jefa mujer respecto al total de hogares de cada
quintil es mucho más bajo en el quintil I y en los quintiles suce
sivos la presencia es uniforme y de alrededor de un cuarto de
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los hogares. La evolución hacia 1997 señala un aumento fuerte
en la presencia femenina en el quintil más bajo (pasa de 14,5%
a 21,7%) y también, pero más atenuado, en los dos quintiles
más altos (ver cuadro 4.4.). Es decir, que si bien las jefas
mujeres no pertenecen en su mayor parte a la población de
menores recursos, se está incrementando su presencia en la
misma, ya sea porque hay más mujeres jefas pobres de hoga
res monoparentales o porque hay más mujeres de hogares po
bres con núcleo completo que se declaran como jefas al perci
bir los ingresos más altos en el hogar, como parecen sugenr los
datos del cuadro 4.4..

Cuadro 4.4. Distribución de los hogares con jefa mujer, y
femenina en la jefatura del hogar, por quintil de ingresos

feimiliar. Total de aglomerados urbanos. 1991 y 1997

Aglomerados Distribución

urbanos 1991 1997

TotaP 100,0 100,0

Sin Ingresos 0.9 1.7

Quintil 1 12.4 16,4

Quintil II 20.1 19.4

Quintil III 21.6 18,5

Quintil IV 21.9 21,4

Quintil V 23.0 22,7

Presencia femenina
1907

1991

23.2

41,8

14,5

23.5

25.3

25.6

26,8

Los hogares con ingresos ignorados fueron distribuidos proporcionalmente
Fuente: INDEC, Encuesta Permanente de Hogares. 1991 y 1997,
la Dirección de Estadísticas Sectoriales

26,0

28,0

21,7

25.6

24.4

28.3

29.9

Existe un fuerte aumento en

la proporción de hogares en
los cuales los ingresos de las
mujeres son los más altos en
relación a todos los integran
tes del hogar.
Ese aumento es mucho más

manifiesto entre los hogares
pertenecientes al tramo Infe
rior, donde pasan del 18,7%
al 27,5%.

La crisis y el aumento de la
desocupación provocan cam
bios del mercado laboral, que
se reflejan en un mayor apor
te económico al hogar por
parte, fundamentalmente, de
las mujeres de los sectores
más empobrecidos.

Cuadro 4.5. Porcentaje de por
nales en que una mujer es pnncip^ ̂  P.

quintil de ingresos
Total aglomerados urbanos.

1QQ1 V1997

Quintil de Ingresos

Total de hogares

Fuente- \NDEC. BicueslaPenrTWientB de Hogares. OcA^I^í^g^rocesamientos Especiales de la Direcaón de Estadísticas
Sectoriales
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Lq sabd

5 Las condiciones generales de la salud de la población de
penden de un conjunto interreiacionado de factores económi
cos y sociales, así como de las posibilidades de acceso a una
adecuada atención de la salud. Esto afecta por igual a varones
y mujeres, pero existen condicionantes biológicos que determi
nan diferencias en la morbilidad y la mortalidad de las mujeres
y los varones.

Desde el quinquenio 1980-85, en que las mujeres podían
esperar vivir un promedio de 73,74 años, se pasa a una espe
ranza de vida actual de 76,75 años, esperándose superar los
78 años en el quinquenio 2005-10. La ganancia anual aumenta
hasta el período 1990-95, para luego comenzar a desacelerarse.
Su evolución entre 1980 y 1990 y su proyección al 2010 mues
tra ganancias anuales moderadas, debido al nivel relativamente
bajo de mortalidad alcanzado por la población argentina.(ver
cuadro 5.1.)-

Cuadro 5.1. Esperanza de vida al nacer de la población femenina y
ganancia anual en años. Total del país. 1980-2010

Años Esperanza de vida al nacer Ganancia anual

1980/1985 73,74

1985/1990 74.62 0,176

1990/1995 75,70 0.216

1995/2000 76,75 0,210

2000/2005 77,74 0.198

2005/2010 78,67 0,186

Fuente: INDEC (1999)

La brecha de género se manifiesta en una mortalidad infe
rior para las mujeres, diferencia que tiende a aumentar con el
avance de la edad y, a su vez, con el descenso general del nivel
de la mortalidad. El cuadro 5.2. muestra que al nacer existen
entre los varones y las mujeres una diferencia de 7,15 años, lo
cual significa un exceso proporcional del 10%, mientras que a
los 65 años, cuando los años que restan por vivir son muy
inferiores, la diferencia es de 3,75 años. Esto implica un exce
so de casi el 30% de la mortalidad masculina respecto a la
femenina. Esta acentuación de la diferencia en la mortalidad es
una característica que se observa en todas las poblaciones y
se atribuye usualmente a causas preponderantemente biológi
cas, que conducen a una menor mortalidad femenina.
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Cuadro 5.2. Esperanza de vida al nacer y a los 65 años de la pobla
ción femenina, años de sobrevida femenina y exceso proporcional

Total del país. 1990-1992

Edad
Esperanza de vida Años de Exceso

Varones Mujeres sobrevida proporcional^

Al nacer 68,44 75,59 7,15 1,10

A los 65 años 13,51 17,26 3,75 1,28

^ Es el cociente entre la esperanza de vida femenina y masculina.

Fuente: INDEC(1999)

El nivel de la mortalidad femenina no es uniforme a lo largo

del país, ya que como puede apreciarse en el gráfico 5.1. se
presentan fuertes contrastes regionales.

Gráfico 5.1 Diferencia en años de la esperanza de vida al nacer femenina,
respecto a la provincia de Córdoba. 1990-1992

-0,32

-4.76

-0,82

-1,93

-2,23

-2,30

-2,56.

•2,64

-2,96_

-4,05.

-4,95 I

-5,0 -4,0 -3,0 -2.0 -1.0

Diferencia en años de vida

/inda Esperanza de vida

. Capital Federal 76,45

Santa Fe 76,28

, Buenos Aires 75,78

Mendoza 75,75

1 Entre Ríos 75,26

La Pampa
75,15

, Neuquén 74,67

Río Negro 74,37

. San Juan 74,30

Tucumán 74,13

. San Luís 74,07

Chubut 74,04

. Catamarca 73,96

Santa Cruz 73,90

: La Rioja 73,89

Tierra del Fuego 73,64

< Corrientes 73,16

Santiago del Estero 72,72

: Misiones 72,65

Formosa 72,62

Chaco 72,55

Salta 71,84

Jujuy 71,65

Córdoba

e° = 76,60

Fuente: ÍNDEC (1999)
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La provincia de Córdoba con una esperanza de vida ai
nacer de 76,60 años representa el nivel de mortalidad
más bajo de la Argentina a inicios de la década de 1990
y considerando la distancia a ese valor mínimo se han
representado, en orden creciente, los años de vida
faltantes a las mujeres residentes en el resto de las juris
dicciones. En Capital Federal, Santa Fe, Buenos Aires
y Mendoza se encuentran los valores más próximos a la
mejor situación y, en el extremo opuesto, se encuentran
las mujeres de Jujuy y Salta, con casi cinco años de vida
menos, seguidas por las de Chaco, Formosa, Misiones y
Santiago del Estero con un número promedio de alrede
dor de 4 años de vida de diferencia.

¿Cuáles son las principales causas de mortalidad entre
las mujeres? Las cinco principales causas - que con
centran más del 60% de las defunciones - correspon
den en orden decreciente a las enfermedades del cora
zón, los tumores malignos, las enfermedades cerebro
vasculares, la neumonía e influenza y la diabetes
Mellitus. A las enfermedades del corazón y a los tumo
res malignos se debe casi la mitad de las defunciones
femeninas, como puede apreciarse en el cuadro 5.3. y
en el gráfico 5.2.. Esta predominancia es variable se
gún las etapas del ciclo vital y en particular puede verse
que entre las niñas hasta los 4 años las afecciones de
rivadas del período perinatal (en las menores de 1 año),
los accidentes y las anomalías congénitas constituyen
la primera o segunda causa de mortalidad. Entre las
niñas y las mujeres jóvenes (de 5 a 29 años) los acci
dentes, los tumores malignos y las enfermedades del
corazón son sistemáticamente la primera, segunda y
tercer causa de muerte respectivamente. Las diferen
cias en las causas de muerte entre las niñas de 5 a 14
años y las jóvenes de 15 a 29 aparecen en la cuarta y la
quinta causa, que para el primer grupo están dadas por
las anomalías congénitas y neumonía e influenza y en
tre las de 15 a 29 años, las complicaciones del embara
zo, parto y puerperio y los suicidios. A partir de los 30
años son los tumores malignos, las enfermedades del
corazón y cerebrovasculares las principales causas de
mortalidad femenina.
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Cuadro 5.3. Cinco principales causas de muerte de la población femenina y su peso
porcentual en el total de defunciones femeninas de cada grupo de edad.

Total del país.1996

Grupo de
edad y
sexo

Primera causa Segunda causa

Nombre % Nombre %

Total Enfermedades del corazón 29,7 Tumores malignos 19,7

Menos de

1 año

Ciertas afecciones originadas en
el período perinatal 46,8

Anomalías congénitas 19,6

1 a4 Accidentes y efectos adversos 17,6 Anomalías congénitas 9,6

5a9 Accidentes y efectos adversos 21,0 Tumores malignos 13,0

10a 14 Accidentes y efectos adversos 21,4 Tumores malignos 12,3

15a29 Accidentes y efectos adversos 15,7 Tumores malignos 10,8

30 a 49 Tumores malignos 34,9 Enfermedades del corazón 14,7

50 a 64 Tumores malignos 35,9 Enfermedades del corazón 22,2

65 y más Enfermedades del corazón 35,6 Tumores malignos 17,2

.

(sigue)

Cuadro 5.3. (conclusión)

Grupo de Tercera causa Cuarta causa

edad y
sexo

Nombre % Nombre %

Total Enfermedades cerebrovasculares 9,5 Neumonía e influenza 3,6

Menos de

1 año

Neumonía e influenza 4,9 Accidentes y efectos adversos 3,4

1 a4 Deficiencias de la nutrición y anemia 9,1 Neumonía e influenza 6,9

5a9 Enfermedades del corazón 9,1 Anomalías congénitas 8,8

10a14 Enfermedades del corazón 6,4 Anomalías congénitas 5,2

15a29 Enfermedades del corazón 8,6 Complicaciones del embarazo
parto o puerperio 5,7

30 a 49 Enfermedades cerebrovasculares 8,3 Accidentes y efectos adversos 5,1

50 a 64 Enfermedades cerebrovasculares 9,9 Diabetes Mellitus 3,8

65 y más Enfermedades cerebrovasculares 10,6 Neumonía e influenza 4,1
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Grupo de
edad y
sexo

Quinta causa Mal definidas

Nombre % %

Total Diabetes Mellitus 2,9 3.6

Menos de

1 año

Septicemia 3,2 4,8

1 a4 Tumores malignos/
enfermedades del corazón 6,2 5,0

5a9 Neumonía e Influenza 4,4 3,9

10a14 Neumonía e influenza 3.2 2,0

15a29 Suicidios 4,9 3,0

30 a 49 Septicemia 2,4 3,0

50a64 Septicemia 2.3 2,4

65 y más Diabetes Mellitus 3,2 3,8

Fuente: INDEC (1999)

Las diferencias en ei origen de la mortalidad que afecta a
mujeres y varones pueden apreciarse a través de la presencia
femenina en las cinco primeras causas en los distintos grupos
de edad, es decir el porcentaje de defunciones femeninas por
una causa en determinado grupo etario respecto ai total de de
funciones por esa causa y en el mismo grupo de edad. Como
se observa en ei cuadro 5.4., en el promedio de todas las eda
des las mujeres, en todas las causas, presentan una menor
incidencia, cercana a la paridad pero inferior al 50%, excepto
en la quinta causa - diabetes Mellitus - donde se presenta una
ligera mayor mortalidad femenina.

Ai considerar la presencia femenina de acuerdo al orden de
la causa y los grupos de edad, la tendencia en la primera causa
es claramente descendente hasta los 29 años, lo cual implica
que las niñas y Jóvenes mueren mucho menos que los varones
debido a accidentes. Entre los 30 y los 64 años la primera
causa en el tota! de las defunciones se debe a tumores malig
nos y, en este caso, disminuye la diferencia en la presencia
relativa de las defunciones de uno y otro sexo. Entre los 30 y los
49 años, edades que incluyen los últimos años del período fér
til, algo más de la mitad de las defunciones corresponden a
mujeres, hecho que seguramente se asocia a la Importancia
relativa en la población femenina de esa edad de los tumores
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rnalignos del aparato reproductivo. En cambio, a partir de los 50
y hasta los 64 años vuelven a adquirir predominancia las defun
ciones masculinas en el total de muertes debidas a tumores
malignos.

Las menores diferencias en las causas de mortalidad
roñes y mujeres se observan entre las person^ ""^^Tl^resen-
años, existiendo ciertas edades más jóvenes L^des
cia f;menina es llamativamente baja:
cerebrovasculares como segunda causa en e grup
años, los accidentes como cuarta causa en ̂  f^P'^^y^enes
años y los suicidios como quinta causa entre los y
de 15 a 29 años.

.... ta Porcentaje de defunciones femeninas en lascuadro 5.4. g^po3 de edad. Total del pa.s.1996
Segunda causa

Primera causa

Nombre femeni

Total

Menos de

laño

1 a4

5a9

10a 14

15a29

30 a 49

50a64

65 y más

na

Nombre femenina

Enfermedades del corazón

Ciertas afecciones originadas en
período perinatai

Accidentes y efectos adversos

Accidentes y efectos adversos

Accidentes y efectos adversos

Accidentes y efectos adversos

Tumores malignos

Tumores malignos

Enfermedades del corazón

45,6

41.7

38.7

31,6

28,2

18,2

54,5

40.8

50,8

Tumores malignos

Anomalías congénitas

Anomalías congénitas

Tumores malignos

Tumores malignos

Tumores malignos
Enfermedades del corazón

Enfermedades del corazón

Tumores malignos

42.8

40,0

37.9

42,7

28.4

27.5

45,4
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Grupo de
edad

Tercera causa Cuarta c^usa

Nombre
Presencia

femenina
Nombre

Presencia

femenina

Total

Menos de

1 aiño

1 a4

5a9

10a 14

15 a 29

30 a 49

50a64

Se y más

Enfermedades cerebrovasculares 48,8

Neumonía e influenza 42,3

Deficiencias de la nutrición y
suiemia 52,0

Enfermedades del corazón 53,8

Enfermedades del corazón 39,4

Enfermedades del corazón 37,1

Enfermedades cerebrovasculares 38,9

Enfermedades cerebrovasculares 36,6

Enfermedades cerebrovasculares 53,0

Neumonía e influenza 46,6

Accidentes y efectos adversos 39,7

Neumonía e influenza 52,3

Anomalías congénitas 50,7

Anomalías congénitas 67,7

Complicaciones del embarazo,
parto o puerperio 100,0

Accidentes y efectos adversos 18,3

Diabetes Mellitus 41,6

Neumonía e influenza 49,2

(sigue)

Cuadro 5.4. (conclusión)

Grupo de
edad

Quinta causa Mal definidas

Nombre
Presencia

femenina

Presencia

femenina

Total Diabetes Mellitus 50,2 45,3

Menos de
1 año Septicemia 43,4 42,8

1 a4 Tumores malignos/enfermedades
del corazón

43,0 45,0

5a9 Neumonía e influenza 45,9 55,6

10a14 Neumonía e influenza 40.6 30,8

15 a 29 Suicidios 24,2 36,6

30a49 Septicemia 47,8 34,9

50a64 Septicemia 38,7 28,8

65 y más Diabetes Mellitus 52,8 51,0

Fuente: INDEC (1999)
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Gráfico 5.2. Distribución de las defunciones femeninas por causa
Total del país. 1996

Resto

30%

Causas mal definidas

4%

Diabetes Mellítus

3%

Neumonía e influenza

4%

Enfermedades del

corazón

29%

Tumores malignos
20%

Enfermedades

cerebrovasculares

10%

Fuente: INDEC (1999)

Gráfico 5.3. Porcentaje de defunciones femeninas en las principales
causas de muerte. Total del país. 1996

Diabetes Mellitus

Enfermedades

cerebrovasculares

Neumonía e

influenza

S0.2

Enfermedades del

corazón

Tumores malignos

20 30 40 50

Porcentaje de defunciones femeninas

Fuente: INDEC (1999)

La aparición y expansión de una enfermedad como el SIDA
presenta serios problemas de registro en todo el mundo por las
connotaciones adjudicadas al contagio, aún más fuertes en re
lación a las mujeres y además, porque muchas personas des
conocen su estado serológlco. Por lo cual, los datos relevados
por el Programa Nacional de Lucha contra el Retrovirus del Hu-



68 / SmJAClÓN DE LAS MUJERES EN LA ARGENTINA

mano, SIDA y ETS acerca de los casos informados desde 1 982
permiten tener una idea de la evolución de los mismos, pero no
una dimensión precisa de la población afectada. De acuerdo a
estimaciones efectuadas por dicho Programa y por la Organiza
ción Mundial de la Salud, se calcula que a fines de 1997 había en
la Argentina alrededor de 100.000 varones y mujeres afectados
(INDEC, 1998, p.70).

Los casos informados muestran que la visibilidad de las muje
res recién se produce a partir de 1987 y con un bajo número de
casos entre 1987-1991, manifestándose un fuerte crecimiento
en el quinquenio 1992-96. El crecimiento abrupto es común a
varones y mujeres, pero es más llamativo entre las mujeres por la
baja incidencia en los inicios del registro. La distribución de las
mujeres por grupos de edad se encuentra muy concentrada en
las menores de 5 años y entre las jóvenes de 20 a 34 años,
extendiéndose a edades más avanzadas en el último quinquenio
La presencia femenina se incrementa notablemente en todas las
edades, con excepción del grupo de 1 a 9 años donde se mantie
nen los valores: de paridad entre 1 a 4 años y de mayor peso de
casos femeninos entre los 5 a 9 años. Entre los 10 y los 24 años,
aproximadamente un tercio de los casos informados de SIDA
corresponden a mujeres, edad a partir de la cual decrece su
peso, (ver cuadro 5.5.).

Cuadro 5.5. Casos informados de SI DA de la población femenina y porcentaje de
mujeres por grupos de edad. Total del país. 1987-1996

Grupo de
edad

Penodo'' Porcentaje de casos femeninos^

1987/1991 1992/1996 1987/1991 1992/1996

Total 199 1.944 11,0 21,2

1 a4 52 272 48,1 48,4
5 a9 8 51 57,1 58,6
10a14

- 4 - 30,8
15a19 9 42 11.4 29.6
20 a 24 40 363 13,9 29.0
25 a 29 44 531 11,1 21.0
30 a 34 26 309 8,7 15,8

35 a 39 8 195 3,3 17.0

40a44 3 86 1,9 12,3

45 a 49 2 31 2,2 8.4

50 y más 7 50 5,8 13,5

^ Corresponde a los casos informados acumulados durante cada período. Con anterioridad a 1987 no
se registraron casos de mujeres.

2 Sobre el total de casos informados.

Fuente: INDEC (1999); Ministerio de Salud de la Nación. Programa Nacional de Lucha contra el
SIDA. Boletín sobre SIDA en la Argentina



SERIE ANÁLISIS SOCIAL 1 / 69

Se conocen los factores de riesgo asociados a los casos
acumulados informados hasta fin del año 1999 (cuadro 5.6.).
El modo de contagio predominante entre las mujeres es a tra
vés del contacto heterosexual - casi el 50% de los casos - y
luego se encuentra la adicción a las drogas Intravenosas y ser
hija de madre HIV. A través de la presencia femenina en cada
tipo de contagio puede verse que cuando se adjudica a las
transfusiones sanguíneas, a ser hijo de madre HIV y a la
heterosexualldad las mujeres tienden a equipararse con los va
rones, mientras que en la adicción a drogas intravenosas exis
te una menor representación de casos informados correspon
dientes a mujeres.

Cuadro 5.6. Distribución de los casos femeninos informados de SIDA y porcentaje de
mujeres según modo de contagio. Total del país. Acumulado 1999

Modos de contagio Distribución de los Porcentaiede
casos femeninos^ mujeres^

TotaP 3.469

Hemofilia

T ransfusiones sanguíneas

Adicción a drogas intravenosas

Hijo de madre HIV
Heterosexual

Homosexual

Sin información

100,0 21,5

2,8 49,5

27,6 14.7

16,3 50,3

49,7 49,3

3,7 ¿3.5

' Correponde a los casos Informados acumulados hasta el 31/12/1999.
2 Sobre el total de casos informados.

3 Se incluyen cinco casos femeninos de contagio por accidente laboral.

Fuente: Ministerio de Salud de la Nación. Programa Nacional de Lucha contra el
SIDA. Boletín sobre el SIDA en la Argentina. Diciembre de 1999

Como se había mencionado, el acceso ̂ ®
salud es uno de ios factores determinantes del bienes ar
población. Más allá del acceso alternativo a ios hospitales pub -
cos, a través del censo de población es posib e
porcentaje de mujeres que no cuentan con
salud provista por obra social o plan médico pnya o^
país el 35% de la población femenina esta constituida p J
res que carecen de este servicio y la brecha e nnr^ncia
expresa que las mujeres, aunque tienen un valor de carencia
bastante similar, presentan mejores niveles ® nmvin-
lud respecto a ios varones. Esto se r^ite en o Í? arre
cias, es decir que con independencia de que .
so a la cobertura de salud, las mujeres se encu nrnnia
biertas en este aspecto en relación a los varones de su propia
jurisdicción.
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Mucho más notable que la brecha de género es la brecha
social en la ausencia de cobertura entre las mujeres en situa
ción de pobreza y las mujeres no pobres: el porcentaje de
mujeres pobres sin cobertura duplica el porcentaje de mujeres
no pobres sin cobertura. La asociación entre la pobreza y la
precariedad laboral de las mujeres y de los integrantes de las
familias en dicha situación se evidencia en una situación muy
diferenciada respecto a la posibilidad de satisfacer la aten
ción de la salud (ver gráficos 5.4. y 5.5.).

Gráfico 5.4.- Cobertura de salud por sexo

con cobertura

61%

sin cobertura

/" 39%

con cobertura

65%

con cobertura

35%

VARONES

Fuente: INDEC,(2000)

Brecha de género: 0,91 MUJERES

Gráfico 5.5.-Cobertura de salud de las mujeres con y sin NBI. 1991

con
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40%

sin

cobertura

60%
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71%

cobertura

MUJERES CON NBI MUJERES SIN NBI

Brecha de género: 2,06

Fuente: INDEC.(2000)

Las variaciones geográficas del porcentaje de mujeres sin
cobertura en salud son muy importantes, como puede apre
ciarse en el mapa 5.1., encontrándose los valores más bajos
en la Capital Federal, Santa Cruz, Santa Fe y Tierra del Fuego
y los más altos en Formosa y Santiago del Estero, donde
involucran a más de la mitad de la población femenina.
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Mapa 5.1. Porcentaje de mujeres sin cobertura de salud. 1991

Capital Federal

Referencias %

□ Hasta 20
Lj 20,1 -30.0

30,1 • 35.0
35,1 -40,0
40,1 -50,0
50,1 y más

Antártida Araentína

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda. 1991
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La ije-aundidad y sakd /L6ptóduc,-tíi)-a

6.

® La tasa global de fe
cundidad es el número
promedio de hijos que
tendría cada mujerde
una cohorte hipotética
que durante su vkJa fér
til tuviera sus hijos de
acuerdo a las tasas de
fecundidad por edad del
período en estudio y cpje
desde el nacimiento es
tuviera expuesta a los
riesgos de mortalidad
observados en esa mis
ma población

En este capítulo se analizan algunos aspectos vinculados
a la salud femenina durante el período reproductivo, tales
como las brechas sociales en la fecundidad, la fecundidad
adolescente, el uso de métodos anticonceptivos y la
mortalidad materna.

El nivel general de la fecundidad en la Argentina es
acorde al estado relativamente avanzado del proceso de
transición demográfica de su población. La tasa global de
fecundidad® del quinquenio 1990-1995 es de 2,83 y las
proyecciones prevén que descenderá a 2,30 erí el quin
quenio 2005-2010. Estos valores esconden fuertes con
trastes regionales, en un extremo se tiene la situación de
la población femenina de la Capital Federal cuya tasa es
de 1,70 en 1990-1995 y por el otro la de las mujeres de
provincias como Formosa, Chaco, Misiones y Santiago
del Estero con tasas globales entre 3,70 y 4, es decir con
un número promedio de hijos que más que duplican el
número correspondiente al valor más bajo del país, como
se puede apreciar en el mapa 6.1..

Cuadro 6.1. Tasa global de fecundidad
Total del país, 1980-2010

Años Tasa global

1980/1985 3,15

1985/1990 3,00

1990/1995 2,83

1995/2000 2,62

2000/2005 2,44

2005/2010 2,30

Fuente: ÍNDEC (1999)

..J
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Mapa 6.1. Tasa global de fecundidad por provincia. 1990-1995

Capital Federal

Referencias %

I  I 1,7-2.1
i=n
I—¿i ; 2.7-3,1

3,2-3,6

3.7-4,1

Antártida Argentina

Fuente" INDEC-CELADE, Proyecciones de población por sexo y grupos de edad urbana-rural y económicamente activa
^■l9gQ.2¿10). Versión revisada febrero 1996. Serie Análisis Demográfico 7
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Al considerar el promedio de hijos tenidos por las mujeres
de 45 a 49 años censadas en 1991, indicador de la fecundi
dad al final de la vida fértil, se observa que contar con una
educación baja o encontrarse en situación de pobreza se aso
cia con niveles más elevados de fecundidad (ver cuadro 6.2.),
ya que las mujeres menos educadas y las mujeres pobres
presentan niveles que aproximadamente duplican la fecundi
dad de las mujeres más educadas o de las mujeres no pobres.
Esto es así en todas las jurisdicciones, aunque las brechas
sociales más fuertes se presentan cuando los niveles de fe
cundidad son más altos. Por ejemplo, en la Capital Federal
existen 0,4 hijos de diferencia por mujer en relación a la edu
cación y 0,7 en relación a la situación de pobreza, mientras
que en Formosa, con el nivel de fecundidad más alto, existen
3,1 y 2,2 hijos de diferencia por mujer respecto a la educa
ción y la pobreza respectivamente.

Cuadro 6.2. Descendencia final de las mujeres de 45 a 49 años y
brecha social por nivel de educación y situación de pobreza

Total del país. 1991

Descen

dencia

finar

Brecha

social

Total 2,8

Nivel educativo®

Bajo 4,0

Alto 2,1 1.9=*

Situación de pobreza

Con NBI 4,8

Sin NBI 2,6 2,2^

^ Es el número medio de hijos tenidos por las mujeres de 45 a
49 años.

2Bajo: sin instrucción y primario Incompleto; Alto: con secun
dario completo o más.

Expresada como la diferencia entre el número promedio de
hijos tenidos por las mujeres de 45 a 49 años con bajo nivel
educativo y con alto nivel educativo.

^ Expresada como diferencia entre el número de hijos tenidos
por las mujeres de 45 a 49 años pobres (con NBI) y las
mujeres no pobres (sin NBI).

Fuente: INDEC (2000)
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Gráfico 6.1. Brecha social por nivel de educación en la
descendencia final según provincia. 1991

Formosa

Chaco

Catamarca

Corrientes

Chubut

Rfo Negro

San Luis

La rarrpa

Mendoza ECHEVEt^

Santa Cruz

19 Partidos GBA

Capital Federal

Fuente: INDBC (2000)

1,5 2

Diferencia de hijoe

La maternidad adolescente es un fenómeno que responde
a distintos tipos de factores, entre los cuales se encuentran
los cambios culturales vinculados a la sexualidad de las y los
jóvenes y las posibilidades de conocimiento y utilización de
adecuados métodos anticonceptivos. Estos factores están es
trechamente condicionados por la pertenencia social y el rii-
vel educativo de las y los jóvenes.
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Distintos autores señalan, a partir de 1980, una tendencia
general descendente de la tasa de fecundidad adolescente
tardía correspondiente a las mujeres entre 15 y 19 años^°
Por otra parte, la proporción de hijos nacidos vivos de madres
menores de 20 años - que incluye tanto a la maternidad ado
lescente precoz como la tardía - indica para el mismo perío
do una evolución creciente, que pasa del 13,5% del total de
los nacimientos en 1980, al 14,9% en 1991 y al 1 6 2% en
1998. Más allá de la incidencia de la fecundidad en la pobla
ción femenina de estos grupos etarios, resulta claro que una
porción muy significativa de ios niños que nacen provienen
de madres muy jóvenes, con fuerte vulnerabilidad si pertene
cen a sectores socialmente rezagados. En el gráfico 6 2 se
observa que entre 1991 y 1998, ios aumentos en la pro¿or
cion de dichos nacimientos se han dado prácticamente en
todas las jurisdicciones con independencia del nivel de fer-i m
didad de las mismas.

La mortalidad materna, definida como aquella que ocurre
durante el embarazo de la mujer o dentro de los 42 díe^i c.:
guientes a la terminación del mismo, con independencia de
su duración y debido a cualquier causa relacionada con o
agravada por el embarazo o su atención, representa en e^
conjunto del país una tasa de 4,7 defunciones cada 1 o 000

en 1996, valor que se ha mantenido relatfva
- Panteiides, A. y de la mortalidad Últimos años. La distribución por causas
Giusti, A. (1991); reoreaer^t ^ materna indica que la principal causa - que
Panteiides, A. y Presenta mas de un tercio del total - es el aborto dei ,í!.=i
cerrufi.M. (1992); Se desconoce si es espontáneo o inducido (ver cuadro s at
™ay°áiu^i; cion^elc^uIaSr®'' subregiLtro en"ardeiuñ^:
A. (1995). causadas por abortos inducidos debido a la ileoaliriari

lud y Acción So- hacia ■^®®''^ado en Capital Federal mostró queciaí. Secretaría de existía un subregistro de aproximadamente el 40%
Salud, Dirección ^^^'-"iciones por causas maternas^^ T<=»ni»r^H^ 4U /ode Estadísticas ^^tos factores, puede suponerse nu^ i« 7^^
de Salud, Serie 8, materna podría i ^N® 13.1992. En el ^ ©ievada. Es oportuno destacar que
estudio se consig- ho i 1? f desarrollados esta tasa se sitúa en aire-na que una de las 1 defunción porcada 10.000 nacidos vivoSva or
causas del subre- bastante mas reduridn al reanics+rc^wr-v i.-. a vaiorgis.^ era que no tanta un eventuarsubrSm Argentina, no obs-
se dejaba cons-
tanciadelacondi- A través del cuadro 6 4 m
cióngrávida-puer- oue tienen I^q H<afi ' ' ... P®SO promedio
peral en las defun- ^ fí:>mpanir.ao maternas en el total de defuncio-
ciones ocurridas rneninas es de un 3%, alcanzando al 6 4% entre las
transcurrido cierto mujeres de 20 a 34 años. Y es en este grupo de edad donde
SSr."S STXXSr"""" " « '"«"'""CÍO""a.rl-
razo.
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Santa Fe

Santiago del
Estero

TUcumán

Tierra del fuego^

1991 1998

Gráfico 6.2, Porcentaje de nacimientos de madres menores de 20 anos. 1991 y 1998
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'incluye Antártida e Islas del Atlántico Sur
Fuente: Tabla 1 de Anexo A
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Cuadro 6.3. Tasa de mortalidad materna por 10.000 nacidos vivos y distribución de las
defunciones matemas según causa. Total del país. 1991 y 1996

Tasado

mortalidad

materna

Causas de mortalidad materna

Años
Total

(100,0)
AÍx>rto

Hemorragia Toxemia Otras causas
dei embarazo y del obstétricas

del parto emt>arazo directas

Causas

obstétricas

indirectas

1991 4.8 333 33.6 15.0 15,0 32,1 4.2

1996 4.7 317 36.3 11,4 16,1 30,9 5.4

Fuente: INDEC (1999); Ministerio de Salud de la Nación. Programa Nadonal de Estadísticas de Salud. P.N. E.S.

Cuadro 6.4. Incidencia porcentual de la mortalidad materna en el total de defunciones
femeninas por grupos de edad. Total del país. 1996

Causas de mortalidad materna

Grupo de edad Tota!

(100.0)
Aborto

Hemorragia Toxemia Otras causas
del embarazo y del obstétricas

del parto embarazo directas

Causas

obstétricas

indirectas

Total 3,0 1,1 0,3 0,5 0,9 0,2

Menores de 20 años

20 a 34 años

35 años y más

2.9

6.4

1.3

0.6
2.8
0.4

0.3 0.6 1.1
0.7 0.9 1.8
0,2 0.3 0.4

 OOO  wco

Fuente: INDEC (1999)

Se trata del Mó

dulo para el Moníto-
reode Metas Seda
les que la Encuesta
Permanente de Ho
gares del Instituto
Nacional de Esta
dística y Censos
realizó por encargo
de la Secretaría de

Programación Eco
nómica del Ministe

rio de Obras y Ser
vicios Públicos.

Este Módulo se apli
có en trece aglome
rados urbanos y
los resultados publi
cados se refieren

solo a siete aglome
rados. Ver INDEC,
1995 (c).

En esta encuesta

se han considerado

todos los tipos de
métodos anticon

ceptivos, incluido el
control del ritmo del

periodo menstnjal.

Existe un fuerte desconocimiento acerca de la problemática de los
embarazos no deseados y del aborto en el ámbito de las estadísticas
oficiales, aunque es posible conocer aspectos relacionados con la
anticoncepción por su inclusión temática en un módulo especial de la
Encuesta Permanente de Hogares realizada en mayo de 1994, cen
trado en la salud de los niños y de las mujeres en edades fértiles^^.

En el gráfico 6.3. se presenta el porcentaje de mujeres en
edades fértiles que tienen relaciones sexuales y que utilizan al
gún método anticonceptivo en los aglomerados urbanos selec-
cionados^^. En la Capital Federal se da un comportamiento cla
ramente diferenciado, dado por una proporción muy superior de
mujeres de todas las edades que utilizan anticonceptivos, pero
muy en particular entre las mujeres de 15 a 29 años y dentro de
ellas en las más jóvenes. Mientras que el 86,4% de las mujeres
de 15 a 19 años residentes en la Ciudad de Buenos Aires usan
algún método anticonceptivo, en el resto de los aglomerados la
proporción oscila entre 31,0% y 44,6%. La tendencia general es
al aumento del uso con la edad, con un modo variable que se
sitúa entre los 25 y 39 años y un posterior descenso en el por
centaje. Entre las mujeres de la Ciudad de Buenos Aires, como
excepción, el porcentaje más alto de uso de anticonceptivos se
da entre las más jóvenes. Si bien en todos los casos se trata de
áreas urbanas, las diferencias tan marcadas con la ciudad capi
tal ponen de manifiesto tanto las diversidades culturales y socia
les como las posibilidades de acceso al conocimiento general y
a programas relacionados con el control de la fecundidad.
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Gráfico 6.3. Porcentaje de mujeres de 15 a 49 años que usan
métodos anticonceptivos por grupos de edad. Aglomerados seleccionados 1994
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Fuente: López, E. yTamargo.M.C. (1995) en base a Módulo sobre condiciones de vida de la Encuesta Permanente de
Hogares del INDEC de mayo de 1994
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Como se ha podido constatar se presentan fuertes diferencias
entre los aglomerados respecto al uso de anticonceptivos en la po
blación femenina, pero a su vez existen brechas sociales al interior
de cada uno. En el cuadro 6.5. se observa la brecha en el uso
actual de anticonceptivos entre las mujeres de 15 a 49 años en
situación de pobreza respecto a las que no se encuentran en dicha
situación y además, la brecha existente entre las mujeres con nivel
primario incompleto y aquellas que completaron el nivel secundario
o más. Como conclusión general se desprende que, con indepen
dencia de la proporción de uso de métodos anticonceptivos en cada
aglomerado, las mujeres pobres y la mujeres con baja educación
presentan sistemáticamente menores proporciones de uso, encon
trándose en general diferencias más Importantes cuando el indica
dor es el nivel educativo. En segundo lugar, si bien existen variacio
nes en la fuerza de la brecha entre los aglomerados, ellas no son
muy pronunciadas. Lo cual significa que las distancias existentes
entre las mujeres pobres y no pobres y entre las mujeres menos y
más instruidas son bastante similares en la población femenina de
todos ios aglomerados. Por último, en el comportamiento según el
nivel de escolaridad se aprecia que en todos los aglomerados la
posibilidad de contar con una educación más alta se asocia positi
vamente con un mayor uso de métodos anticonceptivos. Esto pone
de manifiesto la importancia de la educación en la capacidad de
elección de las mujeres en relación a su reproducción.

Cuadro 6.5. Porcentaje de mujeres de 15 a 49 años que usan métodos
anticonceptivos y brecha social por situación de pobreza y nivel de escolaridad

Aglomerados seleccionados. 1994

situación de pobreza Nivel de escolaridad

Aglomerados
Total

Hoga
res

conNBI

Hoga
res

sInNBI

Brecha

sociaP

Prima

rio In

com

pleto

Primario

completo

y secun

dario

íncom-

Secun-

dario

com

pleto
o más

Brecha

social^

Área metropolitana® 64,9 54,1' 67,1 0,81 51,1 60,5 71,7 0,71

Rosario 64,1 54,1 67,5 0,80 47,5 63,2 69,5 0,68

Paraná 53,2 43,5 55,7 0,78 37,0 52,8 58,3 0,63

Mendoza 60,7 50,6 62,9 0,80 43,2 59,1 67,6 0,64

Salta 57,1 44.5 59,9 0,74 40,3 56,1 66,2 0,61

Neuquén 61,4 54,1 62,9 0,86 51,8 59,4 66,6 0,78

Río Gallegos 57,5 50,8 58,8 0,86 - 53,2 55,8 60,3 0.88

^ Expresada como el cociente entre el porcentaje de mujeres de 15a49 años que usan métodos anticonceptivos que
viven en hogares con NBI y las que viven en hogares sin NBI.

■ Expresada como el cociente entre el percentaje de mujeres de 15 a 49 años que usan métodos antíconceptívos que
tienen nivel educativo bajo y las que tienen nivel educativo alto.

^Comprende la Capital Federal y el Conurbano Bonaerense.

Fuente: Baboración en base a López, E. y Tamargo, M.C. (1995) en base a ÍNDEC. EPH- Módulo de Monitoreo de las
Metas Sociales, mayo 1994
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La salud de las mujeres embarazadas y de los niños recién
nacidos se encuentra estrechamente vinculada con las posibili
dades de acceso a la atención médica durante el embarazo,

variable también incluida en el estudio. Al considerar como indi

cador al porcentaje de mujeres que iniciaron el control del em
barazo durante el primer trimestre del mismo, puede verse en el
cuadro 6.6. que en los aglomerados urbanos seleccionados
alrededor del 80% de las mujeres embarazadas efectuaron di
cho control. Las mujeres en situación de pobreza presentan
proporciones significativamente menores, excepto en Neuquén
donde no se manifiestan diferencias entre las mujeres pobres y
no pobres respecto al control prenatal.

Cuadro 6.6. Porcentaje de mujeres que iniciaron ei control prenatal
durante el primer trimestre de embarazo y brecha social por situación de

pobreza. Aglomerados seleccionados. 1994

Situación de pobreza

Aglomerados
Total

Hogares
con NBI

Hogares
sin NBI

Área metropolitana^ 84,3 71,1 91,2

Rosario 79,2 60,7 89,8

Paraná 81,4 70,5 88,7

Neuquén 86,0 86,4 86,2

Mendoza 86,8 72,7 92,3

Salta 73,5 57,7 79,5

Río Gallegos 79,4 57,4 83,5

Brecha

sociaP

0,78

0,68

0,79

1,00

0,79

0,73

0,69

^ Expresada como la diferencia entro el procentaje de mujeres que inici
prenatal durante el primer trimestre de embarazo que viven en hogares con
viven en hogares sin NBI.

^ Comprende la Capital Federal y el Conurbano Bonaerense.
Fuente: Elaboración en base a López, E. y Tamargo, M.C. (1995)

...La idea para enfatizar en futuros estudios sena

expresadas empíricamente consentidos adecuados y si
anticoncepción, si esa demanda es respona patrones

de estas acciones se desprenden ' ¡^Q^pómicos.
reproductivos de tas mujeres de bajos niveles socioeconLasdiferentesopinionessobreiodeseabieenelcam^d^
expresadas portas ^^'"esario producir un cambio de
madres, lleva a ia conclusión de que esn f^gpsfoimación tendrá que
horizontes en ia vida de ios más jóvenes, Qp /¿> que hace a las
apuntar a los campos de ia salud y de ¡a dirigirse a un espectro
políticas más concretas e inmediatas, acnfi>rtos de qénero, de tra-
más smp/io de acciones donde se contemplen aspectos oe g
bajo y de equidad .

.  ._ Q,, nfloel V sentido en la vida
Elsa lópez, Anticoncepción V Universidad de
reproductiva. Instituto de •'^vestigacione
Buenos Aires, Buenos Aires, 1997, PP- '
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La edaaaaíón

7.
El acceso a la educación y la adquisición de conocimien

tos a través de la misma es una herramienta y condición
fundamental para el bienestar de las mujeres desde distintas
perspectivas. Desde las posibilidades de elección personal
y de toma de decisiones en el ámbito privado como en la
ampliación de las posibilidades en el mundo del trabajo. Se
presenta a continuación un conjunto de indicadores cuanti
tativos que permiten caracterizar la situación de la mujer en
la Argentina en relación a la educación, aunque no necesa
riamente reflejan la calidad del aprendizaje recibido por las
mujeres de los distintos grupos sociales.

La población femenina de 15 años y más de la Argentina
contaba en 1991 con un 4,1% de analfabetas (ver cuadro
7.1.). Si bien en términos relativos se trata de un porcentaje
bajo, es oportuno tener en cuenta que es un indicador muy
básico del nivel educativo y que muestra importantes con
trastes según la edad y el área de residencia. A medida que
se avanza en los grupos de edad aumenta considerable
mente el analfabetismo, desde una tasa muy baja de 1 5%
entre las mujeres de 15 a 24 anos hasta una tasa de 9 3%
en las de 65 y más anos. Lo cual refleja el importante avance
que se ha logrado en el acceso a la educación por parte de

rtt-H últimas décadas. Al considerar el área de
eT misma tendencia de disminución con
desrnedmH® ̂  diferencia enresidentes en áreas rurales. El
analfabetismo femenino rural - que involucra a 1 SO mil mu-

veces más elevado que el urbano v la brecha rural - urbana se ahonda entre las mujeres de 1 5 a 49

fes°pecte atS'm®""" desigialdad en fo quemujeres jóvenes rurales frente a las urbanas

nión ho f extensión masiva de la edúca
las áreaídeln^^^^ reducción del analfabetismo en todas
to rtar-Q 1=. ^ dicha rsducción ha sido menos importante para las mujeres de las zonas rurales. Además, posible
mente la migración femenina hacia las áreas urbanas sea
selectiva respecto a la instrucción y en consecuencia las
mujeres que permanecen en las áreas rurales sean agüellas
con menor nivel educativo.

En cuanto a la brecha de género, en las edades más altas
los niveles de analfabetismo femenino son algo superiores a
los correspondientes a los varones. La situación se invierte
en las mujeres menores a los 50 años. Esto es un fenómeno



SERIE ANÁLISIS SOCIAL N° 1 / 83

común a otras poblaciones, en particular entre los países más
desarrollados y es importante destacarlo dado que las mujeres
se encontraban rezagadas respecto al acceso a la educación
y en las últimas décadas han superado el logro educativo mas
culino. De acuerdo a datos proporcionados por la UNESCO
(1995) la esperanza de vida escolar femenina en la Argentina
es de 13,5 años frente a 13,0 años correspondiente a los
varones.

Cuadro 7.1. Tasas de analfabetismo de la población femenina de
15 años y más por área rural-urbana según grupos de edad.
Brecha rural-urbana y brecha de género. Total del país. 1991

Tasas Brecha

Grupos de
edad

Total
Area

Rural Urbana

Rural-

urtKina^

De

Total

15 a 24

25 a 49
50 a 64
65 y más

1 Es el cociente entre la tasa de analfabetismo de las mujeres del área rural y del área urbana para
2 Coclenle enS la tasa de analfabetismo de las mujeres y la de los varones.
Fuente: INDEC (1999)

4,1

1.5

3.1
5.6
9,3

12,5

4,7

11,0

17,8
26,5

3.1

1.0
2.2

4.2

7,7

4,0

4.7

5,0
4,2

3.4

1,1

0.8
0,9

1.1
1.2

Así como la tasa de analfabetismo muestra el resultado,
necesariamente definitivo, de las posibilidades
las mujeres de diferentes edades de acceder a una ms
ción mínima, es posible analizar la incorporación efectiva
el sistema educativo en un momento dado a través de las
de asistencia escolar. Como puede verse en el cuadro •
esta asistencia es muy variable por grupos de edad: una
tencia elevada en las niñas en edad preescolar y casi p
las niñas con edades correspondientes al nivel
mentó a partir del cual se reducen notoriamente las as
asistencia. Del conjunto de mujeres adolescentes oe
años solamente asiste a la escuela el 73,2%, v^or ̂
reduce al 30,7% entre las mujeres de 18 a 24 anos.
valores disminuyen en forma muy acentuada si se compa
las tasas rurales respecto a las urbanas, en particul^ ̂qcíq-
grupos de edad que presentan menores porcentajes de
tencia (a partir de los 13 años). La brecha geográfica am
puede observarse a través de las diferentes tasas de
cia escolar de las mujeres de 13 a 17 años, que correspon e
aproximadamente al nivel medio, presentadas en el mapa .
donde se manifiesta una situación muy desfavorable en las
adolescentes de Chaco, Santiago del Estero y Misiones, pro-
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vincias en las que alrededor del 40% délas adolescentes
de esa edad se encuentra fuera del sistema educativo.
Las jurisdicciones con los niveles de asistencia escolar
más elevados son la Capital Federal, Santa Cruz y Tierra
del Fuego. Esto permite afirmar que existen diferencias
entre provincias y en función del área de residencia urba
na o rural en la retención escolar de mujeres con posterio
ridad al nivel primario.

La brecha de género manifiesta una paridad en la asis
tencia escolar hasta los 17 anos y luego una mayor asis
tencia femenina, no demasiado pronunciada. Esto indica
ría la existencia de una mayor retención de las mujeres,
respecto a los varones, en el sistema educativo a partir dé
los últimos años de la enseñanza media, (ver cuadro 7.2.).

Cuadro 7.2. Tasas de asistencia escolar de la población femenina por área
rural-urbana según grupos de edad. Brecha rural-urbana y brecha de género

Total del país.1991.

Grupos de
edad

Tasas Brecha

Total Área

Rural Urbana
Rural-

urbana^

Total

Safios

6a12

13a17

18a24

25 a 29

30 y más

De

género'

29.8

85.9

97,5

73,2

30,7

8,9

2,1

28,9

65.3

93,7

49.4

11,0

2,7

1,2

29,9

89,6

98,1

76,6

33,1

9.7

2,2

i,o

0.7

1.0

0,6

0.3

0.3

0,5

1.0

1,0

1,0

1.0

1.1

0.9

1.2

edad^ '^tasa de analfabetismo de las mujeres del área rural y del área urbana para
2 Cociente entre la tasa de analfabetismo de las mujeres y la de los varones.
Fuente: INDEC (1999)
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Mapa 7.1. Tasa de asistencia escolar de las mujeres de 13 a 17 años. 1991

Capital Federal

Referencias %

55,0 - 64,0

I  I 64,1 - 73,0
73,1 -82,0

82,1 - 90,0

Antártida Argentina

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda, 1991
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" Es importante tener
presente que la mayo
ría de los hogares en
cabezados por una
mujer son monopa-
rentaíes contraria
mente a lo que ocurre
en aquellos cuyo jefe
es varón, donde en
general están pre
sentes ambos cón

yuges.

A través de las tasas netas de escolarización es posible
observar hasta qué punto la asistencia escolar se traduce en
la concurrencia al nivel educativo que teóricamente corres
ponde en función de la edad. O sea, para el nivel primario-el
grupo de 6 a 12 anos, para el nivel medio el de 1 3 a 1 7 años
y de 18 a 29 años para los niveles terciario y universitario En
el cuadro 7.3. se encuentran dichas tasas netas para varones
y mujeres, discriminadas según el sexo del Jefe del hogar^-» y la
situación de pobreza. En primer lugar, las tasas netas de
escolarización en el n|vel primario son elevadas y no varían
según el sexo de los ninos y de los Jefes de hogares. En el nivel
secundario es más elevada la asistencia de las Jóvenes, tanto en
los hogares con Jefa mujer como con Jefe varón. Esto se debe
vincular a un ingreso más temprano al mercado de trabajo por
parte de los varones, fenómeno que se manifiesta con más én
fasis entre la población con NBI, pero que también se da en la
población no pobre. En el nivel superior se observa una mayor
asistencia femenina cuando el hogar está encabezado por una
mujery esto tanto en la población con y sin NBI y también, pero
en mucho menor grado, cuando el Jefe es varón y no se en
cuentra en situación de pobreza. En todos los casos, en la po
blación pobre la asistencia escolar se encuentra muy reducida,
pero esto es menos pronunciado en el nivel primario en relación
a los niveles siguientes.

Cuadro 7.3. Tasas netas de escolarización por nivel educativo, sexo y sexo del jefe del
hogar. Total del país. 1991. Población total

Nivel educativo

Jefe varón Jefa mujer

Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres

Primarlo 95,8 95,8 95,8 95,0 94,8 95,2

Secundarlo 60,4 57,9 63,0 54,1 50,5 57,4

Terciarlo/Universitario 14,1 13,4 14,8 18,7 13,0 23,2

Cuadro 7.3a. Tasas netas de escolarización por nivel educativo, sexo y sexo del jefe del
hogar. Total del país. 1991. Población con NBI

Nivel educativo

Jefe varón Jefa mujer

Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres

Primarlo 89,6 89,3 89,8 88,8 88,0 89,5

Secundario 27,0 23,9 30,3 26,7 22,5 30,7

Terciario/Universitario 2,8 3,0 2,6 6,1 2,9 8.7
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Cuadro 7.3.b. Tasas netas de escoiarizaclón por nivel educativo, sexo del jefe del hogar.
Total del país. 1991. Población sin NBI

Nivel educativo

Jefe varón Jefa mujer

Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres

Primarlo 98,1 98,2 98,1 98,0 98,1 98,0

Secundario 69,2 67,0 71,4 63,5 60,4 66,3

Terciario/Universitario 16,9 16,1 17,8 21,7 15,4 26,6

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda. Procesamientos Especiales de la Dirección de
Estadísticas Sectoriales

A través de la distribución de las mujeres de 25
años y más -edad a partir de la cual la mayor parte
de la población ya tiene sus estudios concluidos-
segijn el máximo nivel educacional alcanzado se
muestra que la mayor concentración se encuentra
en el nivel primario. El 58% accedió como máximo a
este nivel - del cual una parte considerable no alcan
zó a concluirlo-, mientras que un 25% y un 13% ac
cedió como máximo a los niveles secundario y
rio o universitario respectivamente. Solamente e
de las mujeres completaron o superaron el nive se
cundario. (ver cuadro 7.4.).

La brecha rural -urbana señala la situación educa
tiva más desfavorable de la población femenina rur^
respecto a la urbana en todos los niveles con la untca
excepción del nivel primario completo en que len
la paridad.

La brecha de género indica la
mujeres en el porcentaje que correspori e ®
condición - "Nunca asistió"- respecto a los >
seguramente determinada por la concentración
jeres de mayor edad en esa categoría. Luego
paridad entre los varones y mujeres que a can
el nivel primario incompleto y J;
profundizarse la brecha a favor de las ,
niveles superiores completos. Es decir que
reducida la proporción de mujeres respecto a
roñes que abandonan los niveles secun an ycíario o universitario y, en consecuencia, masa
finalización de estudios en dichos niveles (ver c
dro 7.4.).



88 / SmJACIÓN DE LAS MUJERES EN LA ARGENTINA

Cuadro 7.4. Distribución de la población femenina de 25 años y más según máximo nivel
de educación alcanzado. Brecha rurai-urbanay brecha de género. Total del país. 1991

Máximo nivel de

educación alcanzado

Distribución Brecha

Total Rural Urtsana
Rurai-

urbana^

De

qénero^

Total 100,0 100,0 ICO,O 0,1 1,1

Nunca asistió 4,6 13,0 3.6 3.6 1.2

Primario Incompleto 23,0 40,9 21.0 2,0 1.0

Primario completo 35,2 33,4 35,4 0,9 1.0

Secundario Incompleto 11,0 4,7 11.7 0.4 0.8

Secundario completo 13,7 4,5 14,8 0.3 1,1

Terciario/universitario Incompleto 4.3 1.0 4,6 0.2 0,8

Terciario/universitario completo 8.3 2,7 8.9 0.3 1.2

■ Es el cociente entre el porcentaje de mujeres que alcanzaron cada nrvel educativo en el área rxjral y las que lo alcan
zaron en el área urbana.

2 Es el cociente entre el porcentaje de mujeres que alcanzaron cada nivel educativo y el porcentaje correspondiente de
varones.

Fuente: INDEC (1998)

Los mayores logros educativos de las mujeres respecto
de los varones también se reflejan en la brecha de género
para el nivel secundario completo y más en el área urbana y
rural y en el grupo de personas con edades entre 18 a 29
años presentada en el cuadro 7.5. Aunque en las áreas urba
nas se tiende a la paridad, en el área rural es muy superior la
proporción de mujeres de 25 años y más, respecto a los varo
nes de la misma edad, que completaron o superaron el nivel
medio. En ei grupo específico de 18-29 años el logro de las
mujeres es más acentuado, ya que la brecha es de 1,3 frente a
1,1 observado en la población de 25 años y más.

Las brechas de género en los niveles terciario completo y
universitario completo para la población de 25 años y más mues
tran, en general, que las mujeres optan más que los varones por
completar estudios terciarios y lo opuesto se observa en lo que
se refiere a estudios universitarios. Sin embargo, cuando se
considera a los más jóvenes, la proporción de mujeres que ha
completado tanto estudios terciarios como universitarios es un
30% más alta que la de varones.

Esta situación refiere a la importancia creciente que ad
quiere para las mujeres el logro de niveles elevados de edu
cación formal y a que son las generaciones más jóvenes las
que dan continuidad a este proceso de reversión de las des
igualdades que comenzaba a insinuarse en décadas anterio
res.
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Cuadro 7.5. Brecha de género en el logro de un alto nivel educativo por área urbana-
rural y para el grupo de 18 a 29 años. Total del país. 1991

Logro educativo
Área geográfica Grupo de

edad

18-29Total Urbana Rural

Secundario completo y más' 1,1 1.1 1,3 1,3

Terciario completo® 1,0 1.0 1.6 1.3

Universitario completo® 0,7 0,7 0,5 1,3

' Calculada como el cociente entre el porcentaje de mujeres con secundario completo o más y el
porcentaje de varones con dicho nivel.

^ Cale ulada como el cociente entre el porcentaje de mujeres con terciario completo y el porcentaje de
varones con dicho nivel.

® Calculada como el cociente entre el porcentaje de mujeres con universitario completo y el porcen
taje de varones con dicho nivel.

Fuente: INDEC (2000)

Los contrastes regionales pueden observarse en el gráfi
co 7.1. y en los mapas 7.2. y 7.3., donde se ofrece la diferen
ciación en los logros educativos de las mujeres en relación al
nivel medio y universitario. El gráfico fundamentalmente a
cuenta de cinta uniformidad en el nivel educativo de a
mujeres de 25 años y más residentes en las áreas ur an
de todo el país, con la excepción de la Ciudad de Buenos
donde casi la mitad de las mujeres posee uria 1^0.!
al menos, el ciclo medio concluido. En cambio, las
des son marcadas en los logros educativos de las
las áreas urbanas y rurales en prácticamente todas
clones.
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Gráfico 7.1. Porcentaje de mujeres de 25 años y más con nivel educativo secundario completo y
más según área geográfica urbana-rural, y división político-territorial, 1991

Area urbana

19 partidos de! C. Bonaerense

Chaco

Formosa

La Pampa

Misiones

Chubut
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Jujuy

Río Negro

San Juan

Mendoza

Entre Ríos

Salta

Santa Cruz

Santa Fe

Neuquén

Cotrlentes

Córdoba

Santiago del Estero

Tucumán

San Luis

La Rioja

Catamarca

Tierra del Fuego

Capital Federal

21,9

22,7

23,3

23,6

24,1

24,7

24,7

25,0

25.6

25.7

26,1

26,4

I 27,0

27,4

27.8

27.9

28,2

I 28,3

■ 29,4

■ 30,0

■ 30,6

32,9

I 33,7

■ 35,4

0,0 5,0 10,0 15,0 20,0 25,0 30,0 35.0 40,0

Porcentaje con secundarlo compieto y más

■i
45,0 50,0
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Gráfico 7.1. (continuación)

Area rural

Santiago del Estero

Chaco

Misiones

Corrientes

San Juan

Formosa

Tucumán

Medoza

Jujuy

Salta

Entre Ríos

Catamarca

San Luis

Santa Fe

Córdoba

La Pampa

19 partidos del C. Bonaerense

La Rioja

Resto de Bs. As.

Río Negro

Neuquén

Chubut

Santa Cruz

Tierra del Fuego

0,0 5.0 10,0 15,0 20,0 25,0 30.0 35,0 40,0 45.0 50.0

Porcentaje con secundario completo y más

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda, 1991.

Procesamientos especiales de la Dirección de Estadísticas Sectoriales
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Mapa 7.2. Brecha de género en el logro del nivel educativo
secundario completo y más para el grupo de 18a 29 años

1991

Capital Federal

Referencias %

1,10 - 1,20

I  I 1,21 - 1,30
LJ 1,31 - 1,40
E31 1,41 - 1,50

Antártida Argentina

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda. 1991
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Mapa 7.3. Brecha de género en el logro del nivel educativo
universitario completo para el grupo de 18 a 29 años

1991

Capital Federal

□
Referencias %

1,10-1,20
1.21-1.30

1.31-1,40
1,41-1.50

1,51 y más

AMirtldj A-aentlni

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda. 1991



S4/SmJACIÓN DE LAS MUJERES EN LA ARGBSmNA

Las M.uje.iLes an d wieiiaado de t/LQbajo

8
Señalamos ya que en las últimas décadas del siglo XX

las mujeres se incorporaron crecientemente al mercado de
trabajo extradoméstico. Este aumento real en su participa
ción económica estuvo acompañado por una mayor visibili
dad en las estadísticas debido a los esfuerzos realizados
para captar un conjunto de modalidades laborales en las
cuales se encuentra involucrado con mayor frecuencia el
trabajo femenino.

A continuación se comparan distintos aspectos de la activi
dad económica femenina con la masculina a través de dos fuen
tes estadísticas. En primer lugar, el último censo nacional de
población que provee un registro de la situación a inicios de la
década del 90 para el conjunto del país. Posteriormente con
datos de la Encuesta Permanente de Hogares que permiten
visualizar los cambios entre 1991 y 1997 para los aglomerados
urbanos incluidos en la muestra. Aunque el INDEC dispone de
información más actualizada, se decidió considerar el año 1997
ya que este era el último año para el que se disponía de bases

porsexf"' que permite la dlscriminactónaglomerados incluí- " para todas las Características de interés lo que no

unTdeTofanrrfm h"" al nivel de cadamanente de Hoga- QQiomerados urbanos que componen la muestra
res en 1991 y 1997
son los siguientes:
Región Metropolita
na: Capital Federal
y los 19 partidos del
Conurbano Bonae

rense: Región No
roeste: San Salva

dor de Jujuy/Palpa-
lá, Salta, Tucumán/

8.1 Totaí dd país.lQQi
Tafí Viejo, Gran Ca- 7^ ^
s™ode,Est: O.I.X La c-ondt&ióit de QMiWdad
ro/La Banda; Re-

másVartl'icThTnT,®' --4 años yPosadas . Corrien- . P^f^'cipaban del mercado de trabajo, el porcentaie de

de mientras lata Fe. Córdoba, Santa . mujeres (60%) se ubica en algún tipo de inac-
RosaAbay, La Plata, tiviaao economica sólo Una cuarta parte de los hombres se
Babia Blanca; Región encuentra en esa Situación
Cuyo: Gran San

Luís/Ei'Si'SriN^!^" d© actividad está muy afectada, entre otros
giónpatagonia:Neu- ^®'^ograficos y extrademográficos, por la edad A

r"rRiva: m condición - desde los 14
davia, RíoGaiiegos, censo de poblacion - la participación tanto de las
Tierra del Fuego. mujeres como de ios hombres es creciente en el conjunto del
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país, situándose los niveles más altos entre las edades de 20 a
49 años, para comenzar a descender a partir de entonces. Lue
go de los 55 años el descenso de la participación femenina se
manifiesta en forma más pronunciada; entre ios hombres esto
ocurre a partir de los 65 años.

El porcentaje que representan los desocupados dentro del

total de población de 14 años y más, no registra diferencias
significativas entre mujeres y varones (3,2% y 4% respectiva
mente), elevándose esta proporción entre los más Jóvenes, es
pecialmente en las edades de 15 a 24 años.

Entre las mujeres inactivas, la categoría "Otra situación", que
engloba a las mujeres que se desempeñan como amas de casa,
concentraba al 36,5% de las mujeres, observándose valores in
feriores a este promedio sólo entre las mujeres más Jóvenes y
las de mayor edad. Lo inverso ocurre entre los hombres, cuyo
valor promedio en la categoría "Otra situación" era del 5,9% y
los porcentajes mayores al promedio se registran entre los más
Jóvenes y los más viejos. Tanto entre los hombres como entre las
mujeres jóvenes, adquiere importancia la presencia de estu
diantes y en las edades más altas , la de los jubilados y pensio
nados (ver cuadros 8.1.1. y 8.1.2.).

Cuadro 8.1.1. Distribución de la población masculina según la condición de actividad por
grupos de edad. Total del país. 1991

Condición de actividad económica

Población económicamente

activa

Población no económicamente

activa

edad
i^taí

Total Ocupada Deso

cupada
Total

Jubi

lado o

pensio
nado

Estu

diante

Otra

situación

Total 100,0 75,2 71,2 4,0 24,8 10,5 8.4 5.9

14 100,0 18,2 15,3 2,9 81,8 0.9 71,2 9.7

15-19 100,0 48,7 41,0 7.8 51,3 1,1 39,4 10,7

2024 100,0 83,1 75,4 7,6 16,9 0.6 9,2 7,1

25-29 100,0 93,2 89,0 4.1 6,8 0,5 2,0 4,4

3034 100,0 95,0 91,9 3,0 5.0 0,7 0.5 3.8

35-39 100,0 95,6 92,9 2,7 4.4 0,9 0,2 3.4

40-44 100,0 94,6 92,0 2.6 5,4 1,4 0,6 3,5

45^9 100,0 93,4 90,7 2,7 6,6 2.6 0,1 3,9

50-54 100,0 89,6 86,5 3,1 10,4 5,5 0.2 4.7

55-59 100,0 82,1 78,8 3,3 17,9 11.7 0.2 6.1

60-64 100,0 62,4 59,3 3.1 37,6 30,1 0,2 7,3

65-69 100,0 40,1 37,7 2,4 59,9 53,4 0,2 6,3

70-74 100,0 26,3 24,8 1.5 73,7 67,3 0.2 6.2

75 y más 100,0 13,4 12,8 0,6 86,6 79,8 0,3 6.5

' Los casos ignorados fueron distribuidos proporcionalmente.
Fuente: iNDEC (2000)
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Cuadro 8.1.2. Distribución de la población femenina según la condición de actividad por
grupos de edad. Total del país. 1991

Condición de actividad económica

Gruposde

Población económicamente

activa

Población no económicamente

activa

edad
Jubi

Total Ocupada Deso

cupada
Total

lado o

pensio
nado

Estu

diante

Otra

situación

lSI 100,0 39,7 36,5 3,2 60,3 14,1 9,7 36,5

14 100,0 10,5 8,8 1.7 89,5 1,0 74,8 13,7

15-19 100,0 29,8 23,5 6.2 70,2 1.4 46,8 22,0

20-24 100,0 52,6 45,2 7,3 47,4 0,9 12,8 33,8

25-29 100,0 54,5 50,4 4,1 45,5 0,9 3,3 41,3

3034 100,0 53,3 50,0 3.3 46,7 1.2 1.7 43,8

35-39 100,0 53,5 50,6 2,9 46,5 1.6 1.1 43,8
40-44 100,0 53,7 51,3 2,5 46,3 2.4 1.2 42,7

45-49 100,0 51,8 49,5 2,3 48,2 4.3 0.7 43,2
50-54 100,0 45,1 43,0 2.0 54,9 9.2 0.6 45,2
55-59 100,0 34,4 32,7 1.7 65,6 19,2 0.5 45,9

60-64 100,0 22,2 21,1 1.1 77,8 37,5 0.5 39,9

65-69 100,0 14,2 13,4 0,7 85,8 52,3 0.4 33,2
70-74 100,0 8,9 8,5 0,4 91,1 64,9 0,3 25,9

75 y más 100,0 4,6 4,4 0,2 95,4 76,3 0,3 18,9

^ Los casos ignorados fueron distribuidos proporcionalmente.
Fuente: INDEC (2000)

Los niveles de actividad tienen ciertamente una estrecha relación

con las condiciones del mercado laboral nacional y local y particu
larmente en el caso de las mujeres se vinculan con atributos de la
población activa tales como su nivel educativo, su estado conyugal,
el número de hijos, la posición en el hogar y las etapas del ciclo vital.

Al respecto el hecho central a destacar según se observa en el
censo de 1991, es la permanencia de las mujeres jóvenes y adultas
en el mercado de trabajo sin fluctuaciones muy marcadas asociadas
a su ciclo de vida. A diferencia de lo observado con sus antecesoras

pareciera que una vez que las mujeres ingresan al mercado laboral,
continúan vinculadas al mismo con menores intermitencias, si bien man
tienen un nivel de participación mucho menor que el de los hombres.

El gráfico 8.1. presenta las tasas de actividad económica de las
mujeres por grupos quinquenales de edad para todas las jurisdiccio
nes del país. En la mayoría de las provincias se observa un aumento
paulatino de la participación económica desde el ingreso a la activi
dad, con tasas que se estabilizan entre los 20 y los 50 años y des
cienden a partir de dicha edad. Las mujeres de la Capital Federal se
destacan por sus elevadas tasas de actividad en todos los grupos de
edad. Lo contrario ocurre con las mujeres de Santiago del Estero y
Tucumán que presentan las tasas de actividad más bajas del país.
Sin embargo, no es posible hacer generalizaciones ya que no en
todas las provincias del noroeste y del nordeste se registran bajas
tasas de actividad femenina.
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Gráfico 8.1. Tasas de actividad femenina por
grupos de edad, según división político-territorial. 1991
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8.1.

t OO / SmjACIÓN DE LAS MUJERES EN LA ARGENTINA

Lq Qc-tiü-idad. y ía d.£Soc.upQC.iÓR

Algunas de las características que condicionan la
2  participación laboral aparecen en el cuadro 8.2., don

de se presenta la variación en las tasas de actividad y
de desocupación femeninas de acuerdo al grupo de
edad, la situación conyugal, la jefatura del hogar y el
nivel educativo alcanzado, como asimismo las corres
pondientes brechas de género en 1991 para el total del
país.

Conviene tener presente que la información censal
corresponde a un momento en que los niveles de
desocupación eran relativamente bajos en nuestro país
ya que hasta 1993, ano en que se produce ía primera
suba del desempleo, se mantuvieron alrededor del 6%.

A través de la brecha de género en las tasas de
actividad por grupos de edad se puede apreciar que
siempre se da una menor actividad femenina, incluso
en las edades centrales -de 20 a 49 años- cuando más
de la mitad de las mujeres están en el mercado de
trabajo, situación que se acentúa a partir de los 50
años por la mayor permanencia de los hombres en la
actividad. En cambio, la brecha de género en la tasa
de desocupación muestra que su incidencia es siem
pre mayor entre las mujeres y que, en las edades cen
trales (entre los 20 y los 49 años), dicha brecha se
acentúa. Es decir, las mujeres se incorporan menos
que los hombres al mercado laboral, pero es más ele
vada la proporción de mujeres que busca trabajo y no
lo encuentra (ver gráfico 8.2.).
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Cuadro 8.2. Tasas de actividad y desocupación de la población femenina por
grupos de edad, por situación conyugal, por jefatura en el hogar y por

nivel de educación y brechas de género. Total del país. 1991
(Población de 14 años y más)

Tasas de

Grupos de edad Actividad Desocupación

Brechas de género^

Tasas de

Varones Mujeres Varones Mujeres Actividad
Desocu

pación

Total 75,1 39,6 5,3 8,1 0,5 1,5

14-19 42,9 26,1 15,9 20,6 0,6 1.3

20-29 87,8 53,3 6,7 10,8 0.6 1.6
30-39 95,2 53,2 3.0 5.8 0,6 1,9

40-49 93,9 52,7 2,8 4,5 0.6 1,6

50-59 85,9 39,8 3,7 4,7 0.5 1,3

60 y más 38,9 12,8 5,3 4,9 0,3 0.9

Situación conyugal

Unidos 83,7 37,7 3,1 6.2 0.5 2,0

No unidos 63,1 42,6 10,0 10,4 0.7 1.0

Jefatura del hogar

Jefes 82,0 45,0 3,1 5,5 0.5 1.8

No jefes 64,6 38,8 10,3 8.8 0,6 0,9

Nivel de educación

Hasta primario Incompleto 69,1 29,0 3,1 11,3 0,5 3.6

Primario completo y
secundario incompleto 74.3 34,6 4.3 12,1 0,5 2,8

Secundario completo y terciario/
universitario incompleto 81,7 51,9 7,1 7.6 0.6 1.1

Terciario/universitario completo 90,8 79,3 3,7 1,4 0.9 0.4

Fuente: INDEC, Censo Nacional de Pobiacióny Vivienda 1991 .Procesamientos Especiales de la Dirección de Estadísti
cas Sectoriales

Gráfico 8.2. Brecha de género en las tasas de actividad y
desocupación por grupos de edad. Total país. 1991

2

1,8

20-29 3(M9

Edad
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14-19 60 y más

Fuente: INDEC (2000)
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Las mujeres que no se encuentran unidas conyugalmente
presentan tasas de actividad económica más elevadas, aso
ciadas seguramente a las etapas previas a la formación de la
familia y la llegada de los hijos como a la necesidad de gene
rar ingresos por sí mismas cuando están separadas, divor
ciadas o viudas; lo inverso ocurre con los hombres, entre
quienes la unión conyugal se asocia a mayores niveles de
actividad. Como consecuencia de esta situación, la brecha
de género en los niveles de participación en el mercado labo
ral se reduce entre la población no unida. En relación a la
desocupación, tanto las mujeres como los varones que no
conviven con una pareja son los más afectados y con una
intensidad similar: la brecha de género en la tasa de desocu
pación de los no unidos es igual a 1, lo que indica que las tasas
de cada sexo son similares.

Considerando la jefatura del hogar, se observa que las jefas
tienen un nivel más alto de actividad y más bajo de desocu-
pación que las no jefas. Los mayores niveles de responsabi
lidad familiar inciden en la necesidad tanto de los hombres
como de las mujeres de Insertarse en el mercado laboral

situación la brecha de género persiste mos-
rando que el nivel de participación se reduce a la mitad entre

a la de los jefes varones, entre
quienes alcanza el 90%.

má^s^tóverir^^^ cabeza de familia, probablemente
búsqueda de mayor proporción en la
niio^i f ^ Lo mismo ocurre con los varones no ¡efes
detas mu'iTreí'r.^" desocupación levemente superiores a!os
fanfG<= H ^ llegan a marcar diferencias impor-
ios efes dl"hr«y"'" ^de es justamente" n?re
nnmii<=> Jn ?, ^^^^iderada la fuerza de trabajo "primaria"
brecha de aénero'^^T® donde se acentúa la
mujeres iefas desnc de desocupación: la proporción de
pondienti a los jefes varone^''"^''^^"'®"'® ^

ca^ón eTuniLct'n' ®'^dcativo, se observa claramente que la edu-
oarticlDaciónferr!e^^®r'^°"'^'^'°"® muy fuertemente el nivel de*^^^"^0; la tasa de actividad de las que completa-
taL de an ,e^lat"°' ° universitario es 2,7 veces más alto que la
caso de^o= h a lograron superar el nivel primario. En elcaso de los hombres y aunque la educación también se asocia
positivamente con el nivel de actividad, no juega un papel tan
determinante corno entre las mujeres, presentándose diferencia
les menos marcados a medida que aumenta el nivel educativo.
En el mismo sentido, a medida que aumenta el nivel educativo

disminuye notoriamente ia tasa de desocupación femenina, pero
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no así la masculina. Entre ellos, se presenta una situación pola
rizada: los grupos con menos de secundario completo y los
más instruidos (con terciario/universitario completo) sufren el
desempleo con menor intensidad y con niveles similares (entre
el 3% y el 4 % están desocupados). Los que tienen niveles
intermedios de educación, en cambio, presentan las tasas más
elevadas. En síntesis, las mujeres más instruidas participan más
en el mercado y tienen menores dificultades para encontrar
trabajo pero debido a las variaciones en la relación educación-
empleo que aparece para los varones, las brechas en el nivel
de la desocupación denotan que la mayor inequidad de género
se produce entre quienes tienen menor nivel de instrucción;
entre los que tienen secundario completo o universitario incom
pleto hay paridad y entre los que lograron completar estudios
superiores la situación de las mujeres es notoriamente ventajo
sa: la proporción de desocupadas es menos de la mitad que
entre los varones.

Como consecuencia de la alta participación de las mujeres mas
instruidas, entre quienes tienen terciario/universitario completo casi
no se registran brechas de género en la tasa de actividad; en
cambio, la brecha de género en la tasa de desocupación es
excepcionalmente favorable a las mujeres: el peso relativo de
los hombres desocupados con dicho nivel de instrucción duplica
al de las mujeres. Inversamente, la brecha de género en la tasa
de desocupación se acentúa notoriamente entre quienes presen
tan los menores niveles de instrucción, sugiriendo la peisistencia
de mecanismos selectivos que operan en la incorporación laboral
de las mujeres en función de su educación.

8.1.3 La iM.seiL(í,íón oíiupac.ioH.a?.

De acuerdo a los datos del último Censo Nacional de
blación y Vivienda, la distribución de las mujeres según a
categoría ocupacional señala su fuerte concentración como
asalariadas y en menor grado como servicio doméstico y
cuenta propia. Por su parte, la presencia femenina, es decir
el peso de las mujeres respecto al conjunto de ocupados,
tiene dos comportamientos claramente diferenciados en re
lación a la categoría ocupacional en que desempeñan su
actividad: una presencia moderada entre los patrones, cuenta
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propia y asalariados, con valores crecientes entre el 20 y 32%
y, por el otro, u^a gran predominancia entre los trabajadores del
servicio doméstico, donde prácticamente todas son mujeres y
entre los trabajadores sin salario, donde constituyen más de la
mitad de los mismos.

Respecto a la calificación ocupacional, la mayor parte de las
mujeres que trabajan (41 %) desempeña tareas no calificadas,
mientras que entre los varones el porcentaje se reduce al 25%.
Dentro del conjunto que tienen ocupaciones no calificadas la
presencia femenina alcanza su mayor expresión: entre ellos cerca
de la mitad son mujeres. Esta situación no condice con el perfil
educativo de las mujeres. Posiblemente uno de los factores que
contribuye a explicarla es la subutillzacíón de la mano de obra
femenina en relación a su capacidad adquirida mediante la edu
cación formal. Como se verá más adelante el porcentaje de
mujeres con secundaria completa o más que desempeñan ta
reas no calificadas es notoriamente más alta que el de varones.

En segundo término, las mujeres ocupadas se insertan en
tareas operativas, donde su presencia es menor ya que las
mismas son desempeñadas predominantemente por varones.

\

La cuota de mujeres que trabajan en tareas de alta calificación
-profesionales y técnicas- es superior a la de los varones, debido
a que ellas tienen una mayor proporción en las ocupaciones
técnicas y prácticamente similar en las profesionales. Sin
embargo su presencia dentro del conjunto de los más calificados
no llega a alcanzar la paridad: del total de ocupados en tareas
profesionales, sólo la tercera parte son mujeres; la situación
mejora entre quienes desempeñan actividades técnicas, donde
alcanzan a representar casi el 44%.

La diversidad regional de la presencia femenina en las ocu
paciones no calificadas se ofrece en el mapa 8.1..

La distribución de cada sexo y la presencia femenina por
rama de actividad reflejan una segmentación vinculada al género
a través de la capacidad que tiene cada sector económico para
absorber a mujeres y varones. Mientras ellos se concentran
fundamentalmente en actividades industriales y de comercio,
hotelería y restaurantes (donde predominan las ocupaciones de
calificación operativa) en proporciones que superan el 20% y
luego en actividades primarias y en la construcción, las mujeres
lo hacen básicamente en las ramas de actividad que en el
mercado de trabajo se vinculan con la prolongación de las típicas
funciones domésticas, valoradas soclalmente como propias del
mundo femenino. Así logran insertarse principalmente en el
Servicio doméstico y en los Servicios sociales -Enseñanza, Salud
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y otros Servicios sociales- en proporciones del 24% y 23%
respectivamente. Es en estos sectores donde su presencia es
mayoritaria, representando más del 70% del conjunto de los
ocupados.

Luego las actividades correspondientes a Comercio, hoteles
y restaurantes absorben un 19% y la Industria casi un 13% de
las mujeres ocupadas. Su presencia es moderada en estas
ramas y también en las vinculadas a actividades financieras,
de seguros e inmuebles, a pesar de que esta última absorbe
proporciones similares entre los ocupados de cada sexo.

En las ramas consideradas como típicamente masculinas,
al menos hasta 1991, como la construcción, el transporte,
almacenaje y comunicaciones las mujeres tienen escasa
presencia.

Cuadro 8.3. Distribución de íps ocupados y presencia femenina según categoría ocupa
cional, nivel de caliticación y rama de actividad. Total del país. 1991

Distribución % Presencia

Varones Mujeres femenina^

Categoría ocupacional 100,0 100,0

Patrón 8,7 4,1 20,5

Asalariado 60,8 51,5 31.8

Cuenta propia 26,5 16,3 25,3

Servicio doméstico 0,2 19,8 97,9

Trabajador sin salario 3,8 8,4 55,0

Calificación ocupacional 100,0 100,0

Profesional 6,0 5,2 32,9

Técnico 15,9 21,9 43,8

Operativo 53,4 31,6 25,1

No calificado 24,7 41,3 48,7

Rama de actividad 100,0 100,0

Actividades primarias 15,0 5,2 16,0

Industria 21,3 12,8 24,9

Construcción 10,4 0.4 2,1

Comercio, hoteles y restaurantes 21,9 18,6 31,8

Transporte, almacenaje y comunicaciones 7,4 1.2 8.5

Finanzas, seguros e inmuebles 5.5 5.1 34,0

Administración pública y defensa 9.0 6,1 27,2

Enseñanza 2.1 14,6 79,3

Servicios sociales y de salud 2,2 8.2 67,4

Servicio doméstico 1.2 24,1 91,4

Otras 4.0 3,7 33,8

* Es el cociente entre las mujeres ocupadas y el total de ocupados en cada categoría de las variables analizadas.
Fuente: INDEC (2000)
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Mapa 8.1. Presencia femenina en las ocupaciones no calificadas. 1991

Capital Federal

□
Referencias %

I  1 40,0 - 45,0
45,1 - 50,0
50,1 - 55,0
55,1 - 60,0

Antártida Argentina

Fuente; INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda. 1991
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Las profundas transformaciones operadas en el modelo de
regulación económica, iniciado a comienzos de la década del
90, tuvieron importantes repercusiones en la dinámica y estruc
tura del mercado de trabajo; uno de los efectos más notorios es
que las tasas de actividad, empleo, desocupación y subocupación
horaria cambian la tendencia histórica mantenida durante mas
de una década. Los cuatro fenómenos muestran un comporta
miento bastante estable hasta 1992, con posterioridad se registra
un punto de inflexión fundamentalmente en el nivel de la desocu
pación: de acuerdo a los datos suministrados por la Encuesta
Permanente de Hogares, la tasa de desocupación urbana se ale
ja de su valor histórico que rondaba el 6%, para
9 3% en 1993, alcanzar un valor máximo de alrededor del o
en 1996 y descender a 13,7% en 1997, fecha que en este análi
sis se compara con el inicio de la década de los noventa.

Este aumento de la desocupación se produjo en el marco de
una tasa de actividad levemente ascendente y de una baja en e
nivel de empleo. Por primera vez, a partirde 1993,
ción económicamente activa, el porcentaje de °
es mayor que el de los que trabajan en condiciones de subempleo^
Estas transformaciones recientes del mercado
afectado del mismo modo a hombres y a mujere ̂  valores
de aproximarse a este interrogante e® '"g^^éomo
correspondientes a los meses de octubre de 199 y
se muestra en el cuadro 8.4..

Al considerar para 1991 la actividad, la desocupación y^^^^
subocupación de la población del conjunto de tos
baños que cubre la Encuesta Permanente Ce Hoga^s, de acue^o
a la edad, la jefatura del hogar, el nivel de educacio y 9
per cápita del hogar, se corrobora en general para los pnmeros
indicadores, io mencionado para el conjunto del país. . .
ya indicado, los jefes de ambos sexos presentan nive
dad mayores y menores de desocupación. La subocupaciori
ta por igual a las mujeres independientemente de su posición de
jefatura, en cambio entre los varones se presentan diferencias en
detrimento de los que no están a cargo del hogar.
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Tanto entre las mujeres como entre los varones, los niveles
más altos de educación se corresponden con tasas más altas
de actividad y menores de desocupación y subocupación, pero
las diferencias en función de la educación son mucho más fuertes
en el caso femenino, particularmente en el nivel de participa
ción económica y en la subocupación: la tasa de actividad de
las más educadas más que duplica a la que denotan las que no
alcanzaron a completar el nivel primario; la relación inversa se
produce en relación a la proporción que está subocupada. Lla
ma la atención que la tasa de desocupación de los dos sexos
presenta su valor máximo entre quienes tienen nivel educativo
primario completo y secundario incompleto, sugiriendo que en
1991 se daba una polarización en la demanda de empleo, que
privilegiaba el reclutamiento de personas para desempeñar ta
reas de baja calificación y, en el otro extremo, para puestos de
trabajo de mayor complejidad técnica.

Por últirno, en 1991, entre las mujeres que residen en hogares
cuyo quintil de ingresos percápita se sitúa en el nivel más bajo,
la tasa de desocupación es 8 veces superior a la del quintil de
mayores ingresos; los varones presentan diferenciales en el mis-
mo sentido pero todavía más pronunciados. La subocupación
rarnbien disminuye a medida que aumenta el ingreso per cápita
del hogar. La vinculación entre el nivel de estas tasas y el nivel de
ingresos del hogar está afectada en parte por cierta circularidad,
^ que la mayor incidenc ia de la desocupación y la subocupación

Tiuyen a su vez en la reducción del ingreso total del hogar.

destacar que la situación desfavorable de las muje-
mercario varones, respecto a su menor participación en ella incidencia más alta de la desocupación y
riai innrc^cf P®''5'ste Independientemente del nivel educativo y
mavo^edufí^^^i^^'^'*^'^® hogares: aún entre quienes tienen
cápita más altn^*^i,? Pertenecen a los hogares con ingresos peros, los diferenciales según género son marcados.

los'íaTomará^"r!^^ niveles de actividad entre 1991 y 1997 en
mentó en la actividad femeni'nTL importante au-
tasa dPl ̂-7 rto/ mujeres pasaron de una
Ldadet ni™ manifiesta en todas las
a "=;q mucha mayor fuerza entre las mujeres de 50
f  Pasaron de una tasa del 35% a otra de casi 47%.La tasa de actmdad de ios hombres, en cambio, se mantuvo en
un valor promedio aproximado del 72% y no se produjeron cam
bios en los niveles de actividad de ios distintos grupos etarios
considerados (ver cuadro 8.4.)

En el ̂ so de las rnujeres, el incremento señalado de la tasa
de actividad se explica fundamentalmente por el de aquéllas
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pertenecientes a hogares de hasta el tercer quintil de ingresos.
Hacia finales de la década la tasa de actividad sigue siendo más
alta para las mujeres de los hogares de mayores ingresos, pero
mientras la misma se mantuvo estable, aquélla correspondiente a
las mujeres del primer quintil pasó del 21,4 al 32,5%.

Como se mencionó con anterioridad, en este período se pro
duce un gran incremento general en la tasa de desocupación y
también, aunque menor, de la tasa de subocupación. El creci
miento relativo de la desocupación entre 1991 y 1997 fue mayor
entre las mujeres, en cambio el de la subocupación fue mayor
entre los hombres. Como resultado, hay más mujeres en el mer
cado de trabajo urbano en relación al conjunto de mujeres, pero
entre las activas, aumentó el peso relativo de aquellas que bus
can trabajo y de las que trabajan menos horas de las deseadas y
disminuyó el de las que se encuentran plenamente ocupadas.

Los hombres, mantuvieron su nivel de participación económi
ca y, aunque con distinta intensidad, también sufrieron un incre
mento del peso relativo de los subocupados y los desocupados.
El incremento de la desocupación tanto en los hombres corno en
las mujeres es común a todos los grupos de edades registrándo
se las tasas más altas en las edades más jóvenes (14 a 29 anos),
aunque con una tendencia en el período a un mayor aumen o
relativo a medida que aumenta la edad.

Estas transformaciones generales del mercado de trab^o
ron a la totalidad de varones y mujeres con la misma ' 1
en todos los niveles educativos se produce un salto significa o
niveles de desocupación y subempleo, aquellos con
educativos son los que presentan los mayores incrementos relativos.
En el mismo sentido, otra modificación importante

que juega la educación en las posibilidades de acceder a ernp
para varones y mujeres: mientras que en 1991, en el .
escenario con baja desocupación, este eHiforían-
sustancialmente la situación de los varones, en 199 o
dales en las tasas de desocupación y subempleo .
función de la educación alcanzada se acentúan, mos r
dones similares a las de las mujeres.

También es importante señalar que si bien el deserripleo es mu
cho mayor entre las mujeres de los hogares de bajos ingresos q
entre aquellas de los quintiles superiores, el incrernento relativo e a
tasa en estas últimas ha sido aún mayor en los últimos anos.

Estos hechos advierten que las serias restricciones para la
incorporación de la fuerza de trabajo afectan crecientemente a
conjunto de los trabajadores, alcanzando aún a aquellos social-
mente mejor posicionados. (ver cuadro 8.4.).
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Cuadro 8.4. Tasas de actividad, desocupación y sutxx^upación de ia población según
sexo, por gmpos de edad, por jefatura de hogar, por nivel de educación y por quintil de

ingreso per cápíta familiar. Total aglomerados urbanos. 1991 y 1997

Tasas 1991

Total aglomerados Actividad Desocupación Subocupaclón

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres

f—rl T rt
coacs

Ibtal 72,6 37,3 5,4 6.9 4.8 13,6

14-29 años 63,6 40,3 9,4 12,1 6.0 13.4
30-49años 96,7 53,0 3.4 4,4 3,6 13.7

50-59 años 86,6 35,0 4,2 3.0 5.3 13.0

60 y más años 32,5 8,7 3.1 2,3 6.3 15.1

Jetetura del hogar

Jefes 80,1 42,4 3,1 4,1 4,3 14,0
No jefes 59,6 36,3 10,9 7,6 6,0 13,5

Niv^ de educación

Hasta primario incompleto 61,2 24,7 5,7 5,0 5.6 21,3
Primario completo y secundario
incompleto 70,3 29,8 5,9 7,8 5.2 13,6

Securxiario completo y más 83,1 56,8 4,4 6,5 3.9 12,1

Quintil de Ingreso per cápita del hogar

1 63,8 21,4 11.4 17,9 7.1 19,7

II 70,0 28,0 6,7 12,7 4,6 17,4

III 68,5 33,2 5,3 5.8 5,5 17.4

IV 75,3 45,5 2,9 2.5 5.3 11,0
V 79,3 56,8 1.3 2,4 3.2 10,2

Tasas 1997

Total aglomerados
urtianos

Actividad Desocupación Sutx>cupaclón

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres

Edad

Total

14-29 años

30-49 años

50-59 años

60 y más años

Jetatura del hogar

Jefes

No jefes

Nivel de educación

Hasta primario incompleto
Primario completo y secundario
incompleto

Secundario completo y más

Qulrrtll de Ingreso per cápita del hogar

7

7

6

1,9 41,6 11,8 16,3 9,9 18,3
62,9 42,3 17,4 25,6 10,4 16,4
96,5 58,9 7,5 11,8 8,6 18,8
88,4 46,7 10,4 11.4 10.7 19,8
33,2 10,7 13,9 7,7 13,1 22,4

9,6
60.6

1,4

68.0
82.1

46,7
40,4

24,9

32,9
59,9

8,3
18,6

14,9

13,7

8,4

13,4

17,1

17,0

19,3
14,0

9.2
11,2

16,8

10,4

7.4

19,5
18,0

27,8

21,6
14,4

1 69,8 32,5 22,8 34,4 17,8 29,4
II 69,7 34,9 13,4 21,7 9,4 22,9

III 69,3 39,1 9,3 16,3 8.8 19,3
IV 73,9 47,3 7,2 8,9 7,9 15,3
V 76,1 55,9 2,7 5,5 4.9 10,2

Fuente: INDEC, Encuesta Permanente de hiogares, octubre 1991 y 1997. Procesamientos Especiales de la Dirección de
Estadísticas Sectoriales
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La brecha de género en las tasas de actividad, desocupación y subocupactón,
de acuerdo a las características anteriormente mencionadas, se puede observar
en el cuadro 8.5., con la situación en 1991 y en 1997.

Tal como se desprendía de los datos censales para el conjunto del
país, las mujeres de los aglomerados urbanos, con independencia de su
situación demográfica y social, tienen niveles de actividad inferiores a los
varones, (ver cuadro 8.5.). Las mujeres que presentan tasas de actividad
más próximas a las tasas masculinas son las más jóvenes, las que alcan
zaron el nivel de instrucción secundario completo o más y las que perte
necen a hogares ubicados en los quintiles de ingreso más altos. Tanto la
desocupación y aún más la subocupación son manifiestamente más ele
vadas entre las mujeres. Sin embargo, por el mayor crecimiento relativo
de la subocupación entre los hombres entre 1991 y 1997, la brecha de
género se atenuó pasando de 2,8 a 1,8. En el único caso en que la
brecha en la desocupación disminuye es en el de las mujeres pertene
cientes a los estratos de más bajos ingresos. En efecto, las tasas de
desocupación de los hombres experimentaron un aumento similar en to
dos los niveles de ingresos, mientras las de las mujeres se incrementaron
un poco más (en términos relativos) en los quintiles de mayores ingresos.
De ahí que la brecha se acentúe entre los hombres y las mujeres que
perciben más ingresos y resulte menor en los estratos de ingresos mas
bajos.

Cuadro 8.5. Brecha de género en las tasas de actividad, desocupación y subocu|::«ción
por grupos de edad, por jefatura del hogar, por nivel de educación y por quintil de ingre-

so per cápita familiar. Tbtal aglomerados urbanos. 1991 y 1997
Brechas de género^

Total aglomerados
urbanos

1991 1997

Activl- Desocu- Subocu- Activi-
dad pación pación dad

Grupo de edad

Total 0,5 1.3 2.8 0.6
14-29 años 0,6 1.3 22 0,7
30-49 años 0,5 1.3 3.8 0,6

50-59 años 0,4 0.7» 2,4 0.5

60 y más años 0.3 0,72 2,4 0,3

Jefatura

Jefes 0,5 1,3 3,3 0,6
No jefes 0.6 0,7 22 0,7

Nivel de educación

Hasta primario incompleto 0.4 0,92 3,8 0,4

Primario completo y
secundario incompleto 0,4 1.3 2,6 0.5

Secundario completo y más 0.7 1,5 3,1 0,7

Quintil de Ingreso per cápita del hogar
1 0,3 1.6 2,8 0.5

II 0,4 1.9 3,8 0.5

III 0,5 1.1 3,2 0,6
IV 0.6 0.9 2.1 0,6
V 0,7 1.9 32 0,7

qqsocu- Subocu-
paclón pación

1.4 1,9

1^ 1.6

1.6 22

1,1 1.8
0,62 1,7

1,6 2,1
0.9 1.6

1,1 1,7

1.4 2.1
1.7 •  1.9

1.5 1,7
1.6 2.4
1.8 2.2
1.2 1.9
2.1 2.1

^ Expresada como cociente entre la tasa femenina y la masculina.
^ Estimación con coeficiente de variación mayor a i 0%.
Fuente: INDEC, Encuesta Permanente de Hogares, octubre 1991 y 1997. Procesamientos Espe
ciales de la Dirección de Estadísticas Sectoriales
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En síntesis, al comparar la situación de las mujeres con la
de los hombres entre 1991 y 1997 se observa una disminu
ción general de la brecha en la subocupación y en la activi
dad, acompañada por un aumento en la brecha en la des
ocupación.

En un contexto de desocupación masiva, el aumento de la
participación femenina en el mercado de trabajo que contribuye
ciertamente al aumento general de la tasa de actividad ha susci
tado especial interés. De allí también el interés en profundizar
en los condicionantes de dicha participación. Si bien este au
mento se registra para el conjunto de las mujeres, es
significativamente mayor entre aquellas mujeres provenientes de
los hogares de menores ingresos. En este sentido, si bien el
aumento de la participación femenina es un proceso de más
larga duración vinculado a diferentes factores entre los cuales
son significativos los cambios culturales de las últimas décadas,
su aceleración durante los '90 se asocia fundamentalmente con

estrategias familiares en las cuales la salida laboral de la mujer
está determinada por el deterioro de los ingresos del hogar.

Continuando con esta línea de exploración, el cuadro 8.6.
permite observar que en 1991, las mujeres cuyos jefes de
hogar se encuentran desocupados y subocupados son las
que presentan las tasas de actividad más altas y que aque
llas con jefes inactivos (seguramente jubilados) presentan el
menor nivel de actividad. El cambio en 1997 manifiesta un
aumento de la actividad de las mujeres independientemente
de la situación ocupacional del jefe de hogar.

La vinculación de esta información con lo señalado anterior
mente permite inferir que la inserción ocupacional del jefe no
garantiza de por sí ingresos suficientes para el hogar, de modo
que aún las mujeres cuyos cónyuges son ocupados plenos o
sobreocupados necesitan en forma creciente trabajar.

Cuadro 8.6. Tasa de actividad de mujeres no jefas según la situación ocupa
cional del jefe del hogar. Total aglomerados urbanos. 1991 y 1997

Situación ocupacional actividad de las mujeres no jefas
dei jefe dei hogar ^ gg., ^ ggy

Total 36,3 40,4

Ocupado pleno 37,2 41,5

Sobreocupado 37,4 41,6

Subocupado 43,3 44,5

Desocupado 48,0 49,6

Inactivo 31,4 33,1

Fuente: INOEC, Encuesta Permanente de Hogares, octubre 1991 y 1997.
Procesamientos Especiales de la Dirección de Estadísticas Sectoriales
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Al Inicio de este capítulo, se señalaba que los datos
censales de 1991 reflejaban un cambio con respecto a la
forma tradicional que tendían a adoptar las tasas de activi
dad por edad de las mujeres, las cuales parecen evidenciar
un nivel de intermitencia menor en su vinculación con el
mercado de trabajo que el correspondiente a sus antece
soras. Esta tendencia general no inhibe el hecho de que la
inclinación de las mujeres a participar en el mercado de tra
bajo se encuentra condicionada por la presencia y el núme
ro de hijos menores que ellas tienen. En el cuadro 8.7. puede
apreciarse el comportamiento de las tasas de actividad, des
ocupación y subocupación en 1997 de acuerdo al número de
menores clasificados en menores de 6 años y menores de 18
años.

Cuadro 8.7. Tasas de actividad, desocupación y subocupación de las mujeres jefas y
cónyuges de 15a 49 años, por número de menores de 6 y 18 años en el hogar

Total de aglomerados urbanos. 1997

Tasas

Número de menores de 6 años en

el hogar
Número de menores del 8 años en

el hogar

Ninguno Uno Dos
Tres y
más

Ningu
no

Uno Dos
Tres y
más

Actívidad 54.0 62,1 47,7 38,0 31,5 72,9 55,0 51,4 42,0

Desocupación 13.0 11,6 15,5 16,5 15,8 10,8 14,8 12,7 14,0

Subocupación 19,5 18,5 21,4 21,1 24,7 16,0 17,7 21,8 23,5

Fuente: INDEC, Encuesta Permanente de Hogares, 1997. Procesamientos Especiales de la Dirección de
Estadísticas Sectoriales

El nivel de actividad de las mujeres desciende abiertamente
con el aumento del número de menores, tanto si se trata de
menores de 6 o de 18 años, aunque, en este último caso, las
tasas son sistemáticamente más elevadas. La tasa de desocu
pación presenta su mayor incremento en el pasaje de ios ho
gares sin menores a los hogares en los que reside al menos un
menor; la de subocupación, en cambio, se
gares con 3 menores o más. El descenso de 'a e\
aumento de la desocupación y el nivel r 9 ,.
subocupación en función del número de menores g
sugieren que la discriminación laboral de ^ "
dría atribuirse a este factor es más acerituada en o Q '
pecta a la contratación en sí que en lo relativo a la calidad de
empleo.

El gráfico 8.3. permite observar la ^9,'°"
nal respecto a los cambios operados y
tasas de actividad, desocupación y subocupación femenina.
En primer lugar se advierte una diferencia 'f

Región Metropolitana y el resto: mientras en la P"^®^ ®
mentó de la tasa de actividad es de aproximadamente cuatro
puntos, en el resto de las regiones las diferencias observad



t "t A f srnj argentina

carecen de significac/ón. Esíe aumento de la actividad en la
Regían Metropolitana se acompaña con el mayor increment
relativo de la desocupación: el peso de los desocunarin^^
PEA es en 199T cas\ Aveces e\ c^ue era en 1991

s,>a pane, en la Región Centro v en a\ *de la relativa estabilidad de la tasa deLtívidad y^me^nclo^nad^'
se verifican cambios significativos en el nivel de desocupac^n
que pract/camente se eleva ai doble. '

El mayor crecimiento de la tasa de subocupación se registra
en la Región Patagonia, donde el porcentaje de subocupados
se duplica, y es también importante en la Región MetroDolitan=»
y en la del Centro. ^

Gráfico 8.3. Tasas de actividad, desocupación y subocupación de la población femenina
según regiones. 1991 y 1997
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Fuente: INDEC, Encuesta Permanente de Hogares, octubre 1991 y 1997. Procesamientos Especiales de la
Dirección de Estadísticas Sectoriales



En el gráfico 8.4. se observra psra 1997, ía brecha de gér»©^ro
en \as tasas de actividad v de desocupación por grupos de
edad en las reglones urbanas. Hn todas\asTe^\ones es muv
similar el nivel de la brecha de género en la actividad según /a
edad con una mayor profundización de las diferencias entre
las personas mayores en Cuyo ye^Oer?íro. Respecto a (a bre
cha enla desocupación, en todas las regiones un
patrón común desfavorabie a\asm\i\eT^S^\3Sedades\oven^S
y adultas, para descender después, aunque con diferente in
tensidad. El descenso es más marcado en algunas, como en
Cuyo y Patagonia, donde evidentemente \a desocupación entre
las personas mayores afecta mucho más a los varones que a
las mujeres.

Gráfico 8.4. Brecha de género en las tasas de actividad y desocupación por grupos de
edad según reglones. 1997
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El gráfico 8.5., presenta el cambio ocurrido entre 1991
y 1997, en la tasa de desocupación femenina según los
quintiles de ingresos per cápita familiar en las regiones
urbanas del país. Como se mencionó con anterioridad, la
desocupación se manifiesta con mayor fuerza entre las
mujeres que residen en los hogares con menores ingresos
per cápita familiar. La Reglón Metropolitana en primer lugar
y las Regiones Centro y Noreste en segundo lugar fueron las
que experimentaron el mayor crecimiento de las tasas de
desocupación femeninas en el período observado.

Asimismo, la Región Metropolitana presenta una peculiari
dad que la distingue del resto: en ella el crecimiento más agudo
de las tasas de desocupación de las mujeres se produjo en
los quintiles con mayores ingresos per cápita familiar. En el
resto de las regiones, en cambio, el crecimiento fue bastante
regular independientemente del nivel de ingreso per cápita
de los hogares. No obstante, constituye una excepción a este
crecimiento regular el de las mujeres de la Región Noroeste
pertenecientes al nivel de Ingresos más bajo cuya tasa de
desocupación pasó del 4,7% enl 991 al 36% en 1997.
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Gráfico 8.5. Tasas de desocupación femenina por quintil de ingresos per cápita familiar
según regiones.1991 y 1997
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Fuente: INDEC. Encuesta Permanente de Hogares, octubre 1991 y 1997. Procesamientos Especiales de la Dirección de
Estadísticas Sectoriales

8.2.2 Pe.%i?, de Ras de-socapadas
Los grandes cambios operados en el mercado de

trabajo durante el último decenio han significado no
sólo un aumento inédito del desempleo sino también, la
importancia creciente del desempleo de larga duración.
Este fenómeno resulta preocupante porque implica una
progresiva dificultad para una nueva reinserción en el
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mercado laboral por diversos factores, entre los cuales se
cuenta la pérdida creciente de entrenamiento y calificación
de la fuerza de trabajo.

El cuadro 8.8. permite observar para 1 997, las diferencias
entre la población desocupada masculina y femenina en cuan
to al tiempo de búsqueda de trabajo y al tipo de desocupa
ción, según sean trabajadores cesantes (aquellos que han
tenido un empleo anterior) o nuevos trabajadores (que buscan
empleo por primera vez).

El 16,3% de la población económicamente activa femenina
está desocupada. En el caso de los hombres, los desocupados
representan el 11,8% de la PEA.

Existen notables diferencias por sexo en los tiempos de des
empleo. Mientras el 37% de las desocupadas mujeres llevaba 6
meses o más buscando trabajo, en el momento en el que se
realizó el registro, más de la mitad de los desocupados hombres
se concentraba en la categoría menor (hasta 2 meses de bús
queda).

Es decir que las mujeres no sólo son las más afectadas por la
desocupación sino que también les insume más tiempo lograr
insertarse en el mercado.

En su gran mayoría los desocupados de ambos sexos son
cesantes, es decir que han perdido su trabajo y se encuen
tran en la búsqueda de otro empleo. Sin embargo, el mayor
peso relativo de las nuevas trabajadoras en la composición
de las desocupadas denota la incorporación creciente de las
mujeres al mercado laboral.

Cuadro 8.8. Distribución de la población desocupada según
tiempo de búsqueda y tipo, por sexo
Total aglomerados urbanos. 1997

Varones Mujeres

Tiempo (en meses) 100,0 100,0

Hasta 2 53,0 32.6

2a6 23,0 30,4

6 y más 24,0 37,0

Tipo 100,0 100.0

Cesantes 88,7 80.2

Nuevos trabajadores 11,3 19,8

Fuente: INDEC, Encuesta Permanente de Hogares,
octubre 1997. Procesamientos Especiales de la Dirección de
Estadísticas Sectoriales
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8.23 La inse./LC.ióii oc,upac,iona5,
Ya se han analizado en el punto anterior las característi

cas de la inserción ocupacional de las mujeres para el con
junto del país a principios de la década pasada. La Encuesta
Permanente de Hogares permite aproximarse a la situación
más reciente, hacia finales de la misma década, pero referi
da a los principales centros urbanos del país. Los resultados
aparecen en el cuadro 8.9..

Cuadro 8.9. Distribución de los ocupados y presencia femenina según catego
ría, calificación y rama de actividad.
Total aglomerados urbanos. 1997

Distribución %

Varones Mujeres

Presencia

femenina^

Categoría ocupacional

Total

Patrón

Asalariado

Cuenta propia
Trabajador sin salario

Calificación ocupacional

Total

Profesional

Técnico

Operativo
No calificado

Rama de actividad

Total

Actividades primarias
Industria

Construcción

Comercio, hoteles y restaurantes
Transporte, almacenaje y comunicaciones
Finanzas, seguros e inmuebles
Administración pública y defensa
Enseñanza

Servicios sociales y de salud
Servicio doméstico

100,0

5,9

70.3

22,9

1.0

100,0

9,4

15,8

54.3

20,6

100,0

1.4

25.3

12,8
19.2
11.3
9.7
8.0
2,4

8.8

1.1

100,0 37,9

2.8 22.6

74,9 35,0

20.2 39,4

2.1 53,7

100,0 37,9

9.5 38.4

22.1 46.1

27,9 23,9

40,4 54,5

100,0 37,9

0.2 8.3

11,5 21,8

0,4 1.8

19,5 382

2,5 11,9

9,0 36.3

7.2 35.3

14,0 78.0

16,3 53,0

19.4 91,4

1  \/ <ai tntal de ocupados en cada categoríaEs el cociente entre las mujeres ocupadas y el tota
de las variables analizadas. ,.,^..«1997 Pmcesamientos Especiales

Fuente: INDEC. Encuesta Permanente de Hogares, octubre 199 .
de la Dirección de Estadísticas Sectoriales

En 1997, tres de cada cuatro mujeres
son obreras o empleadas y un 20% trabajan p *„„„
pia Con respecto a los varones, las mujeres se encuentran
especialmente sobrerrepresentadas entre los
salario (donde la presencia femenina alcanza mas del 50 /o),
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si bien en el conjunto de las ocupadas sólo el 2,1% está en esta
condición. Por el contrario y como ya se observó para el total
de! país en 1991, las mujeres de los principales centros urbanos
se encuentran claramente subrepresentadas entre los patrones:
casi el 6% de los varones y sólo el 2,8% de las mujeres son
patrones. Como resultado, la presencia femenina entre éstos
últimos se reduce a sólo un 22,6%.

Las principales ramas de actividad económica en que se in- •
sertan las mujeres urbanas son, en primer lugar y con propor
ciones similares, el servicio doméstico y el comercio, restau
rantes y hoteles, que concentran en conjunto a casi el 40% del
total de mujeres. Luego los servicios sociales y de salud y la
enseñanza, absorben alrededor del 30%.

La presencia femenina es prácticamente excluyente en el
servicio doméstico y muy importante en la enseñanza, donde
cerca del 80% son mujeres; en los servicios sociales y de salud
constituyen más de la mitad de los ocupados en ese sector. Una
vez más y al igual que lo que sucedía en 1991, las actividades
que concentran mujeres están ligadas de una u otra manera a
los roles tradicionales ejercidos por ellas también en el ámbito
doméstico.

En aquellos sectores que suponen exigencias de fuerza físi
ca como la construcción, las actividades primarias y el trans
porte y almacenaje, la presencia femenina es marginal. Por últi
mo es importante destacar que sólo el 11,5% de las mujeres se
inserta en la actividad industrial frente a un cuarto del total de los
ocupados varones.

Siguiendo las tendencias características de la estructura ocu-
pacional nacional en su conjunto, tanto las mujeres como los varo
nes ocupados de los centros urbanos se concentran fuertemente
en as tareas operativas y en las no calificadas. No obstante mien-
ras a mayor parte de los varones (54%) lo hace en tareas
operativas, entre las mujeres sucede lo inverso, el 40% tiene ocu
paciones no calificadas.

Una proporción mayor de mujeres que de varones desempe
ña tareas de calificación técnica mientras que la cuota en ocu
paciones profesionales es similar.

Como consecuencia de las diferencias en la distribución se
gún la calificación de la ocupación de acuerdo al sexo, ellas
están sobrerrepresentadas entre los no calificados y entre los
técnicos, donde su presencia se encuentra cercana a la pari
dad. No sucede lo mismo entre los de más alta calificación de
tipo profesional, donde las mujeres constituyen sólo el 38%.
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La alta presencia femenina en estos niveles de califica
ción está estrechamente relacionada con la distribución sec
torial comentada en los párrafos anteriores: con respecto a
la^ ocupaciones no calificadas se liga con el perfil exclu-
yentemente femenino del servicio doméstico (típico empleo re
fugio para las mujeres) mientras que las maestras, enfermeras
y otras ocupaciones relacionadas con los servicios sociales
podrían explicar la alta proporción de mujeres entre los ocupa
dos de nivel técnico.

Estos resultados reflejan que en 1997 la modalidad de inser^
ción ocupacional de acuerdo al sexo, en los principales ag o
merados urbanos, presenta el mismo patrón V ® .
disparidades de género que las observadas en 199 pa
total del país.

En el gráfico 8.6. se observa, para 1997, el
representan las mujeres en cada nivel de ^
las regiones urbanas. Aunque la tendencia
el total de aglomerados se mantiene, surgen ^^^^tro v
vale la pena destacar. En las Regiones Metrópoli ®
Patagonia la presencia femenina aparece mas P .
ellas, más de la mitad de los trabajadores no c de
mujeres, pero, a su vez, se dan los «j^pes de
mujeres dentro del conjunto que trabajan en oc p
calificación profesional o técnica.

Además de las diferencias en la calificación JJ, qué
nes a que acceden varones y mujeres ^p^g de cada
medida las capacidades adquiridas por P, qg |as ta-
sexo se corresponden con la calidad y co P desarrollar-
reas que desempeñan. Estas capacidades pu^^^^^
se tanto a través de la experiencia la especial
instrucción formal recibida. mujeres. En efecto,
interés para el estudio de la „ gn nuestro país logros
como ya se señaló, las mujeres alca varones, siendo éste
educativos similares a los g^vap indicadores claros
uno de los campos en los que se obseivan inarc
de una mejora en la posición 'X"en nivel
se entonces, si tales avances educativos se mducen^
de calificación de las ocupaciones en que las mujere
insertarse en el mercado de trabajo.

La subcalificación ocupacional remite a la ̂
la fuerza de trabajo en función de a ^ . calificación de
por la no correspondencia entre las mismas y la calificación a
la ocupación ejercida.
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Gráfico 8.6. Presencia femenina según nivel de calificación ocupacional por región. 1997
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En el cuadro 8-10. se presentan dos indicadores alternativos
que apuntan a medir la subcaiiflcación ocupacional con respecto
a las capacidades obtenidas en el sistema educativo formal. Se
consideran solamente situaciones extremas en las que el nivel de
instrucción alcanzado supera notoriamente los requerimientos de
calificación de la ocupación que desempeñan. Dichos indicadores
son. a) la proporción de ocupados que tienen estudios secunda-
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rios completos o más y desempeñan tareas no calificadas y b) la
proporción de ocupados que tienen estudios terciarios o univer
sitarios completos y desempeñan tareas no calificadas o de cali
ficación operativa.

En 1997 el 17,1 % de las mujeres ocupadas que tienen es
tudios secundarios completos o más trabajan en ocupaciones
no calificadas, frente a un 10,6% de varones en la misma
situación. Cuando se observa la subcalificación entre los que
tienen más alto nivel educativo, es decir con estudios tercia
rios o universitarios completos las diferencias de género jDer-
sisten aunque más atenuadas: el 14,3% de las ocupadas rea
lizan tareas no calificadas o de calificación operativa, situa
ción que es compartida por un 11,3% de los varones con el
mismo nivel educativo.

Como resultado, la brecha de género muestra la distancia
en detrimento de las mujeres: en el primerease, la proporción
de ellas afectada por la subcalificación es un 60% mayor que
entre los varones con igual educación, mientras que en el se
gundo la brecha disminuye al 30%. De lo dicho se desprende
en primer lugar que para un grupo significativo de mujeres sus
logros educativos no se han traducido en inserciones laborales
que aprovechen adecuadamente la capacidad previamente ad-
quirida. En segundo lugar, se advierte que existe una fuerte
desigualdad de género en los mercados urbanos y que la mis
ma persiste, aunque se atenúa, cuando la instrucción alcanza
da es la más elevada.

Cuadro 8.10. Porcentaje de subcalifloados por sexo y brecha
de género. Total de aglomerados urbanos. 1997

Subcalificación ocupacionaP Varones Mujeres Breche^

Porcentaje de subcalificados (a) 10,6 17.1 1.6

Porcentaje de subcalificados (b) 11,3 14,3 1.3

^ En este caso, se consideran subcalificados sólo a aquellos ocupados que han
adquirido una capacidad (medida en base a su educación fbrmaO rtotoríamente
superior a la calificación de leis tareas que desempeñan.

^ Es el cociente entre el porcentaje de mujeres y el porcentaje de varones sulscali-
ficados en cada grupo de edad.

(a) Es el porcentaje de ocupados/as que teniendo estudios secundarios completos
o más desempeñan tareas no calificadas sobre los ocupados/as de ese nivel educa-
tivo.

(b) Es el porcentaje de ocupados/as que teniendo estudios terxáaiios-universitarios
completos desempeñan tareas no calificadas o de calificación operativa sobre los
ocupados/as de ese nivel educativo.
Fuente: INDEC, Encuesta Permanente de Hogar^, octubre 1997. Procesamientos
Especiales de la Dirección de Estadísticas Sectoriales
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En el gráfico 8.7. se encuentran ordenadas las regiones ur
banas de acuerdo al porcentaje de mujeres ocupadas
subcalificadas en términos del primer indicador y a la brecha
de género correspondiente en 1997.

Se observa una mayor heterogeneidad regional con res
pecto al porcentaje de mujeres subcalificadas que a la bre
cha de género correspondiente, que se mantiene desfavora
ble para las mujeres y muy lejos de la paridad en todas las
regiones, con la única excepción Cuyo.

Así por ejemplo, la Región Noroeste claramente presenta una
mayor subutilización de las habilidades adquiridas por las muje
res, con un 38,6% de mujeres subcalificadas, pero la brecha de
género es similar a la de la mayoría de las regiones, donde la
subcalificación femenina es 70% más alta que la de los varo
nes. Únicamente en la Región Cuyo, que presenta niveles inter
medios de subcalificación, hay prácticamente paridad ya que la
brecha es cercana a uno.

Gráfico 8.7a. Porcentaje de
mujeres subcalificadas' por

región. 1997
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Gráfico 8.7b. Brecha de género en
la subcalificación' por región.
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^ Es el porcentaje de mujeres con secundario completo y más que desarrollan tareas no
calificadas sobre el total de mujeres de ese nivel educativo.

Fuente: INDEC, EPH. Octubre 1997. Procesamientos Especiales de la Dirección de Estadís
ticas Sectoriales
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Estos resultados sugieren que son las diferencias propias de
la dinámica de ios mercados de trabajo locales las que condicio
nan fuertemente los niveles de subutilización de la fuerza de tra
bajo tanto femenina como masculina. Paralelamente surge que,
independientemente de la notable variabilidad regional de este
fenómeno, la discriminación de las mujeres se mantiene en nive
les similares en seis de las siete regiones urbanas consideradas.

Por último, para avanzar en el conocimiento de la calidad y
solidez del vínculo laboral de las trabajadoras y su situación
respecto a su pares masculinos, es imprescindible anali^r
otra dimensión del mercado de trabajo que ha ido toman o
creciente importancia en las últimas décadas: la
del empleo. Existe una vasta bibliografía especializada soore
el tema que destaca el aumento de la precarización del e -
pleo en nuestro país, fenómeno que se aceleró
década de los '80 para mantenerse en niveles altos y
mente estables durante la misma. En general varios es "
entienden como precario al empleo no registrado o clan
no (Beccaria y Orsatti:1990), temporario, a tiempo
a los asalariados encubiertos (es decir aquéllcps
cen como cuentapropistas ocultando una relación de p
dencia laboral) (Feldman y Galín: 1990).

La conceptualización de la precariedad ^
de una metodología adecuada para captarla p^r-
preocupación del INDEC y, en ® marco de sus
manente de Hogares desde hace larga data, trabajo
mediciones de la dinámica y situación del m
(Pok y Sanjurjo: 1990; Pok: 1992 y 1999).

"En este contexto del desanolio del debate mtema^S-
se ha intentado avanzaren la localizao^ ̂"^"Síe oresenta una in-
finiendo al trabajadorprecario como

setción endeble en la producción soci^ "^t^^jl^^uMclonales que
inserción endeble está referida a
impulsan o al menos facilitan la exclusión . @n |a actividadocupación.Seexpresaenlapartici^cion^
laboialy en la disolución delAsimisLseroflejaenlaexistenciadecondj^^fi^'g^^
nogarantizanlapermanendadelaretoon^^:^^. ^ nosuje-
de tiempo parcial, eventual y demás x así como el
ción a la percepción de indemnización por de p , O caréutíterdesemp^odl^upacionesenvíasdej^a^^^^^^
redundante en términos de las necesidades apa p

Pok, Cynthla (1999) "La medición del mercado o ̂ tratojo:
vo escenario" en ÍV Jomadas de Estudios Argentinos de la Población. AERA/
lIGHI/UNNE.
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Es importante te

ner en cuenta que,
como el registro de
la categoría ocupa-
donal en la Encues

ta Permanente de

Hogares es declara
do p)or el entrevista-
do, parte de los
asalariados encu

biertos. fraudulen

tos o involucrados

en vínculos labora

les especialmente
precarios pueden
declararse como

cuentapropistas y
por ende, no están

contemplados en
esta estimación que
corresponde ai uni
verso de asalaria

dos. Esta adverten

cia es importante en
especial para las
mujeres que se des
empeñan en el servi
cio doméstico que
pueden registrarse
como ̂salariadas o
como cuentapropis
tas, cuando trab^an
en más de un hogar.

La aus©ncia ds roalización d© dsscusntos previsionalos es un
indicador que mostró estar fuertemente asociado a las demás
características del empleo precario, por lo que permite una
aproximación apropiada a este fenómeno.

Como puede observarse en el cuadro 8.11., en octubre de
1997, el porcentaje de asalariados del sector privado a quie
nes no se les realiza descuentos provisionales era del 44,4%
en el conjunto de los principales aglomerados urbanos, ascen
diendo al 52,1% entre las mujeres. Es decir que más de la
mitad de las mujeres obreras o empleadas tienen una inser
ción precaria, valor que tiende a aumentar entre las más Jóve
nes y las mayores.

Esta forma de precariedad aumenta sensiblemente al dis
minuir el nivel de calificación de las tareas desarrolladas: tres

ca a cuatro mujeres no calificadas tienen una inserción

oomflo proporción que trabajaasalariada en servicio doméstico^® .

positivamente con ia informaiidad

de indirectamente por el tamaño
brec1mrenf,^'^'®2^°' asalariadas en esta-
tos iubilatr>r¡ ^ 5 ocupados no cuentan con descuen-
r^Iiortaml- ■ ^^duce ai 15.7% en aquellos demayor tamaño, con 41 empleados y más.

mavor intP^ indica que la precariedad afecta con
existe un 30°/ má "Mujeres que a los varones. En efecto,
varones La mujeres con inserción precaria que
entre las mui^r^o ̂  acentúa con el aumento de la edad,
establecimientos de ma^tl^^^^^ calificadas y en los

ocunados''™ de 14 a 29 años, los
trabaTan en técnicos u operativos y los que

40 empleados, no se

naci V mi i¡oro<f dades de género, siendo afectados varones y mujeres en forma pareja.

Pareciera que las condiciones del mercado laboral predo
minan sobre diferencias de género en el caso de los jóvenes y
de ios que trabajan en establecimientos pequeños.
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Cuadro 8.11. Porcentaje de mujeres asalariadas del sector privado con
inserción precaria y brecha de género por grupos de edad, por
calificación de la ocupación y por tamaño del establecimiento

Total aglomerados urbanos. 1997

Porcentaje de ocupados
con inserción precaria''

Varones Mujeres género'

Total 40,0 52,1 1,3

Grupos de edad

14-24 59,9 59,9 1.0
25-29 40,2 45,1 1,1
30-49 30,6 48,1 1,6
50 y más 34,0 56,5 1,7

Calificación de la ocupación

Profesionales y técnicos 22,8 21,5 0.9
Operativo 38,2 36,6 1,0
No calificado 56,9 74,7 1,3

Tamaño del establecimiento

1 a 5 71,2 80,4 1.1
6 a 40 38,3 34,1 0,9
41 y más 10,9 15,7 1,4

^ Los asalariados con Inserción precaria son aquellos a los cuales no se les efectúa
descuentos jubilatorios.

^ Es el cociente entre el porcentaje de mujeres y el porcentaje de varones con inserción
precaria.
Fuente: INDEC, Encuesta Permanente de Hogares, octubre 1997. Procesamientos Es
pecíales de la Dirección de Estadísticas Sectoriales

8.2.4 Los iM.g/Lesos
En 1997, al considerar al conjunto de los aglomerados

urbanos relevados por la Encuesta Permanente de Hogares, se
observa una importante desigualdad en el monto de os '"9^®
sos percibidos por mujeres y varones ocupados en cada niv
de calificación. En el cuadro 8.12. puede apreaarse la dife
rencia absoluta y relativa en los ingresos prornedio de la ocu
pación principal y constatarse que siempre se da una brecha a
favor de los varones, pero que la desigualdad mas fuerte se
manifiesta en los niveles profesional y técnico, n os mis

las mujeres ganan en promedio alrededor de un 35 A menos
que los varones, mientras que en 'o® ^calificado la diferencia negativa se reduce al 16, o y , o
respectivamente.

En parte, estos diferenciales podrían deberse a la dtversi-
dad de horas trabajadas.
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En este sentido sería conveniente considerar el número pro
medio de horas trabajadas por los trabajadores de cada sexo,
dato que solo puede ser analizado con rigor para los asalaria
dos^^. Para este conjunto del universo entonces, la brecha de
género relativa en el ingreso horario promedio de la ocupación
principal resulta de -30,2% entre quienes desarrollan tareas de
calificación profesional, de -9,2 % y de 4,1 % entre quienes
tienen calificación técnica y operativa respectivamente y de
2,3% para las no calificadas. Es decir que a igualdad de horas
trabajadas, las mujeres asalariadas con calificación profesio
nal son las que más padecen la discriminación salarial, ya que
perciben un ingreso horario promedio un 30% menor que sus
pares varones. A nivel técnico esta diferencia en el ingreso
horario promedio se atenúa mientras que entre quienes des
empeñan tareas operativas y no calificadas las diferencias en
el ingreso horario promedio son levemente favorables a las
mujeres. Si esta situación se hace extensiva al conjunto de
trabajadoras estén o no en relación de dependencia, se podría
inferir que ciertos avances obtenidos por las mujeres más edu
cadas y mejor insertadas ocupacionalmente, se relativizan al
considerar la retribución desigual de sus tareas.

Cuadro 8.12. Brecha de género en el ingreso de la ocupación principal
por calificación ocupacional. Total aglomerados urbanos. 1997

Brecha Total

Calificación ocupacional

Profesional Técnico Operativo No

calificado

En el ingreso promedio

En pesos' -144,9 •442,9 -259,2 -83,1 -63,2

Relativa® -26,5 -36.3 -35,6 -16,4 -19,5

17
Distintos es

tudios llevados

a cabo en el
marco de la En
cuesta Perma

nente de Hoga
res han adverti
do sobre la poca
confiabiiidad del

cálculo de horas

trabajadas reali
zadas por los
trabajadores in
dependientes,
cuenta propia y
patrones.

' Es la diferencia entre el monto promedio percibido por las mujeres y el percibido por los
varones en cada nivel de calificación.

2 Expresa en porcentaje, cuánto menos ganan en promedio las mujeres con respecto a los varones,
en cada nivel de calificación.

Fuente: INDEC, Encuesta Permanente de Hogares, octubre 1997. Procesamientos Especiales de la
Dirección de Estadísticas Sectoriales

Para la misma fecha, la brecha de género en el ingreso en las
regiones urbanas fluctúa alrededor del valor negativo promedio,
presentando la Región Patagonia una brecha mayor, ya que el
Ingreso de las mujeres es un 35,5% menor al de los varones.

La incorporación creciente de las mujeres al mundo del trabajo
ha implicado también un aumento de la contribución femenina al
ingreso total de los hogares, como reflejan los datos del cuadro
8.13. al comparar los valores de 1991 y 1997.
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Esta tendencia se observa en todas las regiones urbanas,
con la excepción de las mujeres pertenecientes a los hoga
res del quintil más bajo de ingresos del Noroeste y de Cuyo,
donde se da un descenso de su participación en la genera
ción del ingreso (ver gráfico 8.8.)-

Gráfico 8.8. Participación femenina en la generación del ingreso por quintil, en los
hogares según regiones. 1991 y 1997
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Gqílqos je.jLQ)Lquicos y pQirticípQCiÓK pa/L^Qn/ifciA.ia/LiQ

9.
Un aspecto muy importante de los cambios en la participa

ción de las mujeres se manifiesta a través de su presencia en
cargos jerárquicos que impliquen el acceso a posiciones de
mayor poder de decisión en el ámbito de la producción y circu
lación de bienes y servicios.

Hacia principios de la década y según registra el censo de
1991, se observaba para el total del país un porcentaje bajo de
mujeres ubicadas en funciones directivas y, aún menor, en
cargos de jefatura.

Considerando que para esa fecha, la presencia femenina en
el total de ocupados era del 35,5% se observa con claridad una
subrepresentación de las mujeres en ambas categorías.

Cerca del 80% de los puestos de trabajo asociados con el
acceso al poder en relación a la dirección de procesos produc
tivos de bienes o servicios era ejercido por varones y una pro
porción levemente mayor en el caso de los puestos de jefatura.

Cuadro 9.1. Presencia femenina en el ejercicio de
funciones directivas y de jefatura. 1991

Funciones^ Presencia femenina^

Funciones directivas 21,17o

Cargos de jefatura 18,67o

^ Funciones directivas.'ocupaciones cuyo fin es la conduc
ción, la formulación y toma de decisiones.
Cargos de jefatura: ocupaciones cuyo fin es la transmi
sión y operacionalización de decisiones, así como la organi
zación y control de procesos y personas involucrados.

^ Es el porcentaje de mujeres que ejercen funciones directi
vas o cargos de jefatura sobre el total de varones y mujeres
que ejercen esas funciones.

Fuente: INDEC. Censo NactotTal de Pc:A)lación y Vtvienda. 1991.
Procesamientos Especiales de la Dirección de Estadísticas
Sectoriales.

Lamentablemente no es posible apreciar estrictamente el avan
ce de las mujeres en esta dimensión, porque hay limitaciones
para hacer comparables los universos para 1991 y 1997 por
dos motivos. Por un lado, los datos censales corresponden al
total país, mientras que los de la encuesta de 1997 a los princi
pales centros urbanos. Por otro, -aunque esto es común a todas
las variables analizadas- en el caso específico de la calificación
y la jerarquía ocupacional, en las encuestas de 1991 todavía no
se aplicaba en todos los aglomerados el sistema clasificatorio
que permite observar estas características.
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Hacia finales de los '90, en el conjunto de los aglomerados urba
nos relevados por la Encuesta de Hogares, casi un tercio de puestos
de dirección eran ocupados por mujeres, valor más cercano a su
presencia dentro del total de ocupados (38%).

Por su parte, el acceso a cargos de Jefatura, es bastante menor:
sólo uno de cada 4 Jefes son mujeres.

Por último, se observa que estos valores presentan una notable hete
rogeneidad regional. Las principales ciudades de la Patagonia ostentan
la mayor representación femenina en puestos de dirección y, en el otro
extremo se sitúan las de Cuyo, la Región Pampeana y el Noroeste. Las
diferencias regionales en el acceso a ocupaciones de jefatura no si
guen este patrón. El Noroeste presenta el mayor valor, similar al porcen
taje de mujeres entre los directores mientras que en el Noreste sólo el
17% de los Jefes son mujeres, cuando en esa misma región su presen
cia entre los directivos es bastante alta, de alrededor de un tercio.

Cuadro 9.2. Presencia femenina en el ejercicio de
funciones directivas y de jefatura, por regiones. 1997

Funciones^
Reglones

Directivas Jefatura

Total 32,0 25,2

Metropolitana 33,1 25,8

Noroeste 29,8 28,3

Noreste 33,2 16,7

Cuyo 26,2 20,3 '

Centro 28,9 252

Patagonia 35,8 24,6

^ Ver definiciones de cuadro 9.1.

Fuente: INDEC; Encuesta Permanente de Hogares, Octubre 1997.
Procesamientos Especiales de la Dirección de Estadísticas Sectoriales

Los cambios en las formas y la intensidad de la participación de
las mujeres en la escena política es un amplio campo de investiga
ción al que el Sistema Estadístico se asoma en esta publicación sólo
muy incipientemente a través de la consideración de su participa
ción parlamentaria. A partir de 1994 se sanciona en nuestro país la
llamada Ley de Cupos, que establece para los partidos políticos la
obligatoriedad) de presentar listas de candidatos a cargos legislati
vos que cuenten con por lo menos un 30% de presencia femenina.
Como consecuencia de ello las mujeres han empezado atener una

presencia algo mayor en el poder legislativo, particularmente en la
Cámara de Diputados. Sin embargo dicha presencia no va en au
mento. En efecto, mientras la Cámara de Senadores de la Nación
mantiene una participación femenina exigua que no alcanza el 3%
(con un total de dos senadoras nacionales), la presencia femenina en
la Cámara de Diputados de la Nación se mantuvo alrededor del 28%.
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Cuadro 9.3. Presencia femenina en cargos parlamentarios
del Poder Legislativo Nacional, diciembre 1997 y 1999

Bancas Número
Presencia

femenina

Senadoras

1997 2 2,9 %

1999 2 2.9 %

Diputadas

1997 73 28,4%

1999 72 28,0%

Fuente: Consejo Nacional de la Mujer para 1997y Cámara de
Diputados y Cámara de Senadores de la Nación para 1999

En cuanto al nivel legislativo provincial la situación de la mujer
es fuertemente variable según la última información compara
ble, con valores que pasan del 33,3% en Chubut a un 3,3% en
La Rioja, situándose la mayoría de las provincias entre valores
del 17 al 30%, como puede apreciarse en el gráfico 9.1.

Gráfico 9.1. Presencia femenina en cargos parlamentarios del
poder legislativo provincial
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10.
Las condiciones de vida de las mujeres están camblarido en

el mundo, con ritmos y direcciones diversas en cada país, por
lo cual es importante visualizar la situación de la Argentina en el
contexto latinoamericano, región cuyas sociedades presentan
diferencias económicas, sociales, políticas y culturales.

En el cuadro 10.1. se ofrece un conjunto de indicadores
sociodemográficos que reflejan la situación de la mujer en os
países de América Latina alrededor de 1990.

Si bien la situación y los logros de las mujeres varían
países y, al interior de los mismos entre grupos sociales, e
mayoría de ellos se han alcanzado importantes avances
salud y la educación y, en menor medida en la participac
femenina en el mercado de trabajo. No obstante, undenomi
dor común en la región es que estos avances no han
una situación de igualdad respecto a los varones en sus ing
sos y en dimensiones vinculadas al poder, como el
cargos jerárquicos y, fundamentalmente, a funciones liga a
la toma de decisiones políticas.

En el mundo hay un mayor número de varones
res, expresado por un índice de femineidad de 98,6 m J
cada 100 varones, mientras que entre los países de as
nes desarrolladas se observa una mayor incidencia de muje ,
con un índice de 105 mujeres cada 100 varone^ transi-
rística está relacionada con una etapa avanza a
ción demográfica y por lo tanto, con un nivel eleva ^ „ jq
cimiento poblacional para ambos sexos, pero ma
en la población femenina.

En América Latina, a inicios de la década de
una representación bastante pareja de cada sexo. 100 7 muj
res por cada 100 varones. En este contexto la Argentina junto
con Uruguay. El Salvador y Nicaragua, se encuentra ©"tre los
países en donde la cantidad de mujeres supera con ̂ eyor hol
gura a la cantidad de varones. Pero mientras que en "o® P^J^essureños la predominancia femenina se explica por a ci
mográficos. asociados con el proceso d® envejecimiento en El
Salvador y Nicaragua es consecuencia de ios conflictos arma
dos ocurridos durante la década anterior, que provocaron ma
yores muertes y emigración de varones.
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El grado de avance del proceso de envejecimiento se refleja
en el porcentaje que representan los mayores de 65 años den
tro de la población de cada país, que a su vez expresa distintos
estadios de la transición demográfica. La población femenina
argentina, junto con la de Uruguay, Cuba y Chile, se ubica
entre las más envejecidas de la región. Esto a su vez se corres
ponde con los valores más elevados de esperanza de vida ai
nacer, aunque puede observarse que las mujeres de Costa Rica,
Chile, Cuba y Uruguay gozan, en promedio, entre 2 y 3 años
más de vida que las mujeres argentinas. Estos últimos países
presentan niveles de mortalidad femenina que se aproximan a
los de las regiones más desarrolladas, en las que la esperanza
de vida al nacer de las mujeres es en promedio de 77,4 años.

En todo el mundo aumenta la proporción de mujeres que en-
cabezan hogares. La Argentina se encuentra en una posición
similar a la media latinoamericana. En los países con mayor
grado de desarrollo podría atribuirse tanto al mayor número de
rnujeres mayores solas, causado por la mayor sobrevivencia
emenina como a la fuerte presencia de mujeres jefas de hoga
res monoparentales, ya sea por el incremento de las separacio-
nes conyugales como de las madres solteras. Pero estos com-
po amientos están muy vinculados a las pautas sociales y cul-
^  respecto a la formación y disolución de parejas, a los

procesos históricos recientes por los que

Hifp^rí^rf° ^ ^ due puede tener la emigración
naíQoo f^^ones que pueden explicar que muchos
rioe; Ibérica Latina, con niveles de mortalidad más eleva-
on lAo PP proporciones de mujeres jefas muy altas, comoen los casos de Nicaragua. Bolivia. Honduras y Panamá.

tre "Mujeres argentinas se sitúan en-
nor dehain rii=^\ ^®'ores más reducidos. Las mujeres de Cuba
Phtií^ronp R con 1,6 hijos por mujer y de Uruguay y
V más cercáncQ'^^?^"?" valores más bajos de América Latina

ff^oi indiHaH países desarrollados, cuya tasa global
de 1.9 hijos por mujer. En el otro

uan uatemala, Honduras, Nicaragua, Bolivia y Pa
raguay, con tasas que rondan los 5 hijos por mujer, mientras que
ene res o e c® paises latinoamericanos prevalecen tasas que
no se alejan demasiado del promedio regional.

El nivel de fecundidad de las mujeres se encuentra estrecha
mente asociada a ias posibilidades que ellas tengan de acceder
al uso de métodos anticonceptivos. Si bien existe información
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Cuadro 10.1. indicadores seleccionados sobre lamujeren los países de América Latina,
alrededorde 1990

País

índice
de

feminei

dad

(a)

Porcentaje
de mujeres
con 65 años

y más

(b)

Porcentaje Esperanza
de hogares de vida al
con jefa nacer
mujer (1990-19S5)

(c) (d)

Tasa

global de
fecundi

dad

(e)

Mujeres de
15a49años

con uso de

anticoncep
tivos (áreas
urbanas)

(í)

Argentina' 104,6 102 22,4 75,6 2.8 64,9^
Bolivia 102,0 3,9 26,2 61,0 4,8 30,3
Brasil 100,4 4,7 20,1 70,4 2,5 592
Chae 102,4 7,1 232 77,4 2,5 ...

Cc3iombia 101,5 4,7 22,7 73,0 3,0 66,1

Costa Rica 97,8 4,6 22,7 78,1 3,0 ...

CXioa 98,9 8,5 ... 77,3 1.6 ...

República Dominicana 96,8 3,6 ... 71,7 3,1 56,4

Ecuador 98,9 4,4 18,3 71,4 3,5 44,3

El Salvador 104,2 4,6 ... 71,1 3,5 442

Guatemala 97,9 3,3 21,9 65,5 5,4 232

Honduras 98,6 32 26,6 70,1 4,9 ...

México 101,3 4.3 17.7 74,5 3,1 52.7

Nicaragua 109,2 3,1 35,6 68,7 4,9 ...

Fíanamá 97,4 5,1 24,7 75,0 22 ...

Paraguay 97,4 4,3 20,1 70,8 4,6 48,4

Perú 98,7 4,3 19,3 692 3,4 59,0

Uruguay 105,1 13,1 25,5 76,9 22 ...

Venezuela 98,3 4,0 22,1 74,7 3.3 ...

Total América Latina 100,7 5,1 22,7 72,0 3,0 ...

País

Tasa de

analfabe

tismo

de mujeres
adultas

(alrededor
de 1995)

(g)

Tasa de

actividad

econó

mica

(h)

Brechado

ingresos
urbanoa'

(I)

Presencia

femenina

en la

Cámara de

Diputados

0)

Presencia

femenina

en

la Cámara

de

Senadores

(k)

Argentina' 4.1 39,7 73,5* 28,4® 2.9

Bolivia 24,0 28.5 58,6 7.7 3.7

Brasil 16,8 30,3 65,5 7,4 62
Chte 5,0 27,0 73,5 7,5 6.4

Colombia 8,6 31,6 75,8 112 4,9

Costa Rica 5,0 21,3 74,1 15,8® —

Ctba 4.7 34.8 22.8® —

República Dominicana 17,8 30,3 ... 11,7 0

Ecuador 11,8 19,4 ... 5,6® —

El Salvador 302 24,0 10,7® —

Giatemala 42,8 15,6 77,3 7,5®
7.0®

—

Honduras 27,3 21,0 77,1 —

México 12,6 29.2 75,9 13,8 112
Nicaragua 33,4 32.8 ... 18,5 —

Panamá 9.8 26,3 77,5 9,0 —

Paraguay 9.4 25,6 63,9 2.5 11.1

Perú 17,0 27,5 67,1 5,6 6,7

Uruguay 2,3 39,5 64,3 7.1 6,5

Venezuela 9,7 26,9 80,5 6,5 6.1

Total América Latina ... 272 71,6 —
—

^ Los valores para Argentina fueron tomados de INDEC (2000) Situación y Evolución Social Síntesis 4. Capítulo 'Situación de la
Mujer".

^ Mujeres de 15 a 49 años del aglomerado Gran Buenos Aires en 1994.
^ Porcentaje de Ingreso femenino promedio respecto al Ingreso masculino promedio.
* Aglomerados urbanos en 1997.
® Al 31-12-97

® Corresponde a presencia femenina en parlamento unicameral, ya que es el único existente en estos países.
Fuente: CEPAL-CELADE (1990) Boletín demográfico N» 62. Santiago de Chile (Indicadores; a. b. d. e) PNUD (1999) 'Informe
sobre desarrollo humano 1999' (Indicador: g) Ministerio de Asuntos Sociales- FLACSO. (1995) 'Mujeres Latinoamericanas en
cifras'. (Resto de indicadores)
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fragmentada y no estrictamente comparable, puede observarse
que las mujeres en edades reproductivas que utilizan algún tipo
de método anticonceptivo alcanzan a casi el 65% en el Área
Metropolitana de Buenos Aires de la Argentina, aunque posible
mente si se contara con información para todas las áreas urba
nas este valor sería algo más bajo. En ese sentido se podría
asumir que la proporción sería similar a la de las mujeres urba
nas de Brasil, Colombia, República Dominicana y Perú, Con la
limitación de no comparar el tipo de anticonceptivo utilizado, lo
cual permite establecer su eficacia, dicho valor relativo todavía
es inferior al promedio de las regiones desarrolladas, donde un
72% de las mujeres utilizan métodos anticonceptivos.

Los avances logrados por la población femenina respecto al
acceso a la educación son sumamente heterogéneos en Amé
rica Latina. En este proceso se encuentran mucho más benefi
ciadas las mujeres que habitan las áreas urbanas y por ende,
los países con mayor nivel de urbanización.

Al considerar un indicador mínimo como es la tasa de anal

fabetismo, se observa que la Argentina junto con Chile, Costa
Rica, Cuba y Uruguay se encuentra entre los países con nive
les de analfabetismo femenino más reducidos, que no superan
el 5%. Vale la pena destacar la alta variabilidad que presenta la
región: mientras que en Uruguay solamente el 2% de las muje
res es analfabeta, en Guatemala asciende al 43% y en Nicara
gua y El Salvador más del 30% de la población femenina no
sabe leer ni escribir.

Los niveles de actividad económica de las mujeres presentan
una tendencia creciente durante la segunda mitad del siglo XX,
es decir que cada vez hay más mujeres dispuestas a participar
en el mercado de trabajo, aunque los ritmos de este crecimien
to y el nivel de participación al inicio del período son marcada
mente desiguales entre los países considerados.

Conviene advertir que la comparación de las tasas de activi
dad entre países presenta limitaciones. En primer lugar, por la
edad a partir de la cual se investiga la condición de actividad de
las personas y, además, está afectada por la diferente capaci
dad de las fuentes nacionales para captar el trabajo femenino
Informal o invisible.

\

Teniendo en cuenta estos señalamientos, se observa que en
el conjunto de América Latina un poco más de un cuarto de las
mujeres, está dentro de la población económicamente activa.
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valor que aumenta a casi un 40% entre las mujeres argenti
nas. Solamente la población femenina del Uruguay alcanza
niveles de participación tan elevados, ya que en el resto de los
países de América Latina se dan niveles bastante inferiores.
De todos modos debe tenerse presente que en muchos de
estos países, donde el sector informal y las economías rurales
tienen una presencia importante, es muy posible que las tasas
femeninas se encuentren subregistradas por las dificultades
inherentes a la medición del trabajo femenino en particular y
rural o informal en general.

Al considerar las diferencias de los ingresos entre varones
y mujeres en las áreas urbanas con datos disponibles -toman
do como indicador el ingreso promedio de las mujeres como
un porcentaje del ingreso promedio de los varones -, se ob
serva que como máximo las mujeres alcanzan a percibir el
80% de los ingresos masculinos en el caso de Venezuela,
seguidas por las mujeres de Guatemala, Honduras, México y
Panamá. Las mujeres de la Argentina superan levemente al
valor promedio de América Latina, junto con las de Chile, Co
lombia y Costa Rica; encontrándose las mujeres más
desfavorecidas en Bolivia. Estas diferencias pueden atribuir
se a la discriminación de los salarios femeninos ante iguales
situaciones laborales, como a la discriminación sobre las mu
jeres para acceder a ocupaciones más calificadas y con ma
yor jerararquía y en consecuencia mejor retribuidas.

Además de desigualdades en la retribución al trabajo y
en el acceso a posiciones directivas, una de las brechas
persistentes más relevantes en detrimento de la mujer la cons
tituye su nivel de participación en cargos de representación
política. Esta es una situación muy lejana a la paridad y
que, por otra parte, es común, con matices, a todos los
países del mundo, incluidos los más avanzados desde el
punto de vista socioeconómico. Tanto en los países con sis
tema uni o bicameral la representación femenina es sensi
blemente reducida, con valores que a lo máximo alcanzan o
se acercan al 30 %, como en la Cámara de Diputados de la
Argentina, donde existe una ley de cuotas que expresamen
te reserva ese porcentaje para mujeres candidatas en las
listas partidarias. En general, en los demás países de Amé
rica Latina con doble cámara los valores oscilan entre un
mínimo de 2,5 % en Paraguay a un 14% en México entre
los diputados. La representación femenina entre los sena
dores es mucho más baja, superando el 10% únicamente
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en México y Paraguay. Los países que cuentan con parla
mentos unicamerales la máxima representación femenina
se alcanza en Cuba y Nicaragua, donde alrededor de una
quinta parte de los representantes son mujeres.

Por último, en el gráfico 10.1. y para resumir la situación
actual de las mujeres latinoamericanas se presenta el índi
ce de Desarrollo Humano(IDH) y el índice de Desarrollo
relativo al Género (IDG) correspondiente a 1997^®, indica
dor que resume la situación de las mujeres y su disparidad
respecto a los varones en tres dimensiones: el nivel de mor
talidad, medido a través de la esperanza de vida; el nivel
educacional y la participación en el ingreso, siendo estas
mismas dimensiones las utilizadas para estimar el índice de
Desarrollo Humano.

La mayor cercanía entre el índice de Desarrollo Humano
de un país y su correspondiente índice de Desarrollo de Gé
nero, expresa que hay menor disparidad de género.

En todos los países latinoamericanos y lo mismo sucede
en el resto del mundo, el IDG es inferior al IDH, lo que mues
tra que persisten las desigualdades de género en todas las
sociedades. No obstante el nivel de ambos indicadores difiere
entre los países considerados y los coloca en posiciones muy
distintas en el ranking mundial.

En América Latina, Chile, Uruguay, Argentina y Costa
Pica presentan los mayores valores en ambos índices; no
obstante están muy lejos de los países más avanzados, ocu
pando el lugar 33, 36, 37 y 42 respectivamente en relación
al desarrollo de género. Esto significa que hay 32 países,
de los 143 considerados en el mundo, donde las mujeres
tienen una mejor situación que en Chile, que es el mejor
posicionado en la región latinoamericana.

En el extremo inferior de la escala se ubican Guatemala,
Nicaragua, Honduras, Boliviay El Salvador, con los valores
de IDG más bajos, lo que los coloca en una posición altamen
te desventajosa en el contexto mundial; Guatemalá y Nicara
gua ocupan el lugar 100 y 101 respectivamente, en la clasifi
cación descendente de los 143 países ya mencionados.

El IDG para el conjunto de países con alto desarrollo es de
0,907 frente a 0,404 para los menos desarrollados; es decir
que América Latina se encuentra en una situación intermedia

pero que esconde profundas desigualdades entre los países
que componen esta región.
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Gráfico 10.1. América Latina: índice de Desarrollo Humano (IDH) y de
Desarrollo de Género (IDG).1997
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Como ya se dijo, en todos los países el desarrollo humano de
las mujeres es menor que el estimado para los varones. Una
forma de aproximarse a los avances logrados en relación a una
distribución más equitativa del desarrollo es comparando la po
sición relativa que ocupa cada país en el contexto mundial a
partir de su índice de Desarrollo de Género con la correspon
diente a su índice de Desarrollo Humano.

En el cuadro 10.2. aparecen los países de América Latina
clasificados de acuerdo a distintos grados de equidad de géne
ro en los logros de desarrollo humano.

En 8 países la posición que ocupan en el ranking mundial de
acuerdo al IDG es más favorable que la que ocupan según su
IDH. Esto sucede con Brasil, Uruguay, Nicaragua, Costa Rica,
Colombia, República Dominicana, El SalvadpryBolivia, loque
sugiere una distribución más equitativa de los beneficios óe
desarrollo entre hombres y mujeres. Como se vio este Q'yP® ®
países presentan niveles de Desarrollo Humano muy disírniles
que además no se condicen con el grado de avance en la sitúa
ción de las mujeres. Brasil, con un nivel intermedio de Desarro
llo de Género logra adelantarse tres posiciones, mientras que
países con niveles de IDG muy diferentes, como Uruguay y
Nicaragua ascienden en dos lugares su posición en el ranking
mundial.

Respecto a los 4 países cuya clasificación según el IDG es
inferior a la del IDH (Ecuador, Guatemala, Paraguay y H^"
duras), esta situación sugiere que en ellos la inequi a
género es más aguda ya que el progreso ha sido menor pa ^
las mujeres. Ecuador es el país que retrocede más marca
mente en su posición respecto al nivel de desarrollo '
cuando se lo ajusta considerando la participación e ca
sexo en el mismo.

Argentina se encuentra entre los seis países posición
según el IDG es similar a la que obtienen con el IDH.
En síntesis, pareciera que el saldo general es relativamerite

positivo ya que la mayoría de los países latinoamericanc^ mejo
raron o mantuvieron estables la participación de las mujeres en
el desarrollo y en el caso de Argentina las mejoras que puedan
lograrse en el futuro tendrán que ver fundamentalmente con la
mayor participación femenina en el ingreso y, en menor medi
da, con avances en la expectativa de vida y el nivel de educa
ción de las mujeres que ya son relativamente elevados en el
contexto regional.
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Cuadro 10.2. Distribución de los logros en Desarrollo Humano
entre varones y mujeres. 1997

Grado de equidad de
género en ios
logros en

desarrollo humano

Países

Posición mundial IDG

respecto a

posición mundial IDH

Más equitativa

(posición en el ranking
de países según IDG
más favorable a la posi
ción según IDH)

Brasil

Uruguay
Nicaragua
Costa Rica

Colombia

República Dominicana
El Salvador

Solivia

Estable

(posición en el ranking
de países según IDG
igual a la posición se
gún IDH)

Chile

Argentina
Venezuela

Panamá

México

Cuba

Menos equitativa

(posición en el ranking
de países según IDG
más desfavorable a la

posición según IDH)

Ecuador

Guatemala

Paraguay
Honduras

-6

-2

- 1

- 1

Fuente: PNUD (1999). Informe sobreOesarroilo Humano 1999
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